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Introducción 

El sociólogo canadiense Erving Goffman (1989) describe la vida en sociedad como una 

constante representación teatral1, en la que los individuos son como actores que interpretan 

papeles en una obra. Un mismo sujeto puede interpretar varios papeles, los cuales le son 

otorgados de acuerdo a la situación en la que se encuentre. Uno o más papeles conforman 

roles sociales2, los cuales conllevan derechos y deberes, es decir, determinan el 

comportamiento de los actores y el desarrollo de las interacciones entre los mismos. Dichos 

roles hacen parte de la imagen personal de los sujetos, imagen que no es fija o estática, ya 

que se construye a medida que interactúan en sociedad (Grande Alija, 2005, p.332). Según 

lo anterior, una persona en su familia, puede cumplir el papel de padre y tener un mayor 

nivel jerárquico con respecto a sus hijos, pero, en su trabajo, asumiría un papel distinto y 

de subalterno con relación a su jefe. Estas dinámicas se naturalizan de tal forma que los 

miembros de un grupo participan de ellas sin cuestionarlas, llegando incluso a pensar que 

son universales. 

Las prácticas que realizan las personas en su cotidianidad las caracterizan e identifican 

como miembros de un grupo humano, sencillamente porque cada cultura implica diferentes 

prácticas que los individuos que en ella se desenvuelven deberán cumplir. Quizá podría 

pensarse que, en un mundo globalizado como el actual, ciertas actividades que son 

compartidas por diferentes sociedades se llevan a cabo de la misma forma, pero en realidad, 

                                                           
1 El llamado enfoque dramatúrgico de Goffman se basa en la idea de que cada instancia social es como una 

representación teatral (“actuación”) y que los individuos que en ella participan son tanto actores como 

audiencia; cada quien tiene un papel que está estructurado teniendo en cuenta las características de la 

situación. 
2 Goffman define rol social como “la promulgación de los derechos y deberes atribuidos a un status dado […] 

un rol social implicará uno o más papeles, y que cada uno de estos diferentes papeles puede ser presentado 

por el actuante en una serie de ocasiones ante los mismos tipos de audiencia o ante una audiencia compuesta 

por las mismas personas” (p.28). 
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cada grupo adoptará y adaptará los fenómenos de acuerdo con sus ideas y visión de mundo. 

Por este motivo, nunca será exactamente igual usar el transporte público en Nueva Zelanda 

a hacerlo en Zimbabue o en Colombia; las dinámicas serán distintas porque las culturas 

son distintas, por muy “universal” que puede pensarse que la acción sea. 

Los roles e interacciones que los sujetos despliegan o realizan, en el complejo entramado 

social, son regulados en y a través de la lengua (Escandell, 1993, p.135). Así, la lengua es 

utilizada no sólo para transmitir información sino también para condicionar e influenciar 

la conducta de los interlocutores. Un aspecto importante a tener en cuenta es que, al tratar 

de influir en la conducta de una persona, se corre el riesgo de amenazar su imagen personal, 

por lo que se hace necesario adecuar el discurso para evitar conflictos indeseados. Ejemplo 

de ello son las estrategias de cortesía utilizadas en un medio de transporte público como 

las busetas en Cartagena de Indias, por parte de los pasajeros y la tripulación. Retomando 

a Goffman (1989), se podría entender tal situación como una obra teatral en la cual hay 

unos roles y unas escenas determinadas. 

De forma muy similar, Andrew Goatly (2000) describe la forma en la que se almacenan 

ideas en la memoria a largo plazo, a partir de las cuales, los sujetos crean suposiciones y 

preconceptos para, posteriormente, aplicarlos a las diferentes instancias de interacción: una 

fiesta, un funeral, una misa, una clase, un viaje en transporte público, etc. Goatly lo llama 

“el conocimiento prototípico”, señalando que su principal función es la de permitir predecir 

lo que sucederá y adaptar el comportamiento de las personas a la situación (p.136). 

Para el antropólogo Marc Augé (1993), un lugar es un espacio que posee historia y un 

significado importante para la identidad de las personas que en él se desenvuelven. Las 

dinámicas de las busetas, como medio de transporte, no serían lugares en el sentido 



8 

antropológico de la palabra, más bien se insertan contextualmente en lo que Augé 

denomina como No-lugar o espacios de tránsito y del anonimato. Se caracterizan por la 

agilidad, la rapidez con la que los individuos pasan por ellos -dificultando la creación de 

elementos identitarios en relación a estos espacios-, pues el objetivo de estar en un no-lugar 

es llegar a un lugar. Una buseta, en este orden de ideas, puede ser considerada un no lugar, 

puesto que quien la aborda, lo hace porque necesita movilizarse a un punto distinto de aquel 

dónde se encuentra; esto es, su destino no es la buseta sino un punto específico de la ciudad, 

el cual esa ruta recorre. 

Una de las características principales de los no-lugares, es la proliferación de 

“ocupaciones [papeles] provisionales” (Delgado, 1999; como se cita en “Etnografía del bus 

urbano en Quito”, 2010), con las cuales se establecen relaciones jerárquicas determinadas 

por factores como la edad, el sexo y la distancia social. Su provisionalidad se manifiesta 

en la facilidad con la que los individuos adoptan y abandonan dichos papeles, sin que esto 

afecte su identidad de forma significativa; en otras palabras, los papeles que se otorgan a 

los sujetos al entrar a un no-lugar son relevantes para su identidad mientras estén en estos 

espacios, casi nunca por fuera de ellos. De acuerdo con estos papeles, se instaurarán las 

relaciones y posibles interacciones entre los actores, las cuales -en el caso de los no lugares- 

suelen ser también superficiales y efímeras. 

Para el caso de las busetas en Cartagena, viéndolas como no lugares, pueden señalarse 

tres papeles principales, otorgados a quienes entran a formar parte de dicha obra: 

conductor, sparring3 y pasajero. La conducta de cada actor debe ser consecuente con el 

                                                           
3 El término viene del campo del boxeo, en el que el sparring es la persona que entrena con el boxeador 

sirviéndole de contrincante, y ha sido adoptado por los conductores y usuarios de busetas de transporte 

público en Cartagena. 
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papel que se la ha concedido, de lo contrario la imagen de los otros actores podría verse 

amenazada y, por tanto, podrían generarse desacuerdos entre los demás participantes de la 

representación. Es a la hora de minimizar el potencial de amenaza de los actos de habla 

cuando entran a jugar las mencionadas estrategias de cortesía, centro de interés de esta 

tesis. Las posibilidades de estrategia a usar son cinco (Brown & Levinson, 1987, p.60) 

como puede ejemplificarse4 en las siguientes interacciones entre potenciales pasajeros y 

sparrings: 

a) Descubierta, sin compensación: Llévame por mil. 

b) Descubierta, con compensación positiva: Compa, ¿me llevas por mil? 

c) Descubierta, con compensación negativa: ¿No me llevas por mil ahí hasta el Caribe 

Plaza? 

d) Encubierta: Tengo mil pesos. 

e) Evitar realizar el acto que amenaza la imagen pública. 

De esta forma se muestra que, a partir de una misma meta discursiva (lograr que el 

sparring le cobre solo mil pesos por el viaje, en vez de los mil ochocientos reglamentarios), 

surgen al menos cuatro diferentes formas de expresar la petición –siempre está la 

posibilidad de no verbalizarla y pagar los mil pesos sin decir nada, claro que corriendo el 

riesgo de recibir una respuesta negativa- y la opción de no hacer el acto amenazante, es 

decir, pagar el valor total pasaje (opción e).  

En este caso, resulta pertinente recurrir a las estrategias de cortesía porque, entre el 

sparring (como miembro de la tripulación y posible desconocido) y el pasajero (como 

usuario que busca que se le haga un descuento en el pasaje), existe un grado alto de 

distancia social y poder relativo en dirección hablante → oyente; además de que una 

petición es un Acto que Amenaza la Imagen Pública (AAIP, en adelante). 

                                                           
4 Estos enunciados no fueron tomados de los datos recolectados durante el proceso de observación, más bien 

corresponden a las experiencias previas que la investigadora tuvo al transportarse en busetas en Cartagena. 
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Antes de continuar, es pertinente realizar una breve explicación de dos de los conceptos 

claves en la construcción de la presente tesis; dichos conceptos son “imagen pública” y 

“territorio”.  

La imagen es una representación de sí mismos que los individuos muestran a la 

sociedad, la cual, según Goffman (1967), no necesariamente concuerda con lo que en 

realidad sienten, piensan y son. A su vez, la imagen tiene dos manifestaciones, una positiva 

y una negativa. La imagen positiva corresponde al deseo de aprecio y aceptación, de que 

los demás compartan los intereses personales del actor; asimismo, al deseo de ser 

independiente, tener libertad de actuación y decisión, tener control total de un territorio, se 

le llama imagen negativa (Grande Alija, 2005, p.333). También será importante en el 

presente estudio el concepto de territorio, ya sea simbólico5 o físico6, el cual se refiere a 

todo aquello considerado como propio y privado y que se desea no sea arrebatado o 

invadido (Grande Alija, 2005, p.333). Además de la imagen pública -dentro de la cual se 

insertan los roles sociales- y del territorio, otro factor determinante al momento de adaptar 

el lenguaje a la situación comunicativa, es el resultado que se busque obtener por medio de 

la interacción. 

Cada instancia social tiene su razón de ser. Los sujetos lo saben y lo tienen en cuenta al 

aceptar los roles y papeles que se les otorgan. Como medio de transporte, la función de las 

busetas es prestar un servicio: movilizar a las personas a través de la ciudad; este es el 

motivo que lleva a los actores a abordarla, por esto, de los tres papeles principales que en 

                                                           
5 Se entiende como territorio simbólico a los aspectos privados de la vida de una persona, por ejemplo, su 

información personal, sus intereses, sus sentimientos, sus pensamientos, su individualidad, sus deseos, etc. 
6 El territorio físico, por otro lado, se acerca más al significado convencional de la palabra, refiriéndose al 

espacio personal del individuo, su cuerpo, sus pertenencias, etc.  
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ellas se evidencian, dos (conductor y sparring) se desempeñan como prestadores de un 

servicio y uno (pasajero) como usuario del mismo. Otras instancias sociales cumplirán 

funciones diferentes y darán lugar a otros papeles -escuela: profesores y estudiantes; tienda: 

compradores y tenderos; cárcel: policías y reclusos; etc. 

Cada papel, como se explicó anteriormente, conlleva derechos y deberes que se incluyen 

en el esquema presupuesto para este entorno; debido a que los roles pasan a ser parte de su 

imagen, los individuos han de procurar que estas obligaciones se cumplan. Ocurre que, en 

ocasiones, los participantes no se ajustan completamente al esquema (casi siempre cuando 

este no satisface sus intereses particulares); los demás participantes, en tal caso, han de 

evaluar si es justificable el rompimiento del esquema. Si se sienten vulnerados por el 

cambio, buscarán restaurar el orden preestablecido, usando como primer recurso el 

discurso y las estrategias de cortesía. En otras palabras, la hipótesis de trabajo propuesta 

aquí es que los actores se ven obligados a hacer uso de las estrategias de cortesía para 

regular el cumplimiento del esquema o contrato, cuando notan que se han quebrantado una 

o varias de las cláusulas del mismo. Entonces, el objetivo de esta tesis es analizar el 

comportamiento lingüístico de usuarios y trabajadores de las busetas de transporte público 

en Cartagena de Indias, de acuerdo con las propuestas sobre cortesía verbal de Penelope 

Brown & Stephen Levinson (1987), sobre interacción social de Erving Goffman (1979), 

sobre pensamiento esquemático de Andrew Goatly (2000) y de otros teóricos. 

En el primer capítulo del trabajo se presentan los planteamientos que soportan 

teóricamente el análisis, a la hora de determinar la relación existente entre la aparición de 

discurso cortés por parte de los trabajadores y usuarios de busetas y las dinámicas de 

transporte público en Cartagena de Indias. El objetivo de dicho apartado es dejar claro 
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cómo las teorías escogidas como base de la investigación se han puesto en relación unas 

con otras, con la intención de poder llegar a una comprensión más amplia del fenómeno de 

interacción social y comunicativa en el transporte público en la ciudad, más 

específicamente en las busetas. 

Seguidamente, en el segundo capítulo, se describe el fenómeno del transporte público 

en Cartagena de Indias, con respecto a historia, características, oferta, elementos 

principales y ambiente en el que se desarrolla. Esta información es relevante en la medida 

en que, a pesar de ser uno de los elementos más comunes a las áreas metropolitanas, cada 

grupo humano -con sus costumbres y tradiciones propias- adapta el fenómeno a su 

contexto; por tanto, conocer las particularidades del objeto de estudio es indispensable para 

un mejor entendimiento del mismo, esto es, las interacciones comunicativas entre usuarios 

y tripulantes de las busetas en Cartagena. 

En el capítulo tercero, se realiza el análisis de los datos recolectados durante el proceso 

de observación, utilizando como guía las teorías e ideas descritas en capítulos anteriores. 

La elección de las categorías de análisis se basó tanto en los planteamientos de la 

pragmalingüística como en los del interaccionismo simbólico. Luego, se pasa a la 

descripción de los enunciados, de manera que se hagan evidentes los posibles motivos que 

llevaron a su producción, explicando las relaciones existentes entre las dinámicas sociales 

y las escogencias lingüísticas de los hablantes. A continuación, se discuten los resultados 

obtenidos a través del análisis y se sintetizan las ideas previamente expresadas, con 

respecto a las interacciones comunicativas que se producen en las busetas de transporte 

público, en las rutas y horarios seleccionados, por parte de los conductores, los sparrings y 

los pasajeros, para luego presentar las conclusiones a las que se llegó con la investigación. 
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1. Pragmalingüística y teoría social: una perspectiva interdisciplinar para el análisis 

de la interacción comunicativa en el transporte público en Cartagena de Indias 

El estudio de la cortesía verbal se inscribe dentro de la vertiente pragmática de la 

lingüística, por lo que pone especial atención al uso de la lengua y su relación con el 

contexto en el que este se produce.; tanto que ha sido descrita como un punto de fricción 

entre la sociopragmática y la pragmalingüística (Fuentes Rodríguez, 2009). Los conceptos 

sobre los cuales se levanta incluyen aquellos básicos de la pragmática (descritos por sus 

“padres” -John Austin/John Searle-) pero también toma ideas del enfoque dramatúrgico del 

sociólogo Erving Goffman (1989). 

El modelo propuesto por Penelope Brown & Stephen Levinson (1987) es el eje teórico 

central de esta investigación, pero, para poder entender mejor sus planteamientos, resulta 

indispensable conocer las teorías sobre las que esta se erige y explicar claramente la manera 

en que estas se interrelacionan y es esto lo que se hace en el presente apartado. 

En primer lugar, se aborda el componente lingüístico, esto es, las nociones básicas de la 

pragmática. En segundo lugar, se dan a conocer las propuestas que permiten entender mejor 

el espacio en el que se presentan las interacciones a analizar en este estudio: las busetas de 

transporte público. Por tanto, es importante el abordaje de teorías sobre comportamiento 

en sitios públicos e interacción con personas desconocidas. Finalmente, se describe el 

llamado “enfoque dramatúrgico” de Goffman, sus conceptos principales y lo que aporta a 

esta investigación. 
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1.1. Sobre comportamiento lingüístico 

La pragmática es “el estudio de los principios que regulan el lenguaje en la comunicación” 

(Escandell, 1993, p.13), la influencia del contexto sobre la codificación e interpretación de 

los enunciados. La pragmática se ubica del lado funcionalista de la ciencia lingüística -en 

oposición a sus corrientes estructuralista y generativista- por enfocarse más en el uso de la 

lengua que en su estructura. El estudio de la cortesía, base teórica de esta investigación, se 

afilia a la idea de que la pragmática debe tratar de analizar la relación entre las actitudes de 

los usuarios de la lengua y la forma de las expresiones lingüísticas; a diferencia del enfoque 

que propone analizar la relación del significado gramatical con el hablante y con los hechos 

y objetos del mundo (Escandell, 1993, p.14). 

1.1.1. Pragmática: antecedentes de la cortesía lingüística 

Uno de los conceptos más importantes para la pragmática es el de significado no 

convencional, es decir, el significado contextual de los enunciados. Se afirma que las 

palabras pueden tener un significado diferente al que les asigna la lengua como sistema y 

que no hay correspondencia biunívoca constante entre representaciones lingüísticas 

(fonológicas o gráficas) e interpretaciones (Escandell, 1993, p.16); los usuarios de la lengua 

desarrollan mecanismos de inferencia que les permiten interpretar (lo que en verdad se 

dijo) y recuperar el sentido de los enunciados (lo que se quiso decir). 
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1.1.1.1. Actos de Habla: John Austin, 1962 

Fue John Austin7 (1962) quien propuso no concebir la lengua solo como un instrumento de 

comunicación, sino también como un medio de acción, y a los actos de habla como las 

unidades básicas de comunicación humana (Aguilar Peña, 2012, p.48). 

Para Austin (1962), todo enunciado implica la realización de tres tipos de actos: el acto 

de emitir sonidos en una determinada construcción y con cierto significado o acto locutivo; 

el acto de realizar una función comunicativa o acto ilocutivo (Aguilar Peña, 2012, p.49); 

y el efecto producido al realizar los dos anteriores actos o acto perlocutivo (Escandell, 

1993, p.57). Por ejemplo, adaptando el modelo dado por Escandell (1993, p.58), en un caso 

de interacción entre conductor y sparring de una buseta en Cartagena se realiza el 

enunciado “prende ahí”, (el conductor pide al sparring que encienda la radio), se 

distinguirían los tres actos así (la enumeración de los enunciados corresponde a la forma 

como fueron organizados en la Tabla 2 “De organización de los enunciados en relación con 

factores lingüísticos y extralingüísticos”8. Véanse los anexos): 

278) Acto locutivo: le dijo “prende ahí” (significado). 

 Acto ilocutivo: le ordenó que encendiera la radio (fuerza). 

 Acto perlocutivo: lo convenció de que encendiera la radio (efecto). 

Estas ideas son retomadas y reformadas por John Searle en 1969, quien propone una 

clasificación para los actos ilocutivos en cinco grupos: actos directivos, actos asertivos, 

actos expresivos, actos compromisorios y actos declarativos (Aguilar Peña, 2012, p.49). 

Ahora bien, si un sparring le dice a una pasajera “nena, hay puesto allá atrás” (enunciado 

                                                           
7 Para Austin, sin embargo, esto no era pragmática sino filosofía de lenguaje. 
8 En esta tabla están organizados todos los enunciados en relación a factores lingüísticos como tipo de AAIP 

y tipo de estrategia y factores extralingüísticos como el horario de realización y papel, sexo y edad de los 

actores. Los enunciados pueden ser ubicados en la tabla 2 (anexos) siguiendo la numeración presentada en el 

cuerpo del trabajo. 
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43), a pesar de que este acto de habla aparenta ser asertivo –pues describe la realidad-, es 

en verdad un acto directivo mediante el cual el sparring busca conseguir que la pasajera 

tome asiento en alguno de los lugares disponibles de la buseta, en vez de permanecer de 

pie. 

Este fenómeno es descrito por Searle como acto de habla indirecto, es decir, “usos en 

los que el hablante quiere decir algo ligeramente distinto de lo que realmente expresa” 

(Escandell, 1993, p.70). El uso de los actos de habla indirectos está ligado a ciertos fines y 

está regido por dos tipos de convenciones: las que regulan el mismo sistema lingüístico y 

las que regulan el uso, siendo las últimas de carácter cultural (Morgan, 1978, citado por 

Escandell, 1993, p.73). Estas normas buscan garantizar la efectividad de la comunicación 

y, de acuerdo con ellas, los usuarios llevan a cabo sus interacciones. 

1.1.1.2. Principio de Cooperación: Paul Grice, 1975 

Paul Grice (1975) resume estas convenciones en un principio (descriptivo, no prescriptivo) 

que está implícito y se supone aceptado al momento de entrar a formar parte de una 

conversación. La proposición general que las engloba es el llamado Principio de 

Cooperación, el cual dicta: Haga que su contribución a la conversación sea, en cada 

momento, la requerida por el propósito o la dirección del intercambio comunicativo en el 

que está usted involucrado (Grice, 1975, p.45; citado por Escandell, 1993, p.78). Esta es 

una especie de condición preparatoria a la que los participantes se ciñen para evitar 

conversaciones incoherentes y, si alguno de los interlocutores intenta “boicotearlas”, 

violando este principio, se arriesga a ser cuestionado y hasta aislado de la interacción 

(Escandell, 1993, p.78). Este principio general se realiza a través de una serie de categorías 

que se subdividen en máximas; las categorías son las siguientes: 
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a) Cantidad (relacionada con la cantidad de información a proporcionar):  

● Que su contribución sea todo lo informativa que requiera el propósito del diálogo. 

● Que su contribución no sea más informativa de lo necesario. 

 

b) Cualidad (relacionada con la calidad de la información a proporcionar): 

● “Intente que su contribución sea verdadera”, es decir, no diga algo que crea falso; 

no diga algo de lo que no tenga pruebas suficientes. 
 

c) Relación (relacionada con la pertinencia de la información a proporcionar): 

● “Diga cosas relevantes”. 
 

d) Modalidad (relacionada con el modo en que se presenta la información): 

● “Sea claro”, es decir, evite la oscuridad de expresión; evite la ambigüedad; sea 

breve; sea ordenado. (Escandell, 1993, p.79). 
 

Explica Grice (1975) que, a pesar de que este principio no sea de cumplimiento 

estrictamente obligatorio, se espera que las máximas sean observadas durante la 

conversación. 

Otro punto importante en la teoría de Grice es la distinción entre el contenido 

proposicional (lo que se dice) y el contenido implícito (lo que se comunica), recibiendo el 

último el nombre de implicatura (Escandell, 1993, p.80). Para Grice (1975), existen dos 

tipos de implicaturas, las convencionales, derivadas de los significados literales de las 

palabras y las no convencionales, derivadas del contexto situacional. Si se hace necesario 

invocar los principios que regulan la conversación, se dice que la implicatura es 

conversacional; sería un implicatura no conversacional si los principios que entran en 

juego son de naturaleza no conversacional (social o moral) (Escandell, 1993, p.81). Grice 

se enfoca en las implicaturas conversacionales, mientras que las no conversacionales se 

relacionan más con los estudios de Goffman (1993) y Goatly (2000), por los principios de 

carácter social que están implícitamente establecidos y que regulan nuestro 

comportamiento. Las implicaturas son el producto de la combinación de los principios 
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conversacionales, la información que contiene el enunciado y la situación de emisión 

(Aguilar Peña, 2012, p.53). 

Ahora, relacionando esto con lo que nos interesa, a la hora de abordar una buseta de 

transporte público en Cartagena, se puede evidenciar que existen ciertas pautas de conducta 

impuestas para cada papel (como explicaremos más adelante). Se espera, continuando con 

el ejemplo anterior de “nena, hay puesto allá atrás” (enunciado 43), que los pasajeros estén 

preferiblemente sentados, a menos de que no haya asientos disponibles o exista algún otro 

motivo de fuerza mayor que les impida estar sentados. Esta idea es desarrollada a 

profundidad más adelante. 

Los tipos de posibles incumplimientos de las máximas también fueron descritos por 

Grice (1975), al igual que los posibles efectos que producirían; las cuatro variantes serían9: 

a) Violación discreta de una máxima. El hablante corre el riesgo de engañar a los 

interlocutores o inducirlos a errores. 
 

b) Supresión evidente del principio y las máximas. El interlocutor se rehúsa a colaborar 

por verse impedido. Se rompe el diálogo. 
 

c) Conflicto o colisión entre el cumplimiento de dos o más máximas. Obliga al 

individuo a elegir unas máximas sobre otras. 
 

d) Violación manifiesta. Desdén hacia una de las máximas, pero sin desligarse de las 

demás. Si un individuo parece querer cooperar, pero rechaza abiertamente una de las 

máximas, en un intento de conciliar lo dicho con el principio de cooperación, los 

interlocutores se inclinarán a pensar que el emisor no supo expresar lo que quería 

decir o quiso decir algo muy diferente de lo que realmente dijo. 
 

                                                           
9 Se ha preferido una traducción propia sobre la traducción propuesta por Escandell (1993, p.81), por 

considerar que el uso del término encubierta puede generar confusiones con el concepto propuesto por Brown 

& Levinson (1987) en su modelo de cortesía verbal, el cual -como se explica más adelante- no es equivalente 

con el de Grice. Además, la presencia del término abierta, pensando lógicamente, impulsa a esperar que 

también haya una cerrada. Puesto que este término no es adecuado para expresar los planteamientos de Grice, 

es preferible descartar el uso de ambas expresiones. 
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Grice admite que puede haber otras máximas que complementan su modelo, tales como 

“sea cortés”, las cuales son observadas por los interlocutores durante la comunicación y, a 

su vez, pueden generar implicaturas no convencionales (Grice, 1989; citado por Aguilar 

Peña, 2012, p.54). Gracias a estos estudios, la interacción comunicativa toma importancia 

para los lingüistas, abriendo paso a trabajos enfocados en la relevancia y la cortesía verbal 

(Aguilar Peña, 2012, p.55). 

1.1.1.3. Principio de Relevancia: Dan Sperber & Deidre Wilson, 1994 

Otra propuesta anterior a la teoría de la cortesía es la de Dan Sperber & Deidre Wilson 

(1994), conocida como la teoría de la relevancia. El Principio de Relevancia, nos dicen los 

autores, se basa en la idea de que los humanos nos comunicamos a partir de dos tipos de 

mecanismos, uno basado en la codificación y descodificación, y otro basado en la 

ostensión10 y la inferencia11; estos últimos se refieren a la producción e interpretación, 

respectivamente, de pruebas o evidencias (Escandell, 1993, p.111). En este orden de ideas, 

la comunicación humana se realiza por dos medios: el primero consiste en hacer uso de 

correspondencias, entre señales y mensajes previamente establecidos y constantes, este 

medio es de naturaleza convencional. El segundo medio busca hacerle notar e inferir al 

interlocutor el contenido que se desea comunicar, llamando su atención sobre algún hecho 

concreto; este medio es no convencional (Escandell, 1993, p.111). 

 La comunicación se llevará a cabo exitosamente si el receptor del estímulo ostensivo 

nota que el estímulo es intencional, que va dirigido hacia él y que está pensado para atraer 

                                                           
10 Ostensivo, “cualquier comportamiento que hace manifiesta su intención de hacer manifiesto algo” 

(Escandell, 1993, p.111). 
11 Inferencia, “proceso por el cual se otorga validez a un supuesto sobre la base de la validez de otro supuesto” 

(Escandell, 1993, p.111). 
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su atención sobre algún conjunto de hechos; cuando el receptor reconoce este estímulo, 

debe inferir qué información se le señala y cuál es la intención con la que está siendo 

señalada (Escandell, 1993, p.112). Se afirma, entonces, que este principio se cumple sin 

excepción ya que todo acto de comunicación ostensiva implica la presunción de su propia 

relevancia –los hablantes no necesitan conocerlo, pues no podrían violarlo, aunque 

quisieran- (Aguilar Peña, 2012, p.55); si un individuo percibe cualquier estímulo, pero no 

reconoce intención comunicativa en él, no le otorgará significado o importancia alguna. 

La relevancia de un supuesto será directamente proporcional a los efectos que produzca 

en el contexto e inversamente proporcional al esfuerzo que se requiera para procesarlo. El 

contexto, en la teoría de Sperber & Wilson, es definido como “el conjunto de supuestos 

que se emplea en la interpretación de un enunciado” (Escandell, 1993, p.118). El siguiente 

ejemplo corresponde a una microconversación entre un sparring y un conductor, 

evidenciada en una buseta de Ternera, en la ciudad de Cartagena: 

70) Conductor: “¿Cobraste completo?” 

275) Sparring: (mira a los pasajeros) “¡Qué decepción!” (Risas)12 

La relevancia de la primera intervención se basa en varios supuestos: a) que existe una 

tarifa preestablecida para los pasajeros que deseen acceder al servicio de buseta de 

transporte público; b) que el sparring es el encargado de cobrar el valor de esa tarifa; c) que 

existe la posibilidad de que los pasajeros paguen una cantidad menor al valor total de la 

tarifa. Por esta razón, resulta relevante hacer esa pregunta. El sparring, como receptor del 

enunciado, reconoce estos presupuestos e infiere que el conductor le está preguntando 

                                                           
12 Debido a que los enunciados fueron clasificados en relación con el papel de los actores puede que no 

estén en orden consecutivo dentro de la Tabla 2 “De organización de los enunciados en relación con 

factores lingüísticos y extralingüísticos” (revisar anexos). 
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sobre el cobro del pasaje y no cualquier otro tipo de cobro; su respuesta se enlaza, 

principalmente, con el supuesto c), queriendo dar a entender al conductor que su 

“decepción” se debe a que (como lo saben los pasajeros) muchos pagaron una cantidad 

menor al valor total de la tarifa. El gesto dirigido a los pasajeros es una señal que reafirma 

el supuesto de que ellos son los causantes de su “decepción”. De esta forma se aplicarían 

las propuestas de Sperber y Wilson al análisis de las interacciones en la presente 

investigación.  

La clave del éxito de la comunicación está en construir los enunciados de forma que 

sean lo más relevantes posible, esto se logra sabiendo relacionar eficazmente el contexto 

(conocimiento del mundo compartido por los interlocutores) con la (nueva) información 

que se vaya a proporcionar. Este conocimiento previo es lo que permite llevar a cabo las 

inferencias necesarias a la hora de determinar el grado de relevancia de los mensajes en 

una interacción (Aguilar Peña, 2012, p.58). 

El aspecto de este modelo en el que los críticos encuentran una deficiencia es su 

reduccionismo, pues presenta a la comunicación como si esta tuviera un único fin, el de 

transmitir información, olvidando el hecho de que las personas –como seres sociales- 

interactúan y se rigen por convenciones previamente instauradas dentro de la colectividad 

en la que se desenvuelven. Esto quiere decir que la lengua también se utiliza para regular 

las relaciones sociales que existen entre los miembros de un grupo humano (Escandell, 

1993, p.131) y esta es una de las bases sobre las cuales se erige la teoría de la cortesía, 

como se ve a continuación. 
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1.1.2. Cortesía lingüística: propuestas previas al modelo de Brown & Levinson 

La cortesía puede verse, en primera instancia, como un conjunto de normas sociales que 

describen lo que se considera adecuado o no, con respecto a la conducta de los miembros 

de un grupo humano; cuando el comportamiento de un individuo se ajusta a las normas, se 

considera cortés, mientras que, si se aparta de ellas, su comportamiento será catalogado 

como descortés (Escandell, 1993, p.136). La otra forma de entender la cortesía es la de 

verla como un conjunto de estrategias conversacionales, cuyo fin principal es aminorar los 

posibles conflictos ocasionados por diferencia de intereses entre los miembros de un grupo, 

de modo que no se arruinen sus relaciones sociales (Escandell, 1993, p.139). 

La cortesía prevalece sobre el principio y las máximas de Grice (1975) cuando la fuerza 

ilocutiva del enunciado a proferir es de carácter negativo y representa una amenaza para el 

mantenimiento de las buenas relaciones sociales; en los casos en que el fin principal es el 

de transmitir información de forma eficaz, el cumplimiento de las máximas prevalecerá 

sobre la cortesía. En otras palabras, el tipo de discurso y los objetivos que motiven la 

realización del acto de habla determinarían la presencia o ausencia de la cortesía. 

1.1.2.1. Reglas de cortesía:  Robin Lakoff, 1973 

Siguiendo las ideas de Grice (1975), Robin Lakoff (1973) realiza una propuesta sobre la 

cortesía, reduciéndola a dos normas generales: “Sea claro” y “Sea cortés”. La primera se 

relaciona con las ya mencionadas máximas de Grice, es decir, con la transmisión eficaz de 

información. La segunda se refiere a la faceta interpersonal y a la reducción de las tensiones 

que se crean durante la interacción (Escandell, 1993, p.142). Esta última norma se 

materializará de tres formas posibles: 
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a) No se imponga, regla que se aplicaría, principalmente, en casos en los que exista una 

marcada distancia social entre los interlocutores; evita el uso de pronombres 

personales y opiniones propias, suele ser de carácter impersonal. Un ejemplo de 

cómo la usarían los individuos estando en una buseta en Cartagena, podría ser cuando 

los pasajeros dicen solo “parada” (enunciado 142) o piden al sparring “a mil” 

(enunciado 158), sin dar más detalles. 
 

b) Ofrezca opciones, aplicable, generalmente, en casos de relaciones equilibradas entre 

los interlocutores, con respecto a jerarquía, pero con carencia de familiaridad; 

consiste en presentar las ideas de forma que, en caso de rechazo, no de ocasión a 

polémicas. Cuando, en una buseta, una pasajera le pide un favor al sparring, así: “¿me 

puedes hacer el favor de botarme ahí en la caneca?” (enunciado 260), presenta la 

petición de forma que no se sienta como una orden, sino como una pregunta 

inofensiva. 
 

c) Refuerce los lazos de camaradería, evidenciada en casos en los que la relación entre 

los interlocutores es cercana; busca poner en una posición más agradable al otro y 

mostrarse interesado por sus asuntos. Como se ve en el habla utilizada, muy 

frecuentemente, por los tripulantes en una buseta: las formas personales, la inclusión 

del emisor en las cuestiones del otro y la manifestación de sentimientos e ideas 

propias (Escandell, 1993, p.143). Por ejemplo, “vamos haciendo dos filitas, ahí” 

(enunciado 23) o “vamos, mi hermano, ven. Ven, mi hermanito, ven” (enunciado 50). 
 

1.1.2.2. Principio de cortesía: Geoffrey Leech, 1983 

Otro modelo previo al de Brown & Levinson es el de Geoffrey Leech (1983), quien 

complementa las ideas de Grice con sus propios principios y máximas conversacionales. 

Nos dice que la función de la cortesía es regular –mantener, disminuir, aumentar- la 

distancia social. Por ello “debe interpretarse y valorarse como el necesario punto de 

referencia que nos permite medir la adecuación entre el enunciado y el grado de distancia 

social que media entre los interlocutores” (Escandell, 1993, p.144). Para Leech, existen dos 

formas de expresar cortesía: 

● La cortesía relativa, que se denomina así porque depende de las posiciones sociales 

de los interlocutores; su objetivo es regular la distancia que estas posiciones implican. 
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Leech sugiere medirla en términos del coste y el beneficio que represente el 

cumplimiento del acto para receptor y emisor.13 
 

● La cortesía absoluta, sin embargo, es una característica esencial de algunos actos; tal 

como afirma Leech (1983), actos tales como los ofrecimientos o los consejos, son 

inherentemente corteses mientras que otros actos son inherentemente descorteses, 

por ejemplo, las órdenes o los regaños.  
 

De esta forma, Leech realiza una clasificación general de cuatro categorías en 

correspondencia con las intenciones que las motivan. Si la intención es mantener o mejorar 

la relación que existe entre los interlocutores, actos como saludar, agradecer o invitar, serán 

los más adecuados, pues son acciones que apoyan la cortesía (beneficio para el destinatario 

y coste para el emisor). Aquellos actos como informar o anunciar, se consideran acciones 

prácticamente indiferentes a la cortesía, pues hay un equilibrio relativo de coste y 

beneficio para los interlocutores (aunque pueden emplearse formas corteses para apoyar la 

relación social).  

Si los actos representan coste para el destinatario es necesario contrarrestar la 

“descortesía” propia de los mismos por medio de fórmulas de cortesía relativa; estas 

acciones que entran en conflicto con la cortesía son aquellas como las órdenes o las 

peticiones. En los casos en los que se pretende aumentar la distancia social o, incluso, 

romper totalmente la relación existente, predominan las acciones dirigidas frontalmente 

contra el mantenimiento de la relación entre los interlocutores, tales como las amenazas o 

los insultos (Escandell, 1993, p.145). Dos tipos de cortesía están por encima de estas 

categorías, la cortesía positiva, maximizante de las ilocuciones corteses y la cortesía 

                                                           
13 “Así, la acción es intrínsecamente más “descortés” cuanto mayor es el coste para el destinatario y menor 

su beneficio; y es más “cortés” en el caso contrario, es decir, cuanto mayor sea el coste para el emisor y 

mayor el beneficio para el destinatario” (Escandell, 1993, p.144). 
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negativa, minimizante de las ilocuciones descorteses, siendo la última más necesaria a la 

hora de conservar buenas relaciones sociales.  

De acuerdo con estos planteamientos, serían los actos directivos los que más podrían 

amenazar el equilibrio de las relaciones sociales, pues tratan de influir en la conducta del 

destinatario. Leech propone una escala de coste/beneficio cuyo propósito es determinar el 

posible conflicto (Escandell, 1993, p.145), en este caso, los enunciados provienen de 

interacciones evidenciadas en las busetas de transporte público en Cartagena: 

(En orden descendente) 1° (enunciado 139) es un acto descortés por ser una orden directa dirigida a una persona desconocida, de mayor 

edad y con cierto poder sobre H; además, su realización representa beneficio para H (hablante) y coste para O (oyente). 2° (enunciado 

268) es una orden, pero está dirigida a un O cercano y subordinado con respecto a H; igualmente, representa beneficio para ambos 

interlocutores, por esto es menos descortés que el enunciado anterior. 3° (enunciado 14) es una orden de un subordinado a su superior, 

pero, no es descortés por tratarse de una de las funciones del papel que desempeña H (dar este tipo de instrucciones a O). 4° (enunciado 

229) es un consejo que muestra interés y preocupación de H por los deseos y necesidades de O, acto que significa total beneficio para 

O, por lo que no es descortés. 5° (enunciado 160) corresponde a un ofrecimiento, mediante el cual se muestra la intención que tiene H 

de satisfacer las necesidades (asumidas) de O; el acto es costoso para H y beneficioso para O, por lo que se considera altamente cortés. 

Debido a la descortesía que los caracteriza, estos actos suelen inspirar formas indirectas 

de realizar el acto directivo. “El mismo contenido proposicional se puede manifestar de 

forma más o menos directa” (Escandell, 1993, p.146), estos principios justificarían el uso 

Figura 1 

De ejemplificación del grado de cortesía de un acto directivo 
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de formas indirectas pues dan al destinatario la impresión de tener la posibilidad de escoger 

entre realizar o no el acto que se le ordena; por esta razón, aparecen la mayoría de las veces 

modificando a actos esencialmente descorteses, y parece que “sobran” cuando acompañan 

a actos que son en esencia corteses. 

Al igual que sus antecesores Grice y Lakoff, Leech desarrolla una serie de máximas 

aplicables a diferentes tipos de actos. Son las siguientes: 

1. Máxima de tacto: considere a su interlocutor como quien debe autorizar y a usted 

como el autorizado. Esta máxima se aplica en caso de petición. 
 

2. Máxima de generosidad: reduzca al mínimo el beneficio propio y aumente el 

beneficio de su interlocutor. 
 

3. Máxima de aprobación: reduzca el desprecio hacia el otro y, en cambio, aumente el 

aprecio. 
 

4. Máxima de modestia: reduzca el aprecio hacia sí mismo y, en cambio, aumente el 

aprecio hacia el destinatario. 
 

5. Máxima de acuerdo: aumente el acuerdo con el otro a la vez que reduce el 

desacuerdo. 
 

6. Máxima de simpatía: reduzca la antipatía y aumente la simpatía14.  

El papel de la cortesía y sus estrategias es encontrar un equilibrio entre las intenciones 

de los hablantes y la distancia social que los separa. Así se posibilita el mantenimiento de 

buenas relaciones incluso si las intenciones particulares, en ocasiones, puedan catalogarse 

como descorteses (Escandell, 1993, p.147).  

1.1.3. El modelo de cortesía de Penelope Brown & Stephen Levinson, 1987 

Finalmente, se da paso a la propuesta de Brown & Levinson, que guía el análisis presentado 

en esta investigación. En 1987, estos autores presentaron su modelo de cortesía como 

                                                           
14 Estas dos últimas máximas funcionarán, principalmente, en actos asertivos (Escandell, 1993, p.146). 
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complemento del propuesto por Grice (1975), añadiendo el componente interpersonal que 

le hacía falta. Considérese la siguiente información. 

En Cartagena no está muy arraigada la práctica del uso de los paraderos o puntos 

diseñados específicamente para esperar, abordar y desabordar las busetas de transporte15. 

Esto se debe a que la ubicación de los paraderos en la ciudad no está verdaderamente 

organizada; están distribuidos al azar en ciertos puntos y parecen estar más pensados para 

la distribución de publicidad que para mejorar la experiencia de los usuarios de transporte 

masivo de pasajeros. Por este motivo, los conductores recogerán a los pasajeros en 

cualquier punto de la vía, aunque no sea un paradero; igualmente, les darán la parada en 

cualquier lugar. Siendo así, podría decirse que los pasajeros tienen derecho a pedir la parada 

donde les parezca más conveniente, y el conductor está obligado a acceder. Debido a que 

este derecho está implícito dentro del papel de pasajero y no se trata de un “capricho” de 

los sujetos, no tendría por qué crearse un conflicto entre los interlocutores –pasajero/a y 

conductor- por la realización de este acto de habla16; por esto no es raro que los pasajeros 

suelan ser directos al dar la orden, así: “dame la parada” o “déjame aquí” (enunciado 138). 

Sin embargo, es también muy común que algunos sujetos realicen el acto de forma más 

cortés, así: “me das la parada, me haces el favor” o “en la esquina, por favor” (enunciado 

202). 

Teniendo en cuenta que el modelo de cortesía de Brown & Levinson toma como base 

el principio conversacional de Grice y sus máximas (1975), agregar cortesía a un acto que 

                                                           
15 Vale aclarar que sí existen paraderos, pero no necesariamente se hace uso de ellos. 
16 Excepto en casos en los que algún pasajero pide la parada muy pocos metros después de otro pasajero, 

haciendo que el conductor pierda tiempo valioso; esto podría generar conflictos de intereses, por lo que se 

justifica el uso de cortesía para minimizar el riesgo de confrontaciones. 
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no tendría por qué ocasionar conflictos en este contexto, sería violar el principio de 

cooperación -Haga que su contribución a la conversación sea, en cada momento, la 

requerida por el propósito o la dirección del intercambio comunicativo en el que está usted 

involucrado- pues estaría agregando una parte de cortesía que sería innecesaria, en el 

sentido más práctico. La explicación está en la concepción que tienen Brown & Levinson 

(1987) acerca de la comunicación. 

Para estos autores, la comunicación humana es un tipo de conducta racional que se 

caracteriza por ser lo más eficaz posible, y que, aunque sujeta al principio de cooperación 

únicamente cuando existe una razón de peso para hacerlo los hablantes se alejarán de él y, 

pues, el deseo de mantener buenas relaciones es un motivo válido (Escandell, 1993, p.148). 

Por eso, a pesar de que a los pasajeros les está socialmente permitido realizar esta orden, 

ellos –como hablantes comunicativamente competentes- reconocen que una orden es un 

acto descortés en esencia y, para evitar roces con el interlocutor, optan por minimizar la 

descortesía del acto. 

Se ha explicado que algunos actos se perciben como descorteses y otros como corteses, 

pero, ¿por qué?, ¿cuál es la razón? Leech (1983) mide el grado de descortesía de un acto 

en términos de coste y beneficio, mientras que Brown & Levinson (1987) lo relacionan con 

el concepto de imagen pública propuesto por el sociólogo Erving Goffman.  

Se asume, en este modelo, que los miembros adultos de una sociedad tienen una imagen 

pública (face), la cual corresponde a la representación de sí mismos que muestran a la 

sociedad; la misma tiene dos caras (Brown & Levinson, 1987, p.61): 

a) La imagen positiva: Representación constante de sí mismos que sostienen los 

individuos, la “personalidad”. Se refiere al deseo de ser aceptado y apreciado. 
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b) La imagen negativa: Territorio declarado como propio, privado, íntimo, en el que los 

demás no deben entrometerse. Se refiere al deseo de poseer un territorio, espacio 

personal; libertad de acción dentro de ese territorio y ningún tipo de imposiciones. 
 

Así, un acto de habla será descortés cuando represente una potencial amenaza para la 

imagen –positiva o negativa- de cualquiera de los interlocutores. La imagen pública debe 

ser cuidada, de manera constante, durante la interacción; las personas aceptan que tienen 

una imagen pública y colaboran entre sí para su mantenimiento, cooperación que se basa 

en la vulnerabilidad mutua de la imagen de los individuos. En otras palabras, el 

mantenimiento de la imagen de cada quien depende del mantenimiento de la de todos los 

demás; los sujetos lo saben y por esto evitarán dañar la imagen del prójimo, esperando que 

el prójimo haga lo mismo (Brown & Levinson, 1987, p.61). Un sujeto querrá sentir que los 

demás aprecian su personalidad y buscará que sus deseos sean aprobados y compartidos 

por otros, especialmente por aquellas personas que son relevantes a sus metas particulares. 

Por otro lado, también se debe respetar el territorio del otro y no imponerle los deseos 

propios. 

Los pasajeros de una buseta en Cartagena, en primer lugar, tienen una necesidad de 

transporte que los impulsa a abordarla y su meta inmediata será satisfacer esa necesidad 

sin mayores inconvenientes; basándose en que el conductor y el sparring son los 

encargados de prestar este servicio de transporte, los pasajeros esperan que los primeros 

les ayuden a alcanzar esta meta, esto es, realizar el recorrido que corresponde a esa ruta en 

particular, en el tiempo establecido. En resumen, desean que esos deseos sean compartidos, 

especialmente, por la tripulación, por ser ellos indispensables para poder cumplir su meta 

inmediata. 
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Nos explican Brown & Levinson que la noción de imagen pública es universal, es decir, 

se realiza en todos los seres sociales sin importar la cultura a la que estén adscritos; lo que 

variará serán los elementos que conforman, en cada grupo humano, una imagen pública 

deseable y los límites del territorio personal (1987, p.61). El deseo de preservar esta imagen 

y la necesidad de orientar la interacción hacia ello, son también universales.  

La representación que tienen los actores de sí mismos, vale aclarar, no es un ente 

estático, en la medida en que los componentes que la configuran y sus deseos, se van 

determinando a la par de la interacción en sociedad. Cada vez que los actores entran en una 

nueva escena y adquieren un papel, este pasa a ser parte de su imagen, y los deberes y 

derechos del mismo adquirirán importancia para el individuo que lo recibe (Grande Alija, 

2005, p.332); el territorio personal, de la misma forma, define sus límites de acuerdo a la 

escena de interacción -adelante se profundiza más sobre este tema-. 

En ocasiones, para poder alcanzar sus metas particulares, los individuos se ven 

obligados a realizar actos17 que tienen un potencial amenazante para la imagen, ya sea 

propia o ajena; a continuación, se explica la clasificación de los tipos de amenaza a la 

imagen pública propuesta por Brown & Levinson (1987): 

En primer lugar, los autores citan los actos que amenazan la imagen negativa del 

destinatario/oyente (O), esto es, aquellos que indican (potencialmente) que al 

emisor/hablante (H) no le preocupa impedir la libertad de O. Son los siguientes: 
 

a) Actos que predican algún acto futuro (A) de O y, al hacerlo, ponen presión sobre O 

para que haga (o deje de hacer) A. 

Ej.: Sparring advierte a los pasajeros “hey, los que se quedan en el SAO, aprovechen. 

Después del semáforo no hay parada” (enunciado 94). 
 

                                                           
17 Brown & Levinson explican su concepción de “acto”, queriendo dar a significar aquello que se intenta 

hacer con la comunicación verbal o no verbal, pues un enunciado puede contener uno o más actos de habla 

(1987, p.65). 
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b) Actos que predican algún acto futuro positivo de H hacia O y, al hacerlo, ponen 

presión sobre O para que lo acepte o rechace y, posiblemente, adquiera una deuda. 

Ej.: Pasajera promete a sparring cuando este viene a cobrarle el pasaje “ahora te 

pago, yo me voy a bajar en Bocagrande” (enunciado 190)18. 
 

c) Actos que predican algún deseo de H hacia O, o hacia alguno de sus bienes, dando 

razón a O para pensar que tal vez deba tomar algún tipo de medida para proteger el 

objeto que H desea, o para entregárselo. 

Ej.: Conductor dice a pasajera: “Chao, cuídate. Me coges mañana, ¿oíste?” 

(enunciado 274)19. 
 

Seguidamente, están aquellos actos que amenazan la imagen positiva de O al indicar 

(potencialmente) que H no se preocupa por los sentimientos de O y no comparte sus 

deseos. Estos son: 
 

a) Actos que muestran que H tiene una evaluación de algún aspecto de la imagen 

positiva de O. 

Ej.: Sparring se queja de comportamiento de pasajero: “Compa, te estoy haciendo el 

favor de no cobrarte y te vas a poner pesado” (enunciado 90). 
 

b) Actos que muestran que H no se interesa por (o le es indiferente) la imagen positiva 

de O20. 

Ej.: Pasajera antes de subir a la buseta dice “está llena” (enunciado 233), a lo que 

sparring contesta “y, ¿qué esperabas?, ¿cogerla vacía?” (enunciados 99 y 100) y ríe 

con conductor21. 
 

Finalmente, se describen aquellos actos que amenazan la imagen positiva de H. Estos 

actos amenazantes, teniendo en cuenta que H y O deben cooperar para mantener la 

imagen del otro, también amenazan (potencialmente) la imagen de O, así: 
 

a) Actos que ofenden la imagen negativa de H. 

Ej.: Pasajero pide a conductor “mil ahí” (enunciado 249), conductor accede. Sparring 

no conocía el acuerdo y cobra mil ochocientos pesos; pasajero dice “él me dijo que 

mil” (enunciado 251)22. 
 

b) Actos que amenazan directamente la imagen positiva de H.  

                                                           
18 Obligando al sparring a aceptar que le pague cuando a ella le convenga, es decir, beneficio para H y coste 

para O. 
19 Expresando interés por la pasajera. 
20 Existe una mezcla en esta clasificación pues, algunos actos amenazan ambos tipos de imagen (quejas, 

interrupciones, amenazas, peticiones de información personal, expresiones fuertes de emociones) (Brown & 

Levinson, 1987, p.67). 
21 Dando a entender que su deseo de encontrar una buseta con asientos disponibles es ridículo. 
22 Sparring se ve obligado a aceptar esta oferta contra su voluntad. 
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Ej.: Sparring se burla de conductor porque este olvidó la ruta que debe seguir, 

diciendo “ha trabajado todo el día. Ya ha hecho dos vueltas por acá y se le olvidó” 

(enunciado 60). 
 

El concepto de racionalidad, definida como la aplicación de un modo específico de 

razonamiento, garantizando inferencias en términos de metas que llevan a la adopción de 

los medios necesarios para alcanzar esas metas (Escandell, 1993, p.1448), adquiere 

importancia en la medida en que los actores -como sujetos racionales- realizarían una serie 

de cálculos mentales para determinar la “severidad” o potencial de amenaza del Acto 

Amenazante de la Imagen Pública (AAIP). Este cálculo involucra tres factores sociales: 

a) La distancia social (D) existente entre H y O (dimensión horizontal de la relación). 

b) El poder relativo (P) entre H y O (dimensión vertical de la relación) 

c) El grado absoluto de imposición (G) del acto con respecto a la imagen, de acuerdo 

con una cultura determinada. 
 

El potencial de daño se mide teniendo en cuenta el riesgo que representa para la imagen 

tanto de H como de O, usando la siguiente fórmula: Riesgo (AAIP)x = (D + P + G) x. A 

partir del resultado de este cálculo, se han de elegir las estrategias de cortesía más 

adecuadas para mitigar el peligro de dañar la relación existente entre los interlocutores. 

Como ya se explicó, a los actores, y a la sociedad a la que estos están adscritos, les interesa 

poder mantener buenas relaciones entre ellos, especialmente, si de ello depende el lograr 

alcanzar sus metas particulares; por esto, lo normal es que se utilicen las estrategias de 

cortesía. Para minimizar el potencial de daño de un AAIP, nos dicen Brown & Levinson 

(1987), existen cinco posibilidades de aplicación de la cortesía, las cuales son: 

 

 

 

Adaptación de la figura presentada por Brown & Levinson (1987, p.69). 

Figura 2 

De la traducción de los términos del modelo de cortesía de Brown & Levinson (1987) 
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a) Descubierta, sin compensación. 

b) Descubierta, con compensación positiva. 

c) Descubierta, con compensación negativa. 

d) Encubierta. 

e) Evitar realizar el AAIP. 

Se optó por utilizar una traducción propia y no la propuesta por Escandell (1993, p.150) 

por considerarla un tanto confusa, debido a los términos usados por dicha autora para 

traducir los conceptos de on-record (fuera del registro) como abierto; without redress (sin 

compensación) como directo y with redress (con compensación) como indirecto. Puesto 

que los términos directo/indirecto ya poseen un significado dentro de los estudios 

pragmáticos -el cual no concuerda con lo que plantean Brown & Levinson (1987)-, es 

preferible, entonces, usar el término descubierto (en vez de abierto23) como traducción de 

                                                           
23 Si hay un tipo abierto es lógico esperar que haya uno cerrado, pero como este término no es el más 

adecuado para expresar el concepto de off-record, es preferible descartarlo para evitar confusiones (como se 

dijo anteriormente). 

Necesidad de realizar un AAIP 
(FTA)

No realizar el 
AAIP

Don't do the FTA

Realizar el 
AAIP

Do the FTA

De forma 
encubierta

Off-record

De forma 
descubierta

On-record

Sin acción 
compensativa

Without 
redressive action

Con acción 
compensativa

With redressive 
action

Con cortesía 
positiva

Positive 
politeness

Con cortesía 
negativa

Negative 
politeness
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on-record; sin compensación como traducción de without redress (en vez de directo) y con 

compensación para traducir with redress (en vez de indirecto), con el objetivo de evitar 

confusiones a los lectores. Habiendo dejado claro esto, se prosigue con la explicación de 

las posibilidades de realización de un AAIP. 

Cuando la intención comunicativa de un acto es completamente clara para los actores, 

esto es, solo hay una forma de interpretarlo y no hay ambigüedad, se dice que se realiza de 

forma descubierta. Será un acto encubierto cuando su intención comunicativa esté 

disfrazada o enmascarada, de modo que tenga más de una interpretación posible (Brown & 

Levinson, 1987, p.69). Por ejemplo, pueden verse por lo menos dos formas en las que un 

sparring puede pedir a una pasajera que tome asiento en alguno de los lugares disponibles 

en la buseta, en vez de permanecer de pie; así: 

164) Descubierta: “Siéntate, niña” 

43) Encubierta: “Nena, hay puesto allá atrás” 

Siempre está la posibilidad de realizar el AAIP de forma directa, ajustándolo a las 

máximas de Grice (1975), sin ningún tipo de mitigación; esta opción sería la más adecuada 

en situaciones en las que tanto O como H son conscientes de que la necesidad de transmitir 

la información de la forma más eficiente posible prevalece sobre la de compensar la imagen 

pública, situaciones de mucha desesperación o urgencia24. Por ejemplo, el uso de “parada” 

en vez de “me das la parada, me haces el favor”. Igualmente, cuando H y O poseen una 

relación en la que la distancia social (D) es poca y el poder relativo (P) está equilibrado. 

Otras razones para optar por realizar un AAIP de forma directa serían, primero, que este 

represente un gran beneficio para O, lo que significaría que H se preocupa por O y sería 

                                                           
24 También podría presentarse en casos en los que existen dificultades para comunicarse, ya sea porque haya 

mucho ruido o tiempo limitado. En una buseta podrían presentarse en caso de música muy alta. 
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innecesario cualquier tipo de compensación; segundo, que la intención H al realizar el 

AAIP sea ser descortés y atentar, abiertamente, contra la imagen de O, por lo que el uso de 

cortesía iría en contra de sus metas (Brown & Levinson, 1987, p.97). 

Un AAIP expresado de forma indirecta significa un intento de contrarrestar su carga de 

descortesía usando algún tipo de cortesía, ya sea positiva –orientada hacia la imagen 

positiva- o negativa –orientada hacia la imagen negativa-. De esta manera, H da a entender 

a O que su intención no es amenazar su imagen y que reconoce y comparte los deseos de 

O. 

Cuando se trata de cortesía positiva, la forma de minimizar un AAIP sería demostrando, 

por ejemplo, que H considera a O como su igual en aspectos importantes, tales como 

pertenencia a un mismo grupo (implicando igualdad de derechos y deberes), o la afirmación 

de que a H le agrada O, por lo que no querría evaluar negativamente su imagen pública. La 

cortesía negativa, por otro lado, se basa en el reconocimiento y respeto del territorio de O 

y su libertad de acción y decisión; por lo tanto, H buscará disculparse con O por transgredir 

su espacio y usará formas impersonales para distanciarse de la responsabilidad de realizar 

el AAIP. H ha de dar varias opciones a O, de modo que el último sienta que su respuesta 

no es forzada (Brown & Levinson, 1987, p.70)25. 

El modelo de Brown & Levinson (1987) supone que cualquier sujeto racional se 

inclinará a optar por el mismo tipo de estrategia bajo las mismas condiciones de 

                                                           
25 El problema con expresarse de forma ambigua reside en la posibilidad de ser malinterpretados y, el de ser 

directos, en la posibilidad de ser considerados descorteses; por esto, entre el deseo (a) de ser directos y no 

dar lugar a dudas y el deseo (b) de ser indirectos y causar confusiones existe un punto de acuerdo, es decir, 

la indirección convencionalizada. Cuando un AAIP ha adquirido una forma convencionalizada de ser 

indirectamente expresado, deja de ser encubierto y no daría lugar a más de una interpretación (excepto en 

contextos especiales) (Brown & Levinson, 1987, p.70). 
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interacción; esto se debe a la clase de compensación y ventajas que ofrecen ciertas 

estrategias y pues, una estrategia será relevante en una circunstancia siempre y cuando 

signifique mayor ganancia que cualquier otra (p.71). 

De esta forma, los autores presentan una lista de estrategias para cada tipo de cortesía, 

describiendo la cortesía positiva, la negativa y la encubierta como súper-estrategias de las 

cuales surgen estrategias más específicas, materializables en el discurso de diferentes 

formas26: 

● Cortesía Positiva 

Establezca el terreno en común  

Estrategia 1: Note, atienda los intereses, deseos, necesidades, bienes de O. 

Estrategia 2: Exagere el interés, aprobación, simpatía hacia O. 

Estrategia 3: Intensifique el interés hacia O. 

Estrategia 4: Use marcadores de identidad grupal. 

Estrategia 5: Busque el acuerdo. 

Estrategia 6: Evite el desacuerdo. 

Estrategia 7: Presuponga/incremente/reafirme el terreno en común. 

Estrategia 8: Bromee. 

Exprese que H y O son cooperadores 

Estrategia 9: Reafirme o presuponga el conocimiento de H acerca de los deseos de 

O y su preocupación por ellos. 

Estrategia 10: Ofrezca, prometa. 

Estrategia 11: Sea optimista. 

Estrategia 12: Incluya tanto a H como a O en la actividad. 

Estrategia 13: De (y pida) razones. 

Estrategia 14: Asuma o reafirme la reciprocidad. 

Satisfaga el deseo de O de algo X 

Estrategia 15: De regalos a O (bienes, simpatía, cooperación comprensiva). 
 

● Cortesía Negativa 

Sea directo 

                                                           
26 En los casos en los que parece haber diferentes tipos de estrategias de cortesía, lo más posible es que exista 

más de un AAIP, cada uno con un grado absoluto de imposición (G) diferente, los cuales motivan las distintas 

estrategias (Brown & Levinson, 1987, p.18). 
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Estrategia 1: Sea convencionalmente indirecto. 

No asuma/presuma 

Estrategia 2: Cuestione, evada. 

No fuerce a O 

Estrategia 3: Sea pesimista. 

Estrategia 4: Minimice la imposición. 

Estrategia 5: Exprese deferencia. 

Comunique el deseo de H de no vulnerar a O 

Estrategia 6: Pida disculpas. 

Estrategia 7: Impersonalice a H y O. 

Estrategia 8: Plantee el AAIP como una regla general. 

Estrategia 9: Nominalice. 

Compense otros deseos de O 

Estrategia 10: Exprese de forma directa que está contrayendo una deuda, o que no 

está endeudando a O. 
 

● Encubierta 

Haga uso de implicaturas conversacionales 

Estrategia 1: De pistas. 

Estrategia 2: De pistas asociativas. 

Estrategia 3: Presuponga. 

Estrategia 4: Omita detalles. 

Estrategia 5: Exagere detalles. 

Estrategia 6: Sea redundante. 

Estrategia 7: Sea contradictorio. 

Estrategia 8: Sea irónico. 

Estrategia 9: Use metáforas. 

Estrategia 10: Use preguntas retóricas. 

Sea vago o ambiguo: Viole la máxima de modalidad 

Estrategia 11: Sea ambiguo. 

Estrategia 12: Sea vago. 

Estrategia 13: Sobre-generalice. 

Estrategia 14: Sustituya a O. 

Estrategia 15: Sea incompleto, use elipsis. 

Estos planteamientos son el sustento del presente estudio, en el cual se realiza un análisis 

de las interacciones evidenciadas entre los conductores, sparrings y pasajeros en las busetas 

de transporte público en Cartagena, rutas Bosque/Crisanto Luque y Ternera/Villagrande; 
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de modo que sea posible un mayor entendimiento de este fenómeno, cómo se presenta y 

cuáles son las dinámicas que lo caracterizan. 

Un análisis de este tipo, sin embargo, no estaría completo si no se tienen en cuenta los 

valores que impone una sociedad sobre sus miembros; pues, como ya se dijo, el concepto 

de imagen es universal, pero cada grupo humano ha de determinar las características que 

conforman una imagen pública deseable para sus miembros. En este orden de ideas, es 

indispensable describir el contexto cultural en el que se producen los discursos que una 

investigación como la presente ha de tomar como objeto de estudio. A continuación, 

entonces, pasaremos a la contextualización del entorno en el que se evidencian el tipo de 

interacciones que interesan en este trabajo; igualmente, se dará cuenta de los conceptos y 

fundamentos teóricos que permiten una explicación más objetiva del fenómeno de la 

interacción humana y, más específicamente, el del transporte público. 

1.2. Sobre comportamiento en sociedad 

En términos de distribución del espacio, los sistemas de transporte público, afirma Jared 

Thomas (2009), son diseñados para responder más a los imperativos económicos que a los 

requerimientos sociales de los usuarios con respecto a imagen y territorio, de tal manera 

que si este mismo diseño se aplicara en otros contextos -como, por ejemplo, en una oficina- 

sería un ambiente intolerable27. Teniendo en cuenta esto, y el conjunto de reglas sociales 

que procuran minimizar las conversaciones entre desconocidos, en especial si son sobre 

                                                           
27 La proximidad excesiva, entre sujetos que no tienen ningún tipo de relación o confianza, vulnera el deseo 

de tener un espacio personal, exclusivo e íntimo. Este espacio o territorio ha de ser defendido de intrusiones, 

contaminaciones o violaciones (Delgado Ruiz, 2002, sin página). 
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temas superfluos, los usuarios de los medios públicos de transporte tratarían de reducir la 

interacción en estos espacios (Fried & DeFazio, 1974; como se citó en Thomas, 2009). 

1.2.1. Transporte público: Jared Thomas, 2009 

Jared Thomas (2009), en su trabajo The social environment of public transport, revela que 

existe una tendencia a seguir con respecto al comportamiento en lugares públicos, tales 

como los medios públicos de transporte. En su estudio comparó la interacción de los sujetos 

en medios de transporte de pasajeros como trenes y aviones; esto le permitió encontrar unas 

reglas subyacentes en la interacción, asociadas al espacio personal, la defensa territorial, el 

uso de los estereotipos sociales e incomodidad interpersonal. De lo anterior podría surgir 

la pregunta sobre por qué los sujetos son más propensos a tolerar este tipo de condiciones 

de proximidad e incomodidad, en los espacios públicos, en especial en los medios de 

transporte, y menos en otros contextos.  

Una respuesta válida proviene de la Antropología Urbana, según la cual en el espacio 

público “la territorialización viene dada sobre todo por las negociaciones que las personas 

establecen a propósito de cuál es su territorio y cuáles [son] los límites de este territorio” 

(Delgado Ruiz, 2002, párr.10); al igual que la imagen pública, el territorio personal de los 

actores no es estático y se va definiendo durante la interacción, se expande y contrae en 

función de la situación, con el fin de mantener un equilibrio entre evitación y aproximación. 

El espacio público, sin embargo, se rige por la distancia, no tanto física sino social y es 

considerado como el ámbito por excelencia de lo urbano, y la urbanidad es aquella reunión 

de extraños, de seres anónimos que se unen en la evitación y la indiferencia; están 
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expuestos y a la intemperie, pero a la vez están cubiertos, camuflados (Delgado Ruiz, 

2002). 

1.2.2. No-lugar: Marc Augé, 1993 

El espacio público puede ser descrito como un no lugar como lo define Augé (1993), esto 

es, “un espacio de tránsito” en contraposición al lugar o espacio de identidad relacional e 

histórico, puesto que el usuario de lo público suele ser un transeúnte que está ahí de paso, 

que se dirige a otra parte (Augé, 1996; citado por Korstanje, 2007, p.211). La diferencia 

principal entre lugar y no lugar, vendría siendo, la identidad colectiva e historia compartida, 

construida por los sujetos. Estaciones de trenes, de metro, aeropuertos y medios de 

transporte en general, son ejemplos de no-lugares, por estar diseñados para el tráfico 

apresurado de personas y bienes. Podría definirse, en este orden de ideas, una buseta de 

transporte público en Cartagena como un no lugar. 

1.2.3. Esquema: Andrew Goatly, 2000 

El mismo hecho de encontrarse en un espacio público, inspira a los sujetos a esperar ciertas 

características con respecto a comportamiento, siempre basándose en la experiencia previa 

y en los estereotipos. Goatly llama a este pensamiento predictivo “esquemas”, los cuales 

están almacenados dentro de la memoria a largo plazo; estos esquemas de conducta nos 

ayudan a pronosticar lo que debería suceder en cada situación social (2000, p.137). A pesar 

de que en la actualidad muchos aspectos de la vida diaria de los individuos son similares, 

cada sociedad le da sus toques culturales, lo que diferencia a las actividades que realizan 

sus miembros cotidianamente. Este mismo esquema se presenta como una especie de 
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acuerdo o contrato tácito al cual los participantes acceden al entrar en la escena; los 

elementos, condiciones y demás componentes se convierten en cláusulas a cumplir. 

En este orden de ideas, el esquema para el comportamiento esperado en los medios de 

transporte público, que una persona cuya vida se desarrolla en la ciudad de Bogotá 

estructurará en su mente, será diferente al de una persona que resida en Cartagena. El 

esquema para un cartagenero al abordar una buseta, adaptando aquel propuesto por Goatly 

(2000, p.137), podría ser el siguiente: 

Escenario: Buseta de Ternera/Villagrande, Bosque/Crisanto Luque. 

Utilería28: Buseta, ruta establecida. 

Roles: Conductor, sparring, pasajero. 

Condiciones de entrada: el pasajero necesita transportarse, el pasajero tiene dinero, la 

ruta se ajusta a su necesidad de transporte. 

Resultados: el pasajero tiene menos dinero, el pasajero ha llegado a su destino, el 

conductor tiene más dinero. 

1° Escena. Abordaje: El pasajero aborda la buseta. 

2° Escena. Ubicación: El pasajero revisa rápidamente los asientos que están disponibles 

y escoge el de su agrado, el pasajero toma asiento. 

3° Escena. Transacción: El sparring se acerca al pasajero para cobrar el costo del 

recorrido, el pasajero paga al sparring. 

4° Escena. Desabordaje: El pasajero llega a su destino y pide la parada, el conductor 

detiene la buseta, el pasajero baja de la buseta. 
 

Una de las particularidades que caracterizan el sistema de transporte público en 

Cartagena es la presencia de ayudantes de los conductores de busetas o sparrings. El 

término proviene del campo del boxeo y se refiere a la persona que servía como 

contrincante a los boxeadores durante los entrenamientos (Castellar Acosta, 2016); estos 

individuos cumplen con la función de cobrar el valor del pasaje a los usuarios, dar 

indicaciones al conductor sobre el estado de las vías, comunicar a los potenciales pasajeros 

el recorrido de las rutas, entre otras tareas. La participación de los sparrings fue uno de los 

                                                           
28 Elementos necesarios para llevar a cabo la interpretación teatral. 
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aspectos que se tomaron en cuenta al momento de escoger las rutas en las que se realizaría 

la observación y la recolección de datos para esta investigación debido a que, no todas las 

rutas posibilitan la presencia de este papel en particular; esto se debe a que el oficio de 

sparring no está aprobado por las leyes de tránsito de la ciudad, las cuales prohíben que las 

personas se ubiquen en el estribo29 de las busetas. Por esta razón, las empresas privadas 

dueñas de las busetas contratan a los conductores, no a los sparrings; son los conductores 

quienes los subcontratan y les pagan de sus propios salarios. 

A pesar de que no fue posible encontrar evidencia documentada30 de la presencia de un 

oficio con las mismas características del de sparring en otras ciudades de Colombia -lo cual 

no sorprende, puesto que su práctica no está legalizada-, se sabe que los conductores de 

buses de transporte público, especialmente intermunicipal, suelen pagar a personas para 

que cobren y manejen el dinero del pasaje que pagan los usuarios. Por otro lado, se encontró 

que ciudades de otros países también existe el oficio de ayudante de conductor de ómnibus 

y/o cobrador. En Quito, Ecuador, empezando por Latinoamérica, se les conoce como 

ayudantes, controladores o azafatas; así los describen María Belén Lema Vera & Andrés 

Esteban Becerra Punguil (2012): 

La labor de este grupo como su nombre lo indica es de ayudar al chofer [conductor] en el 

recorrido que realiza, receptando el valor de la tarifa de cada pasajero, así como también se 

convierte en anunciante de la ruta, y se percata del espacio que hay en la unidad (p.72). 

                                                           
29 Especie de escalón que sirve para subir o bajar de un vehículo (Wordreference.com). 
30 Artículos, trabajos de investigación o reportajes periodísticos. 
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Advierten que, dependiendo de la ruta del bus, podrán encontrarse ayudantes de ambos 

sexos; en algunas predominan los ayudantes de sexo masculino y para algunas la presencia 

de ayudantes femeninas, o azafatas, es bastante común. 

En Morelia, México, no se transportan en buses o busetas, por ser una ciudad colonial 

de calles muy estrechas, por lo que han optado por los colectivos o “combis”. Son 

adaptaciones del modelo Volkswagen desarrollado antes de la Segunda Guerra mundial 

siendo utilizadas como medios de transporte público, por primera vez, en Perú; más 

adelante, se adoptaría en diferentes países de América Latina. En esta ciudad, entonces, se 

presenta el oficio de “cobrador” cuyas funciones son descritas por Mateus Borea (1993¸ 

como se cita en Janacua Benites, 2012, p.31) de la siguiente forma: 

El cobrador, de educación básica o aún inconclusa, según empírica intuición, será quien 

indique/sugiera/ordene/disponga de las acciones en el interior, con el ánimo de salvaguardar su 

negocio, su billete, su chamba… De él depende en buena medida, por su vivacidad –o viveza, 

más bien-, cuánto será el ingreso diario, según la cantidad de pasajeros que logre 

(estratégicamente) acomodar dentro del vehículo y la astucia con que consiga sortear policías y 

señales de tránsito. También se encarga del pago de los “dateros”, personajes ubicados en cierto 

tramo que indican las frecuencias y distancias entre las otras unidades de la ruta… (p.2). 

El comportamiento y las funciones del “cobrador” descritas por Mateus Borea, 

coinciden con las del sparring, evidenciadas durante la observación en las busetas en 

Cartagena; igualmente, las ideas empíricas que el autor tiene sobre estos sujetos son muy 

parecidas a las impresiones que tienen los usuarios -y habitantes, en general- de Cartagena 

sobre los sparrings y conductores31. 

                                                           
31 Un poco más adelante se explicarán de forma detallada estos estereotipos. 
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El tercer trabajo hallado en el que se documenta la participación de estos ayudantes se 

realizó en África, más específicamente, Zimbabue, en la ciudad de Harare, capital del país. 

Este resulta ser muy parecido al presente estudio, pues también se analizan las interacciones 

comunicativas en estos medios de transporte con base en la teoría de la cortesía. El autor 

se enfoca en las estrategias de cortesía utilizadas por los miembros de la tripulación (crew) 

al momento de realizar peticiones a los pasajeros; esta tripulación está conformada por el 

conductor (driver), el cobrador (conductor), y el voceador (tout) quien se encarga de 

anunciar y ofertar el servicio a los potenciales usuarios (Mashiri, 2001). Se encuentra una 

diferencia con respecto a las dinámicas de las busetas en Cartagena, en cuanto a la 

configuración de los roles: el sparring cumple con la función de cobrar y anunciar el 

servicio (entre otras tareas)32. 

Otro aspecto que caracteriza el transporte en Cartagena son las paradas. Como se dijo 

anteriormente, sí existen las paradas dispuestas para el abordaje y desabordaje de las 

busetas, pero no son necesariamente estos los sitios donde se realizan estas acciones; los 

usuarios abordarán y desabordarán la buseta en cualquier punto de la carretera, que les 

parezca más conveniente. Esta realidad se ha convertido ya en una costumbre y hace parte 

del esquema de conducta que hace también las veces de contrato social. Una de las 

cláusulas de este contrato regula la transacción económica, es decir, la prestación del 

servicio de transporte a cambio de una tarifa previamente determinada por el Ministerio de 

Transporte de Colombia y el Departamento Administrativo de Tránsito y Transporte de 

                                                           
32 Como se verá más adelante, otras de las funciones del sparring son dar indicaciones al conductor sobre la 

vía; organizar a los pasajeros dentro de la buseta y cumplir órdenes variadas. 
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Cartagena de Indias D. T. y C. Durante el tiempo en que se realizó la observación en estos 

espacios, el valor del pasaje fue de mil ochocientos pesos ($1.800). 

Tal como predicen Mathew Fried & Victor DeFazio (1974), la comunicación en este 

medio de transporte debería ser prácticamente nula y lo más cercano a una interacción en 

su sentido estricto es aquella que se da entre el pasajero y el sparring. Sin embargo, en 

realidad, en Cartagena la dinámica es muy diferente y las interacciones comunicativas, 

tanto verbales como no verbales son bastante usuales. ¿Por qué?, ¿qué diferencia al sistema 

de transporte público de esta ciudad de aquellos de otras ciudades del mundo? La hipótesis 

sobre la que se basa este estudio es que la comunicación se produce cuando se incumplen 

las cláusulas del contrato, lo que puede ir en contra de los intereses de los participantes, 

por lo que estos se ven en la necesidad de hacer algo para regular el cumplimiento del 

pacto.  

Pero, ¿por qué los individuos sentirían que al infringir el convenio se está yendo en 

contra de sus intereses? Pues, en primera instancia, estos tienen una necesidad que los lleva 

a entrar en la escena –los tripulantes, la de cumplir con su trabajo y los pasajeros, la de 

transportarse-, la cual desean satisfacer de forma eficaz y sin mayores inconvenientes. En 

segunda instancia, como nos explica Javier Grande Alija (2005), la imagen pública es una 

representación que se va formando a medida que interactuamos en sociedad y cada papel 

que es otorgado a un actor pasa a ser parte de su imagen (aunque sea temporalmente) y los 

derechos y deberes que este implique se convierten en deseos de la imagen del individuo a 

quien se le otorga. 
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1.2.4. Imagen pública: Erving Goffman, 1967 

El concepto de imagen pública con el que se trabaja en la presente investigación fue 

inicialmente propuesto por el sociólogo canadiense Erving Goffman (1967). Su teoría se 

basa en la idea de que cada instancia social es como una representación teatral 

(“actuación”) en la que los individuos que en ella participan son tanto actores como 

audiencia, y cada quien tiene un papel que está estructurado teniendo en cuenta las 

características de la situación. Para cada instancia social, existen normas de 

comportamiento, las cuales hacen parte de una red aún mayor de principios, es decir, las 

ideologías que están impregnadas en la visión de mundo de una comunidad humana. Estas 

normas se encargan de regular el comportamiento de los miembros de este grupo, además 

de crear una identidad social. 

Para Goffman, la identidad social33 se forma a partir de la interacción entre los sujetos 

a medida que estos asumen distintos roles e igualmente, la forma en que una persona se 

presenta a sí misma depende de sus relaciones con los demás. Para ponerlo de otra forma, 

tanto la identidad social de los sujetos como la individual se construyen alrededor de las 

interacciones entre ellos. De este modo los participantes de la interacción determinan qué 

“máscara” o “disfraz” va acorde con el papel que deben interpretar en los diferentes 

“escenarios” (Caro Castaño, 2012, p.3). 

Viéndola como una actuación, la interacción social es un proceso compuesto por varias 

fases; así las describen Aquiles Chihu Amparán y Alejandro López Gallegos (2005, p.240): 

a) La definición de la situación, en términos de acción, imagen, tema, argumento o 

guión. 

                                                           
33 Scandroglio, López Martínez & Sebastián (2008) citan a Tajfel, quien entiende la identidad social como 

“el conocimiento que posee un individuo de que pertenece a determinados grupos sociales junto a la 

significación emocional y de valor que tiene para él/ella dicha pertenencia” (1981, p.255). 
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b) Elección de un escenario, o área en donde se desarrolla la actuación. Se define 

dentro de la instancia de interacción, e incluye a la audiencia que observará y 

reaccionará a la actuación. 

c) Reclutamiento de actores y ensayo de sus papeles. 

d) Representación. 

Goffman define rol social como “la promulgación de los derechos y deberes atribuidos 

a un status dado” (1989, p.28). Las sociedades otorgan a sus miembros roles para que estos 

actúen de acuerdo a ellos. Un rol implicaría uno o más papeles, cada uno de los cuales 

podría ser representado por el actor en una serie de situaciones, ya sea ante el mismo tipo 

de audiencia o ante una audiencia compuesta por los mismos sujetos (Goffman, 1989, 

p.28). Tanto el rol como el papel que el actuante esté interpretando, influenciarán en la 

forma en que este se comportará social y lingüísticamente. 

Tomando como escenario el espacio de transporte público y un viaje en buseta como 

escena los papeles a interpretar serán tres: conductor, pasajero y sparring. Es posible 

describir los deberes y derechos de cada papel, así: 

a) Conductor: Prestador del servicio; jefe directo del sparring; encargado de conducir 

la buseta de acuerdo a la ruta que esta deba recorrer. 
 

b) Sparring: Prestador del servicio; subordinado del conductor; encargado de cobrar el 

valor del pasaje a los pasajeros; ayudante “multiusos” del conductor. 
 

c) Pasajero: Usuario del servicio; encargado de pagar por el servicio de transporte. 

La forma en que la audiencia percibe la imagen pública de los actores, incluyendo el rol 

y el papel que estén interpretando definirá, también, la forma en que reaccionan a sus actos. 

Recordando los planteamientos de Thomas (2009) con respecto al uso de estereotipos, es 

posible describir las ideas que tienen los miembros de la comunidad cartagenera acerca de 

estos papeles. Suele tenerse la idea, tal como afirma el mismo Thomas –basándose en 

reportes del New Zealand’s Department for Transport-, de que el transporte público es 
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usado por personas de bajos estratos y que el servicio está pensado para aquellos que no 

tienen los recursos suficientes para pagar un vehículo a motor propio u otro medio de 

transporte privado (2009, p.16); debido a esto, en ocasiones los miembros de la tripulación 

tratarán a los pasajeros menos como a clientes que están pagando por un servicio –sin los 

cuales no tendrían trabajo- y más como a sujetos necesitados a los cuales les están haciendo 

un favor34. 

Con respecto a los tripulantes, conductores y sparrings, también existen estereotipos. 

Los conductores, en primera instancia, son todos de género masculino35 y generalmente no 

tienen títulos universitarios –al menos este es el estereotipo-. El oficio de sparring, como 

ya se explicó, es completamente informal y los usuarios lo saben; todo este conocimiento 

previo afectará de una u otra manera, la forma cómo los participantes interactúan entre sí. 

Todos los conceptos y teorías hasta ahora descritos, son el sustento sobre el cual se 

realiza el análisis de las interacciones evidenciadas en las busetas de transporte público en 

Cartagena de Indias, y para llevarlo a cabo de forma adecuada se propone la siguiente 

metodología. 

1.3. Metodología de trabajo 

Al igual que la teoría de los Actos de Habla (John Searle, 1969) y el Principio de 

Cooperación (Herbert Paul Grice, 1975), la teoría de la cortesía verbal (Brown & Levinson, 

1987) se inscribe dentro de la vertiente pragmática de la lingüística, por lo que su objeto 

                                                           
34 Más adelante, en el capítulo del análisis se mostrará cómo estos estereotipos pueden crear conflictos entre 

los participantes. 
35 Durante el tiempo de observación, la autora del presente estudio nunca se encontró con una conductora de 

buseta en Cartagena. Parece ser un oficio reservado para los hombres. Los sparrings, no son siempre hombres, 

pero sí la gran mayoría de las veces; todos los observados para esta investigación fueron hombres. 
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de estudio ha de ser el discurso de la cotidianidad que, además, debe analizarse teniendo 

en cuenta el contexto. Partiendo de estos presupuestos teóricos, los datos a analizar en el 

presente estudio corresponden a situaciones reales de interacción. 

De acuerdo con Catalina Fuentes Rodríguez (2009), la cortesía verbal o comunicativa 

puede ser estudiada tanto desde una perspectiva lingüística como desde una sociocultural, 

pues es “un lugar de fricción entre sociopragmáticos y pragmalingüísticos” (p.91). Por lo 

tanto, resulta importante tener en cuenta ambos puntos de vista a la hora de analizar las 

interacciones, sin olvidar que el propósito de esta investigación en particular es dar cuenta 

de cómo las circunstancias socioculturales influyen en la elección a usar estrategias de 

cortesía por parte de los usuarios y trabajadores de las busetas de transporte público en 

Cartagena de Indias. 

La etnometodología aparece como la opción que más se ajusta a los objetivos del 

presente trabajo, puesto que “intenta estudiar los fenómenos sociales incorporados a 

nuestros discursos y nuestras acciones a través del análisis de las actividades humanas” (s. 

n., La investigación cualitativa, s. f., p.10). El interés por las estrategias utilizadas por las 

personas para dar significado a las prácticas sociales del día a día caracteriza a la 

etnometodología, pero esta no acaba en la simple descripción y comprobación de 

regularidades, sino en la explicación de las mismas (p.10).  

En concordancia con estos planteamientos, los datos fueron obtenidos por medio de 

observación no participante en busetas de transporte público en Cartagena, asumiendo la 

investigadora el rol de pasajera mientras registraba las intervenciones -en una grabadora de 

audio y en un diario de campo-, tratando siempre de no llamar la atención o alterar el 

normal desarrollo de las interacciones. En primera instancia, se realizó una observación 
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preliminar, la cual permitió ir reconociendo las particularidades del fenómeno y delimitar 

el objeto de estudio; esta etapa se llevó a cabo durante el año 2014. Las rutas observadas, 

entonces, fueron Socorro/Bosque y Bosque/Crisanto Luque y los horarios fueron muy 

variados. 

Luego de eso, siguió el periodo de observación y recolección sistemática, para el cual 

las rutas escogidas fueron Ternera/Villagrande36 y Bosque/Crisanto Luque, y los horarios 

de 06:00 a.m.-09:00 a.m. y 05:00 p.m.-08:00 p.m. -considerados como de alto movimiento 

de pasajeros y congestión vehicular en las vías de la ciudad- durante una semana en octubre 

de 2015. La preferencia por estas rutas se sustenta en las siguientes razones: 

● La ruta Ternera/Villagrande transporta a los pasajeros a lo largo de la avenida Pedro 

de Heredia (recorriéndola en su totalidad), y la ruta Bosque/Crisanto Luque por la 

avenida del Bosque, las cuales son las dos vías principales de la ciudad. 

● Ambas rutas recorren diferentes áreas de la ciudad, tanto la comercial y turística, 

como las áreas principalmente residenciales (de estratos sociales alto, medio y bajo). 

Esto permite obtener una muestra variada del habla de los cartageneros37. 

● No todas las rutas de busetas permiten la presencia del sparring, o ayudante del 

conductor, pero estas dos rutas sí la permiten (esta figura es clave en este estudio). 
 

Los datos recolectados pasaron por varias fases anteriores al análisis. Primero, los 

enunciados producidos oralmente fueron transcritos a la escritura; segundo, se organizaron 

en enunciados y microconversaciones, teniendo en cuenta que la naturaleza de las 

interacciones evidenciadas en este espacio no permite clasificarlas como conversaciones 

en su sentido completo, principalmente por su corta duración. Las conversaciones, 

generalmente, implican un intercambio (relativamente) prolongado de enunciados, en la 

                                                           
36 Para la fecha de presentación de esta tesis (principios de julio de 2016), la ruta Ternera/Villagrande ya 

había sido retirada de circulación y reemplazada por una ruta alimentadora del Sistema de Transporte 

Integrado TransCaribe. 
37 Los usuarios de estas rutas provienen de variados estratos sociales; ya sean personas de barrios populares 

que se dirigen a las zonas de comercio y de oficinas como el Centro de la ciudad o Bocagrande, o sean 

personas de estratos altos que se desplazan dentro de estas áreas en buseta (recorriendo distancias mucho más 

cortas). 
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que los interlocutores se reparten los turnos mientras desarrollan un tema; las 

microconversaciones, por otro lado, implican por lo menos un enunciado, del cual puede 

que no sea posible determinar con certeza el destinatario, además de no poder garantizarse 

que vaya a haber una respuesta verbalizada para dicho mensaje. 

Después se dividió a los actores en seis grupos etarios: 10 a 15 años = A; 16 a 20 años 

= B; 21 a 25 años = C; 26 a 30 años = D; 31 a 40 años = E; más de 41 años = F. Se agruparon 

los enunciados de acuerdo con el tipo de cortesía que predomine en la intervención para 

facilitar un examen más detallado de las estrategias utilizadas por cada hablante, siguiendo 

las propuestas de Brown & Levinson (1987), quienes describen tres tipos de cortesía: 

positiva, negativa y encubierta. La cortesía positiva es la compensación dirigida 

directamente hacia la imagen positiva del individuo; consiste en satisfacer su necesidad de 

que sus deseos sean vistos como deseables -valga la redundancia-, al comunicar que los 

intereses propios coinciden con los del interlocutor (Brown & Levinson, 1987, p.101). La 

cortesía negativa, por otro lado, es la acción compensatoria dirigida a la imagen negativa 

de un individuo; al complacer el deseo de cada individuo de poseer libertad de acción y no 

verse impedido por nadie, entonces, se comunica que no se tiene la intención de influir en 

la conducta del otro (Brown & Levinson, 1987, p.129). Finalmente, se dice que un acto 

comunicativo está encubierto cuando es presentado de tal forma que no es posible atribuirle 

una clara y exclusiva intención comunicativa, teniendo que ser el interlocutor quien decida 

cómo interpretar el acto; quien produce el acto se aleja de la responsabilidad de la 

realización del mismo, escudándose en una variedad de posibles interpretaciones con las 

que defenderse (Brown & Levinson, 1987, p.211). Cada uno de estos tipos de cortesía 

engloba una amplia variedad de estrategias: quince para la cortesía positiva, diez para la 
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negativa y quince para la encubierta; más adelante, en el capítulo de marco teórico, se 

nombra cada una y en el capítulo de análisis, se describen con más detalle cuáles de estas 

estrategias utilizaron los actores dentro de la buseta y en qué consiste cada una. 

El foco de análisis es el uso de las distintas estrategias de cortesía y formas de 

tratamiento por parte de usuarios y tripulación de busetas de transporte público en 

Cartagena de Indias, teniendo siempre en cuenta los elementos del contexto situacional a 

la hora de explicar el comportamiento de los participantes. Puesto que lo que se busca es 

analizar las estrategias de cortesía utilizadas por los actores en un escenario determinado, 

para lograr un mayor entendimiento de las mismas, es necesario determinar las 

características de quien hace uso de ellas, con respecto a su edad, su sexo y el papel que 

esté interpretando en la escena. El proceso de observación y la revisión de los datos, 

permitió reconocer la importancia de estas variables al momento de realizar las elecciones 

lingüísticas, en vista de que todas hacen parte del rol que cada individuo posee en la 

sociedad, el cual, a su vez, hace parte de su imagen pública. 

 El siguiente paso, por tanto, fue clasificar los enunciados de acuerdo con el papel 

(pasajero, sparring o conductor) de los actores que los realizaron, para luego, determinar 

las características de cada uno con respecto a las estrategias implementadas para su 

realización, la edad y el sexo de los interlocutores, además del horario en que fueron 

producidos; acto seguido, se analizaron en relación con el nexo existente entre los 

interlocutores. Es aquí donde entran a jugar los aportes de la antropología, esto es, los 

postulados de Augé (1993) –los No-lugares-, Jared Thomas (2009) -el comportamiento en 

medios de transporte masivo- y los planteamientos de Andrew Goatly (2000) –los 

esquemas mentales-, quien proporciona, también, una mirada desde la lingüística. Conocer 
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mejor el contexto y el tipo de interacciones que se espera se presenten en él, es clave para 

poder entender mejor el comportamiento lingüístico. 

Los datos se organizaron con ayuda de una tabla, en la cual se muestran las variables 

extralingüísticas (sexo, edad, papel, horario) y las lingüísticas (tipo de cortesía, estrategia). 

Debido a la gran cantidad de enunciados con los que se trabajó, se considera impertinente 

presentar la tabla completa (por cuestiones de espacio); por lo que es preferible presentar 

una pequeña muestra de la estructura de la tabla38, a modo de ejemplo, para que los lectores 

tengan conocimiento de cómo se clasificaron los datos: 

Tabla 1 

De organización de los enunciados en relación con factores lingüísticos y extralingüísticos (muestra) 

H»M = Hombre dirigiéndose a una mujer; INDEFINIDO = No es claro quién es el oyente del enunciado; EDAD H = 

Edad del hablante; HORARIO = Horario en el que se realizó la observación; TIPO DE AAIP = encubierto o descubierto); 

Tipo de cortesía y número de estrategia identificada. 
  

                                                           
38 La tabla completa se presenta en los anexos. 

# ENUNCIADO 

SEXO 

INTERLOCUTORES PAPEL EDAD H HORARIO TIPO DE AAIP 

TIPO DE 

CORTESÍA 

1 

Colabórenme, 

colabórenme INDEFINIDO SPARRING 

26 A 30 

AÑOS 

06:00 a.m.- 

09:00 a.m. ENCUBIERTO ENC. EST. 15 

2 

Nena, hazme el 
favorcito, ruédate 

hacia el medio H»M SPARRING 

26 A 30 

AÑOS 

06:00 a.m.- 

09:00 a.m. DESCUBIERTO (-) EST. 4 

3 

Mami, mira, ahí 
hay espacio. 

Colabórenme, el 

carro está vacío 
ese lado H»M SPARRING 

26 A 30 
AÑOS 

06:00 a.m.- 
09:00 a.m. ENCUBIERTO 

ENC. EST. 1-
11 

4 

Suba, suban. 

Vamos haciendo 

dos filas INDEFINIDO SPARRING 

26 A 30 

AÑOS 

06:00 a.m.- 

09:00 a.m. DESCUBIERTO (+) EST. 12 

5 
¡El hospital! 

H»M SPARRING 
26 A 30 
AÑOS 

06:00 a.m.- 
09:00 a.m. ENCUBIERTO ENC. EST. 15 
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2. Contextualización: pasado, presente y futuro del transporte público en 

Cartagena de Indias 

Antes de pasar al análisis de los enunciados y las microconversaciones recolectadas en las 

busetas, es prudente hacer una breve descripción de las dinámicas del transporte público 

en la ciudad de Cartagena. Esto permitirá esclarecer el contexto a los lectores, de modo que 

les resulte más fácil comprender cómo y por qué se presentan las interacciones analizadas 

en esta tesis, y además puedan comprender la importancia de realizar un estudio al respecto. 

2.1. Principales características de la ciudad 

Cartagena de Indias está ubicada al norte de Colombia, en la Región Caribe, la cual agrupa 

los departamentos de Guajira, Cesar, Magdalena, Sucre, Córdoba, Atlántico y Bolívar, 

siendo la capital de este último. Debido a sus características geográficas, históricas y 

culturales, la ciudad fue declarada Patrimonio Histórico de la Humanidad en 1984 y 

posteriormente, en 1991, llegó a ser reconocida como distrito especial de Colombia. El 

turismo es una de las principales bases económicas del distrito, siendo Cartagena la 

segunda ciudad colombiana con mayor recepción de turistas, al arrojar resultados de 

participación turística del 11,5% en el 2010 y un 11,2% en el 2011, a nivel nacional (Bravo 

Montilla y Rincón Ambrosio, 2013, p.41). Esto se debe, en gran medida, a la infraestructura 

heredada de la época colonial, a sus playas y a las costumbres de su gente, lo que la hace 

muy atractiva para turistas de otras ciudades de Colombia y de países extranjeros. 

Tal como lo señala Freddy Ávila Domínguez, en los últimos años, se ha intentado 

promover a Cartagena como un destino con mucho más para ofrecer que solo mar, arena y 

sol, a través de la exaltación de su valor histórico y cultural (2008, p.12). El discurso 



56 

promotor oficial resalta su status de Patrimonio de la Humanidad, las casi dos mil 

construcciones civiles y religiosas que posee y los más de cuatro kilómetros lineales de 

murallas (IPCC, 2004; como se cita en Ávila Domínguez, 2008, p.13). Lamentablemente, 

este nuevo enfoque continúa reproduciendo las dinámicas de exclusión, tanto del 

componente africano como del componente indígena, que hacen parte de la memoria 

histórica de la ciudad, teniendo en cuenta que se muestra como valiosa, principalmente, la 

herencia que ha quedado de su relación con Europa. 

Esta exclusión, presente desde los mismos tiempos coloniales, es una manera de 

justificar y mantener la distribución inequitativa de los recursos, las riquezas y el poder de 

la sociedad. Registros fotográficos de la Cartagena de principios del siglo XX, 

correspondientes a la oficialidad, muestran una imagen de ciudad que busca entrar a la era 

del progreso, lo cual solo podrá ser alcanzado por medio de la expulsión de sus dominios 

de los sujetos y costumbres populares; invisibilizando los espacios en los que estos se 

desenvuelven, por considerarlos “recintos del atraso” y, por consiguiente, una amenaza 

para el “nuevo” orden moderno (Puello Sarabia, 2008, p.147). 

En resumen, el rechazo hacia ciertos grupos, instaurado por el dominio español, no 

acabó con la independencia, sino que se mantuvo durante la modernidad y sigue siendo, en 

la actualidad, la estrategia para prolongar el orden social en el que las élites manejan el 

poder. Dicha estrategia es la de calificar todo lo que se relaciona con estos grupos como 

símbolo de atraso, y exaltar a los grupos selectos como los que tienen la responsabilidad 

moral de velar por el desarrollo de la ciudad y protegerla de los “enemigos del progreso” 

(Puello Sarabia, 2008, p.147). 
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Cuando en la segunda mitad el siglo XX, época en la que el territorio urbano de 

Cartagena se fue expandiendo debido al constante aumento de su población, algunos de sus 

habitantes decidieron establecer sus nuevas viviendas por fuera del cordón amurallado, al 

esparcirse la idea de que las murallas, luego de la independencia de España, ya no tenían 

una verdadera utilidad; era para ellos preferible buscar nuevos espacios en los que pudieran 

adoptar un estilo de vida más confortable y acorde a los requerimientos de la época39, 

comenta Eduardo Lemaitre (como se citó en Elles Moreno y Álvarez Jiménez, 2014, p.16).  

La desigualdad social y económica, que caracteriza a Cartagena en el presente, es 

producto de este legado de omisión que se incrementó con esta expansión, al punto de 

llegar a ser pensada por sus habitantes como dos ciudades distintas: una ciudad turística, la 

que muestran los medios de comunicación, con abundancia de restaurantes, centros 

comerciales, museos y constante actividad cultural, la cual corresponde con el área norte 

(Centro histórico, Bocagrande, Castillogrande, Manga, El Laguito, Crespo); y una ciudad 

invisibilizada, azotada por la inseguridad, la delincuencia y la pobreza (barrios populares). 

De acuerdo con el grupo social al que pertenecen los individuos, así es la forma en la que 

viven y conciben el espacio, dándole distintos significados a la ciudad (Puello Sarabia, 

2008, p. 131). 

Como resultado se obtiene una ciudad dual40, la cual alberga a dos clases sociales 

fácilmente diferenciables, que se encuentran en constante disputa por la apropiación de 

                                                           
39 Esto no significa, sin embargo, que ya no existieran comunidades situadas en la periferia. 
40 Serge define la ciudad dual aquella “que alberga en su recinto, aunque en áreas diferentes, a dos clases 

sociales bien diferenciadas por su nivel económico: ricos y pobres. La ciudad de los pobres es físicamente 

insalubre, socialmente inmoral, económicamente pobrísima y políticamente inexistente... La ciudad de los 

ricos podría definirse por todo lo contrario: físicamente bella, socialmente intachable (o al menos, se 

pretende), económicamente rica, culturalmente elevada y políticamente activa” (como se cita en Elles 

Moreno y Álvarez Jiménez, 2014, p.18). 
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espacio citadino (Puello Sarabia, 2008, p.148): la ciudad de los pobres, inexistente desde 

el punto de vista político (periferia) y la ciudad de los ricos, políticamente activa (centro y 

sus alrededores) (Roberto Serge, 2001, como se citó en Elles Moreno y Álvarez Jiménez, 

2014, p.18). 

A medida que la ciudad crecía, la necesidad de transporte aumentaba y, con la llegada 

del automóvil41, no solo fue cambiando la infraestructura, sino también la forma de pensar 

y ver la ciudad por parte de sus habitantes. Hacia la década de 1930, se dio en Cartagena 

una reorientación del sistema de transporte, encaminada hacia la implementación de una 

red de “anillos carreteros”, los cuales con el tiempo se fueron interrelacionando, “[...] 

señalando así la posible integración del mercado urbano-regional que empezaba a 

conformarse [en Colombia]” (Fernando Casas y Francisco Uribe, 1985, como se citó en 

Elles Moreno y Álvarez Jiménez, 2014, p.26). 

En otras palabras, podría decirse que, la adopción de un sistema de transporte nuevo y 

diferente, provocó cambios no solo en lo físico y territorial, sino también e n la forma en la 

que los cartageneros vivían su cotidianidad y percibían su entorno, moldeando la identidad 

y el imaginario colectivo; alrededor de él aparecieron nuevas necesidades, tales como la 

creación de centros industriales y comerciales. A través de los años, se trató de dar paso al 

progreso y las nuevas dinámicas globales, lo cual produjo un ampliamiento tanto en los 

límites de la ciudad como en las mentalidades de sus habitantes; el ritmo cotidiano cambió, 

se hizo más acelerado, deformando la percepción espacial del entorno para sus moradores 

para el mejoramiento de la conexión imperiosa entre los diversos componentes 

                                                           
41 Antes de la aparición de los vehículos automotores, las carretas y los vehículos de tracción animal (mulas, 

burros y caballos) eran los medios de transporte más comunes en Cartagena (Elles Moreno & Álvarez 

Jiménez, 2014, p.30). 
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institucionales y residenciales que conforman la urbe (Elles Moreno y Álvarez Jiménez, 

2014, p.53). 

La relevancia de esta información está en que, tal como sucedió a principios del siglo 

XX, en la actualidad, Cartagena está pasando por una fase de modificación del sistema de 

transporte que tiene como centro la implementación de un sistema integrado de transporte 

masivo, por lo que existe una posibilidad de que un cambio como el que ocurrió en ese 

entonces vuelva a ocurrir. Las dinámicas que giran en torno al fenómeno del transporte 

público podrían cambiar o desaparecer por completo, a medida que el sistema de 

TransCaribe va siendo implementado. Las prácticas culturales que giran alrededor de este 

fenómeno ya hacen parte de la identidad colectiva de los habitantes de la ciudad y son parte 

de su cultura, y también, otros aspectos de la cultura se ven reflejados en la manera en que 

se comportan las personas en el escenario del transporte público. Por esto, sería importante 

registrar cómo es la experiencia de las personas que se desenvuelven, normalmente en estos 

espacios, y darle un lugar en la memoria histórica. Siguiendo este mismo orden de ideas, 

se pasará a la descripción de las características actuales de este fenómeno. 

2.2. Tipos de transporte disponibles en la ciudad 

En Cartagena, con respecto al transporte público, la oferta es relativamente variada, pues 

además de los taxis y los autobuses -presentes en gran cantidad de ciudades del mundo- 

pueden encontrarse las mototaxis, las cuales, aunque ilegales, poseen una clientela 

considerable42. Este hecho sirve como evidencia para demostrar la falta de un control 

                                                           
42 Vale anotar que, en Cartagena, es muy común encontrarse con ofertas de transporte que van en contra de 

las normas de tránsito, ya sea en forma de mototaxis o en forma de taxis (en ocasiones, carros particulares) 

prestando el servicio de “colectivo”. Un colectivo es más parecido a un autobús, en la medida en que el taxista 
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riguroso por parte de las autoridades encargadas de hacer cumplir las normas de tránsito en 

Cartagena (por no decir en toda Colombia). 

Con respecto a los precios, las busetas son el medio de transporte más económico, pero, 

debido a su alta demanda y a la larga duración de sus recorridos, los usuarios que tienen la 

posibilidad de pagar un poco más, optarán por hacer uso de las demás opciones de 

transporte disponibles, cuando lo consideren conveniente. Los taxis y mototaxis, son 

alternativas más rápidas y personalizadas, ya que han de transportar a los pasajeros al sitio 

exacto al que estos lo soliciten. 

2.3. Características del servicio de busetas de transporte público en Cartagena de 

Indias 

Las busetas, por otra parte, siguen rutas previamente establecidas, las cuales son otorgadas 

a las empresas (dueñas de los buses) luego de hacer la solicitud formal a las autoridades 

competentes; también necesitan autorización para establecer los horarios y la frecuencia 

con la que transitarán las busetas (Alcaldía de Cartagena de Indias, 2013). Las empresas 

autorizadas, contratan a los dueños de los vehículos y les cobran una tarifa de afiliación y 

una de permanencia; las ganancias de las empresas serán directamente proporcionales a la 

cantidad de vehículos afiliados. Y son los dueños de los vehículos quienes se encargan de 

emplear a los conductores y acordar con ellos su remuneración. 

Los conductores obtienen sus ingresos dependiendo de la cantidad de pasajeros y, 

cuando no son propietarios de las busetas, deben entregar una cuota fija (que suele ser de 

                                                           
transporta a varios pasajeros, los cuales puede ir recogiendo a lo largo de su recorrido; seguirá una ruta que 

ya ha sido previamente establecida y cada pasajero deberá pagar su pasaje. 
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trescientos mil pesos o menos) y sacar su salario del dinero que resta. Como no están 

vinculados directamente a las empresas de transporte, los conductores no cuentan con las 

prestaciones sociales establecidas por las leyes colombianas (pensión, seguridad social, 

ARP). Los sparrings, siendo empleados de los conductores, no tienen ninguna relación 

laboral con las empresas prestadoras del servicio de transporte urbano, por lo que tampoco 

acceden a estos derechos; además, el monto de sus salarios, depende de las ganancias del 

conductor. 

Llama también la atención el hecho de que el oficio de conductores y sparrings de 

busetas esté reservado casi exclusivamente para los hombres. En el periodo de observación 

no pudo encontrarse ningún chófer o sparring de sexo femenino43. 

 Los tripulantes de las rutas observadas, como ya se dijo, no están vinculados 

directamente a las empresas de transporte, por lo que no cuentan con un uniforme que los 

identifique, a diferencia de los conductores de otras rutas operadas por la cooperativa 

Cootransurb o VehiTrans S.A. Por ello, su vestimenta suele ser muy casual, tendiendo 

siempre a usar jeans, camisetas, gorras, zapatillas deportivas e inclusive sandalias. 

Para ejercer los cargos de conductor y sparring no se exige ningún tipo de estudio 

especializado, más allá de una licencia de conducción de camiones rígidos, buses y busetas 

de servicio público (categoría c2). Dentro del imaginario colectivo de los cartageneros está 

la idea de que quienes trabajan en este campo, generalmente, no han alcanzado altos niveles 

de escolarización, llegando solo en contadas ocasiones a cursar estudios universitarios. 

Esto sin mencionar que la ocupación de sparring se considera un “rebusque” o trabajo 

                                                           
43 Como usuarios frecuentes de este medio de transporte (no durante el período de observación), se han 

encontrado algunas mujeres que ejercen como sparrings, aunque no dan la sensación de ser sparrings 

regularmente. 
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temporal al que se debe recurrir cuando se está muy necesitado; se considera que ser 

ayudantes de los conductores de busetas no es un oficio en todo el sentido de la palabra, 

escogido por voluntad propia44, sino que responde la necesidad de acceder a unos pocos 

recursos económicos, para ganarse la vida. Todas estas particularidades infunden en los 

usuarios del servicio una sensación de informalidad con respecto a los cargos de conductor 

y sparring de buseta de transporte público en Cartagena. 

De acuerdo con la investigación realizada por la Alcaldía de Cartagena, previa a la 

implementación del sistema integrado de transporte masivo TransCaribe, las principales 

desventajas del actual esquema de transporte público son las siguientes: 

Este esquema genera la denominada “guerra del centavo”, en la medida en que para los 

conductores cada pasajero es fundamental para efectos de su remuneración. Igualmente, implica 

excesivas jornadas laborales, circulación de los vehículos con baja ocupación en horas valle, 

incentiva la sobreoferta de vehículos debido a que las empresas ganan por vehículo vinculado, 

genera solicitudes de rutas no por necesidades de la demanda sino para aumentar la capacidad 

transportadora y fomenta incumplimientos de las normas de transporte en aspectos como 

mantenimiento de los vehículos (2013, p.7). 

En efecto, las características del sistema actual de transporte obedecen más a los 

intereses económicos de las empresas de transporte y los dueños de los vehículos que a las 

necesidades de los usuarios; por esto, predomina entre muchos de los consumidores un 

sentimiento de inconformidad con respecto al servicio ofrecido. La “guerra del centavo” 

lleva a los conductores a tener que prestar un servicio de un modo irresponsable, pues se 

ven obligados a realizar maniobras peligrosas en la carretera para poder cumplir con los 

                                                           
44 Lo ejercen generalmente hombres jóvenes o ya mayores con bajos niveles de estudios -como ya se dijo- 

que están desempleados. 
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horarios establecidos y lograr recoger la mayor cantidad de pasajeros posible, descuidando 

el nivel de calidad del servicio y la comodidad de los usuarios.  

Durante un viaje en buseta, el chófer puede que maneje muy lentamente, tratando de no 

adelantarse a sus horarios y recoger mayor cantidad de viajantes; más adelante, cuando ya 

le quede poco tiempo para llegar a marcar su turno en el “reloj”45 irá a una velocidad 

excesivamente rápida e imprudente; esta inconsistencia puede causar molestias entre los 

pasajeros, pues es posible que sientan que los intereses de los tripulantes prevalecen sobre 

los de ellos o que los prestadores del servicio ni siquiera están teniendo en cuenta los deseos 

de los clientes.  

Estas irregularidades provocan que los usuarios sientan que no es justo el tener que 

pagar la cantidad de dinero que se ha establecido, pues consideran que no tienen por qué 

pagar por algo que no están recibiendo. Durante el período en el que fue realizada la 

observación (octubre de 2015), el valor del pasaje de las busetas para las rutas escogidas 

era de mil ochocientos pesos; sin embargo, no era para nada extraño que los pasajeros 

pagaran menos de lo estipulado por el Departamento Administrativo de Tránsito y 

Transporte (DATT), tal como quedó registrado en los datos. 

Otra situación con la que los usuarios podrían sentirse inconformes está ligada al hecho 

de que en la ciudad no se regula el abordaje y desabordaje en paraderos oficiales o 

establecidos para ello. Por tal razón, a pesar de que se supone que los pasajeros pueden 

abordar y desabordar en cualquier punto de la ruta (siempre y cuando el conductor 

considere que es prudente y seguro), en muchas ocasiones los tripulantes priorizan la 

                                                           
45 Punto de la ruta en el que se controlan los tiempos que cada conductor de buseta debe tardarse en hacer 

todo el recorrido. Su función es regular la frecuencia con la que circulan las busetas de cada ruta. 
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urgencia de llegar a tiempo -o antes que otra buseta de la misma ruta- al puesto de control 

o reloj46, ignorando las órdenes de los pasajeros y llegando a darles la “parada” mucho 

después de que estos lo hayan solicitado o en lugares poco convenientes.  

Todo ello crea un choque de intereses y motiva la utilización de estrategias discursivas 

para expresar los deseos o regular el cumplimiento del ya mencionado contrato implícito. 

2.4. Implementación del TransCaribe y futura desaparición de las busetas 

Todo lo explicado en el apartado anterior, le permite a la Alcaldía de Cartagena argumentar 

la necesidad de implementar el sistema BRT (bus rapid transit) TransCaribe como una 

solución a los problemas de transporte de la ciudad (Alcaldía de Cartagena de Indias, 2013). 

A esto se le suma que un sistema como ese es más organizado y familiar para turistas 

colombianos y foráneos.  

TransCaribe entró en funcionamiento el día 27 de noviembre del 2015, teniendo una 

primera etapa pedagógica previa a la fase comercial, la cual inició el 29 de marzo del año 

2016. Las busetas de transporte público han sido paulatinamente retiradas para su posterior 

chatarrización47, pero muchas rutas todavía continúan en circulación y actividad a la par 

del TransCaribe. De las dos rutas observadas, una (Ternera/Villagrande) ya fue sacada de 

circulación, al entrar en funcionamiento la ruta de alimentadores de Ternera. El plan de la 

Alcaldía es reemplazar las rutas eliminadas por rutas complementarias -alimentadoras, sub-

                                                           
46 Los tripulantes le llaman “ir con tiempo” a contar poco tiempo para marcar su turno en el reloj; “ir sin 

tiempo” es no tener prisa, tener tiempo de sobra para marcar el turno. Cuando “van con tiempo”, es común 

que conduzcan a altas velocidades y realicen maniobras peligros de 
47 Para enero de 2016, se hubo chatarrizado 149 busetas, esperando chatarrizar 115 más para febrero 

(Cárdenas Almeida, 2016). 



65 

urbanas, auxiliares e incluso acuáticas-, pertenecientes al sistema integrado de transporte 

masivo (ColCard, 2015). 

Teniendo ya claras las dinámicas y particularidades que caracterizan al transporte 

público en la ciudad de Cartagena, a continuación, se presentan los resultados del análisis 

de las interacciones verbales presenciadas en las busetas durante el periodo de observación. 

Las estrategias de cortesía se describen poniéndolas en relación con las modificaciones o 

violaciones al esquema preestablecido para el comportamiento en este tipo de espacios; 

también se tienen en cuenta los intereses de los hablantes y la imagen que desean para sí 

mismos. Todo ello, siguiendo los planteamientos presentados en el marco teórico. 
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3. Resultados y análisis de las interacciones entre tripulantes y pasajeros/as de 

busetas de transporte público en Cartagena 

Durante la observación realizada en las busetas, se registraron 287 intervenciones, de las 

cuales 130 fueron producidas por sparrings, 134 por pasajeros/as y 23 por conductores. 

Entonces, la mayoría de las intervenciones comunicativas fueron realizadas por los actores 

que representan los papeles de pasajero/a y sparring, con un porcentaje de 47% y 45%, 

respectivamente. Con respecto al papel de conductor, se encontró que es quien tiende a 

realizar menos intervenciones verbales, con un porcentaje de tan solo 8%.   

De estas intervenciones, 196 fueron producidas de forma descubierta, representando el 

69% de los actos registrados, mientras que el 31% restante corresponde a los 91 actos 

encubiertos que realizaron los actores en las busetas observadas. Por lo tanto, en este 

espacio existe una preferencia significativa por llevar a cabo los AAIP de forma 

descubierta; especialmente por parte de los sparrings. De hecho, de los 130 actos 

producidos por ellos, 82 fueron descubiertos y 48 fueron encubiertos.  

La mayoría de los intercambios comunicativos documentados se dieron entre 

pasajeros/as y sparrings, reafirmando así, el papel del sparring como mediador entre los 

usuarios y la tripulación; las interacciones conductores-sparrings, conductores-pasajeros/as 

y pasajeros/as-pasajeros/as fueron menos frecuentes. A continuación, se analizan las 

interacciones comunicativas de acuerdo con los actores que involucran. 

3.1. Interacciones entre conductores y sparrings 

Se encontró que los actos en los que el conductor es el hablante (H) y el sparring es el 

oyente (O), fueron expresados, mayoritariamente de una forma descubierta y sin 
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compensación, así (la enumeración de los enunciados corresponde a la forma como fueron 

organizados en la tabla de análisis. Véanse los anexos): 

268) “Cobra completo” 

283) “Cómprame una arepa. Y un jugo, también” 

285) “Pregúntale que a cómo son los forros de piticas” 

278) “Prende ahí”  

Puede notarse que los anteriores corresponden a actos orientados hacia la realización de 

una tarea en específico (task-oriented) y debido a que, en estos casos, tiene más importancia 

la transmisión eficiente de la información que la necesidad de cumplir los deseos de la 

imagen pública -y los actores lo saben-, la compensación cortés para estos AAIP se 

considera sobrante. Además, hay que anotar que, aquí, la relación entre H y O es jerárquica, 

en la medida en que tienen una relación laboral: el conductor es el superior y el sparring su 

ayudante, su subordinado; considerando que una de las funciones del sparring es ejecutar 

las órdenes que le da el chófer, en este caso, estos AAIP no representarían amenaza para la 

imagen de su auxiliar.  

Otro factor que determina la relación jerárquica entre estos dos papeles es la edad de los 

actores, pues cuando H es mayor que O –de acuerdo a las dinámicas culturales en 

Cartagena- tendría más autoridad. En el siguiente ejemplo, la diferencia de edad entre los 

interlocutores es, en apariencia, menor de 10 años; el sparring (siendo el menor) se dirige 

al conductor así: 

8) “¿Señor?”  

En el contexto cartagenero, señor es una forma de tratamiento que se utiliza con 

personas adultas como demostración de respeto y cortesía; en este caso, el uso de esta forma 

de tratamiento es una estrategia de cortesía negativa, descrita por Brown & Levinson 
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(1987) dentro de la máxima “No fuerce a O”, “muestre deferencia”. La técnica utilizada en 

esta intervención fue la de elevar la imagen pública de O, al tratarlo como alguien 

respetable y superior a H. 

Sin embargo, en ciertas circunstancias, el grado de distancia o familiaridad es mucho 

más determinante que la edad, es decir, puede que haya una diferencia de edad 

considerable, pero, si la relación de los actores es cercana, puede perder importancia este 

factor en el establecimiento de distancias o en el mantenimiento de la jerarquía48 . Este 

fenómeno es muy común en la ciudad de Cartagena, y puede evidenciarse en las 

interacciones entre conductores y sparrings de busetas de transporte público, como en el 

siguiente ejemplo: 

Conductor: “Azárate” 

Sparring: “Tú sí peleas, si ya te dijeron que te caíste”49 

En esta ocasión, el conductor es mayor que el sparring, pero el último no muestra tener 

ningún reparo al momento de hacer esta crítica al primero, AAIP mediante el cual le da a 

entender que no comparte sus deseos. El chófer de la buseta no percibe este acto como una 

amenaza directa a su imagen pública, pues la relación entre ambos sujetos es lo 

suficientemente cercana como para aceptar una crítica –potencial AAIP- como un acto 

inofensivo. Otro detalle de esta familiaridad está en la forma en la que el conductor realiza 

la orden, pues se vale de una expresión del dialecto cartagenero, usando la palabra 

“azararse” como sinónimo de “apresurarse” o “preocuparse”, porque el tiempo para marcar 

turno en el “reloj” se está agotando. 

                                                           
48 En algunos casos, existen nexos de consanguinidad entre sparring y conductor, mientras que han trabajado 

juntos por un tiempo considerable. También puede que ya se hayan conocido en el turno antes de establecer 

la relación conductor-sparring; esto flexibiliza la interacción a la hora de trabajar juntos. 
49 Tomado de datos recogidos durante observaciones preliminares. 
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Un caso particular de interacción entre sparring y conductor, llama la atención más que 

los demás, pues la relación laboral entre ambos miembros de la tripulación parece no ser 

jerárquica, teniendo en cuenta que, en un momento del recorrido, intercambiaron papeles: 

quien actuaba como conductor pasó a hacer las veces de sparring y viceversa. La distancia 

social que suele implicar una relación jefe-empleado no está presente en esta situación, lo 

que, en conjunto con la semejanza de edades entre los actores (grupo etario D: entre 26 y 

30 años), propicia un alto grado de cercanía y afinidad, perceptibles en las interacciones 

evidenciadas durante el ejercicio de observación. 

La primera demostración de horizontalidad en la relación podría ser el siguiente 

intercambio entre sparring y conductor: 

266) Conductor: “Jose, ¿vas a cobrar tú?” 

34) Sparring: “Cobra tú, pa’ ver” 

267) Conductor: “Si vas a cobrar… completo” 

268) “Cobra completo” 

De esta microconversación podría deducirse que el cobro del pasaje no es 

necesariamente función del sparring, sino que puede ser desempeñada ya sea por este o por 

el conductor. Del mismo modo, el ayudante no parece percibir esta pregunta como extraña, 

por el contrario, aparenta comprender las causas por las que el conductor le diría algo así. 

El sparring, como puede notarse, se dirige al chófer muy informalmente, tratándolo de tú 

y de cierta forma, desafiándolo a hacer un mejor trabajo que él (“pa’ ver”). El conductor lo 

trata con igual informalidad, pero, en cierta medida, evita formular la advertencia o 

indicación de manera directa la primera vez que la hace, más bien intenta hacerle entender 

a su interlocutor lo que le preocupa -que los pasajeros paguen menos del valor establecido-. 

Sería posible decir, en consecuencia, que el hablante no considera tener suficiente poder 
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sobre el oyente como para darle órdenes de forma descubierta y sin ningún tipo de 

compensación, pues esto podría amenazar la imagen negativa del interlocutor y las buenas 

relaciones con el mismo. 

Como se mencionó anteriormente, la horizontalidad de la relación entre estos dos 

actores es tal que no se ve influenciada por encontrarse en una escena en la cual los papeles 

que han de interpretar deberían reproducir una relación vertical y jerárquica. El hecho de 

que, en cierto punto del recorrido, intercambien los papeles entre sí (es decir, que quien 

hace las veces de conductor asuma el papel de sparring y viceversa) reafirma esta idea. 

Antes de realizar el cambio de papeles, de la manera más informal, el conductor da esta 

orden al sparring: 

270) “Ya, coge tu vaina” 

Con estas palabras, le entrega el control de la buseta para pasar a desempeñar el papel 

de auxiliar. A pesar de haber sido producido de manera descubierta, la fuerza ilocutiva de 

este AAIP ha sido minimizada por medio de la compensación a la imagen positiva del 

oyente, es decir, la cortesía positiva. Como primer recurso, el conductor hace uso de una 

palabra del dialecto costeño, “vaina”, que puede ser considerada como descortés cuando 

se emplea en conversaciones con personas entre las cuales hay una marcada distancia; 

especialmente si es la persona que tiene menor poder social quien la usa. En otras palabras, 

se considera a los actores como iguales en términos de jerarquía. Sin embargo, en este caso, 

se usa para mostrar cercanía entre los tripulantes; la edad y la familiaridad entre ellos los 

lleva a considerar que no es una amenaza para la imagen pública el tratarse de forma ruda 

o grosera, y más bien sirva para reafirmar dicha confianza. Esta estrategia de cortesía 

positiva es formulada por Brown & Levinson como “Use marcadores de identidad grupal” 
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(1987, p.107), y resulta ser de las estrategias más utilizadas por los hablantes cartageneros 

en el escenario de la buseta -como se explicará más adelante-. 

Esta misma estrategia -la cuarta descrita por los autores dentro de la cortesía positiva- 

reúne distintos métodos para sugerir la pertenencia a un mismo grupo identitario, dos de 

los cuales son puestos a funcionar por el conductor para la realización de este AAIP: el 

primero sería la elección de palabras del dialecto costeño; el segundo sería la inexactitud 

de la orden, que no especifica claramente cuál sería el objeto al que se refiere al usar esta 

palabra. “Vaina”, para los cartageneros, es sinónimo de “cosa” y puede tener muchos 

referentes en la realidad, esto es, adquiere significado en el contexto. En ese sentido, la 

estrategia consiste en apelar al conocimiento común entre oyente y hablante evitando decir 

lo ya sabido por ambos, de ahí que sea posible intuir que tanto el conductor como el 

sparring sabían que en algún momento habrían de intercambiar papeles; el referente de 

“vaina” sería el control de la buseta o el papel de conductor como tal, el cual está siendo 

pasado de un actor a otro.  

La última prueba de la cercanía entre estos tripulantes, está en la escogencia y 

preferencia del sparring a dirigirse al conductor a través de insultos, sin que esto parezca 

vulnerar su buena relación, así: 

40) Sparring: “Hey, hey. Bájale a la música, idiota” 

  (Conductor le baja el volumen) 

41) Sparring: “Tampoco así… ya, ya déjala ahí. Idiota” 

Este punto, podría decirse, va en contra de los planteamientos de Brown & Levinson, 

en lo referente a la descortesía inherente a los insultos; a pesar de usar una palabra 

denotativamente peyorativa para acompañar un AAIP expresado de forma descubierta, el 

contexto permite al oyente interpretar positivamente este acto. Sería entonces, el contexto 
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de realización del acto el que le otorgaría su potencial de daño a la imagen pública de los 

actores, en vez de ser dañino en esencia (Brenes Peña, 2007, p.205). La herramienta 

utilizada en este caso, es el uso de formas de tratamiento, incluida como parte de la 

estrategia 4 (“Use marcadores de identidad grupal”), siendo “idiota” una forma cariñosa de 

tratar a su interlocutor. Esto se hace aún más evidente si consideramos estudios como el de 

Esther Brenes Peña (2007) en el que se demuestra que, entre los jóvenes, el uso de palabras 

obscenas e insultantes es un instrumento de acercamiento y mantenimiento de buenas 

relaciones con sus semejantes. 

Otra es la reacción cuando el insulto está directamente relacionado con alguna acción o 

error por parte del oyente, como en la siguiente microconversación: 

61) Sparring a pasajero: “Ese Jose (conductor) es una hueva, 'da” 

62) “Es un idiota” 

271) Conductor: “Es que estas curvas son todas iguales, ¿ya?” 

Esta interacción se produjo luego de que el conductor tomara un camino equivocado y 

una pasajera (aparentemente conocida por la tripulación) tuviera que advertirle que esa no 

era la ruta que debía seguir. El sparring, en ese momento, empieza a bromear con ella y a 

burlarse del error del chófer, por lo que este siente que debe justificarse, aclarar que no es 

que él sea “una hueva”50 o un “idiota”, sino que la ruta que debe seguir se hace confusa 

debido al parecido entre las calles y cualquiera podría equivocarse a causa de eso. El acto, 

por lo tanto, ha atentado contra su imagen positiva, por insinuar que no tiene las mismas 

capacidades cognitivas que sus interlocutores y que, por ello, no es suficientemente 

competente para desempeñar el papel de conductor. Estas dos últimas microconversaciones 

analizadas nos permiten reflexionar acerca de cómo un insulto puede resultar inofensivo -

                                                           
50 Hueva (en Colombia): tonto, estúpido. 
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y hasta cariñoso- en algunas ocasiones y ofensivo en otras, incluso, si los mismos actores 

participan de la escena. 

Como anotación final acerca de esta intervención, puede afirmarse que se trata también 

de una violación al esquema de comportamiento estereotípico para la escena del transporte 

en buseta en Cartagena. Dado que la función principal del conductor es la de transportar a 

los pasajeros siguiendo una ruta previamente establecida. Lo cierto es que los actores 

involucrados en la escena esperan que quien interprete el papel de conductor sea 

competente para desempeñarlo y eso (en el imaginario colectivo) depende de al menos dos 

condiciones: 1) saber conducir una buseta -y conocer las normas de tránsito- 2) conocer la 

ruta de la buseta que maneja. El actor que interpreta este papel, por consiguiente, está 

rompiendo con el conocimiento mínimo para poder ejecutar este papel de la manera que se 

espera para este escenario. 

Pasando a otro tipo de interacción, fue posible notar durante la observación que el 

conductor, de vez en cuando, reafirmará la función del sparring como intermediario entre 

él y los pasajeros (u otros actores), de modo que el ayudante lleva a cabo un acto que el 

superior necesita, pero no desea realizar, como en los enunciados 268, 278, 283, 285, y en 

el siguiente ejemplo: 

280) “La señora, ¿pa’ dónde va?” 

El anterior AAIP fue producido de manera encubierta, pues el chófer deseaba romper la 

ruta obligatoria y se percató que una pasajera continuaba en la buseta, por ello hace la 

pregunta al sparring, a pesar de tener claro que este no posee la información, esperando 

que este pregunte directamente a “la señora, para luego, transmitirle la información. 
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En este episodio en particular, al pretender tomar un camino que no corresponde con la 

ruta dispuesta para esa buseta, el conductor está incurriendo en una violación del esquema 

de conducta esperado. Vemos de este modo, que el actor se vale del discurso para tratar de 

minimizar el AAIP, mostrando de algún modo interés por los deseos de la pasajera. Esta 

no es la persona a quien está dirigida el enunciado, pero el AAIP (no seguir la ruta) podría 

afectarla a ella y a los demás pasajeros. En realidad, que la buseta se desvíe de la ruta 

establecida, sería beneficioso para los tripulantes de la buseta, pero no para los usuarios. 

En otras palabras, no seguir la ruta establecida constituye una violación al contrato tácito 

entre los prestadores de un servicio y los clientes; el conductor lo sabe, por lo que toma 

medidas para prevenir conflictos con los pasajeros, cerciorándose de que la modificación 

del recorrido no interfiera con la satisfacción de la necesidad que tiene la mujer de 

transportarse a un lugar determinado. 

La investigación reveló, por otra parte, una preferencia por parte de los conductores a 

producir AAIP descubiertos; sin embargo, cuando O es una pasajera, la tendencia se inclina 

hacia la realización encubierta del AAIP. De los cuatro actos encubiertos –registrados 

durante la observación- hechos por conductores, tres (incluyendo el anteriormente 

analizado51) estuvieron dirigidos a pasajeras, así: 

269) “Allá atrás hay puesto, niña. Allá, ve” 

La fuerza ilocutiva de este enunciado es una orden, ya que la intención del conductor es 

lograr que la pasajera en cuestión tome asiento, pues, habiendo lugares disponibles, no 

reconoce ningún motivo por el cual deba estar de pie; teniendo en cuenta esto, el conductor 

presupone que si la pasajera está de pie es porque no se ha dado cuenta que hay asientos 

                                                           
51 Enunciado 280 
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desocupados, no porque prefiera estar de pie. Esta idea se sustenta en el esquema de 

comportamiento previsto para la escena de la buseta, en el que se espera que el pasajero 

permanezca sentado durante el recorrido hasta llegar a su destino. 

Se evidencia, de este modo, otro tipo de violación del esquema de conducta o contrato 

social implícito para los participantes de esta escena; en este caso, el comportamiento de la 

actriz interpretando el papel de pasajera, no concuerda con el esperado por los demás 

actores para la 2° escena “Ubicación”, en la que el pasajero escoge un lugar para sentarse, 

preferiblemente, justo después de abordar la buseta. 

El conductor, en primera instancia, intenta mostrar interés por la comodidad de la 

pasajera, asumiendo que su deseo es realizar el recorrido sentada, y en segunda instancia, 

busca satisfacer sus propios intereses, en la medida en que es más factible que los 

potenciales pasajeros decidan abordar la buseta si esta tiene asientos disponibles (o por lo 

menos lo aparente); es posible que algún usuario en potencia no aborde la buseta al notar 

que hay pasajeros de pie. Para la tripulación, no es favorable que la buseta aparente estar 

sobreocupada -especialmente si no lo está en realidad-. Esta podría ser la razón por la cual 

el conductor opta por realizar el acto de forma encubierta, por tener conciencia de que el 

acto representa un beneficio para él, además de llevar una orden implícita (AAIP directivo, 

amenazante de la imagen negativa del oyente). 

No realizar el acto de forma directa es su manera de minimizar el posible daño a la 

imagen de su interlocutor y se vale de la estrategia 2 descrita por Brown & Levinson para 

actos encubiertos -“De pistas asociativas”-. Esta estrategia consiste en mencionar algo que 

esté relacionado con el acto requerido, haciendo uso de las implicaturas conversacionales 

con respecto a información previamente compartida por ambos actores (1987, p.215). 
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Debido al esquema de conducta o contrato ya establecido, es posible asumir que la pasajera 

conoce esta cláusula, por lo que entenderá la implicatura que el conductor tiene la intención 

de comunicarle, sin que represente mayor esfuerzo para ninguno de los interlocutores. 

3.2. Interacciones entre sparrings y pasajeros/as 

Teniendo presente el esquema de conducta que rige las interacciones entre los actores en 

el escenario de la buseta, la interacción entre sparrings y pasajeros/as hace parte de lo 

esperado, tal como se describe en la 3° escena –“Transacción”- y (en ocasiones la 4° -

“Desabordaje”-, también); por lo menos en este momento, se ajusta al contrato, siendo 

una de las funciones principales del sparring la de recolectar el costo del pasaje a los 

usuarios. El cobro, en teoría, no debería representar una amenaza a la imagen de los actores 

y, por ser una de las escenas esperadas -como ya se dijo- no sorprende que, en ocasiones, 

no sea necesario realizar ningún tipo de enunciado al llevar a cabo la transacción; este es 

el caso cuando ambos actores están concentrados en ejecutar la “obra” y evitar las 

modificaciones innecesarias. 

Con respecto a esta cláusula del contrato, pueden darse diferentes violaciones, como en 

los siguientes ejemplos: 

22) “Venga, doña” 

85) “Vente, morena” 

75) “Por aquí” 

122) “Por acá, por favor” 

Los anteriores enunciados fueron realizados por sparrings y dirigidos a pasajeras 

mayores de 21 años de edad (presumida); corresponden todos a actos de habla indirectos 

para realizar el cobro del pasaje, es decir, su intención es la de llamar la atención del oyente 

y darle a entender o recordarle que debe pagar. Puede notarse, de esta manera, el primer 
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tipo de modificación para esta parte del esquema: que un actor sienta la necesidad de 

recordarle a otro actor que es su deber pagar por el servicio (recordarle los deberes que le 

son impuestos al interpretar cierto papel). Vale aclarar, sin embargo, que esto no 

necesariamente significa que las actrices que hacen las veces de usuarias desconozcan esta 

cláusula, ni que no tengan la intención de cumplirla, sino que la experiencia del sparring le 

dice que es mejor cerciorarse de que el pago se realice en el momento adecuado52. 

Es posible llegar a esta conclusión con base en algunos comentarios hechos por los 

miembros de la tripulación con respecto a este tema, como en el siguiente intercambio: 

75) Sparring: “Por aquí” 

189) Pasajera: “Ya te pago” 

(Sparring se acerca nuevamente y extiende su mano hacia ella) 

190) Pasajera: (Minutos después) “Ahora te pago, yo me voy a bajar en Bocagrande” 

76) Sparring: “Vienen con la actitud de molestar a los demás” 

77) “El otro día un pasajero también me dijo así 'ahora te pago'. Cuando voy a ver, el 

pelero” 

 

Este intercambio se produjo en un momento en el que la buseta estaba visiblemente llena 

de pasajeros (sentados y de pie); la pasajera en cuestión, abordó la buseta y como no había 

asientos disponibles, se quedó de pie en la parte trasera. Cuando el sparring se acercó a 

cobrarle, ella no realizó el pago, dando a entender que se le dificultaba sacar el dinero de 

su bolso en esas condiciones; el cobrador, siendo así, estuvo de acuerdo en darle tiempo 

para acomodarse y poder disponer del valor del pasaje. Luego de haber dejado pasar un 

tiempo, en su opinión suficiente, el sparring se acercó a cobrar nuevamente; se encontró, 

entonces, con un nuevo rechazo por parte de la usuaria, quien trató de posponer el pago 

más tiempo, argumentando, con un tono poco amigable, que se iba a bajar en Bocagrande, 

                                                           
52 De hecho, quien decide cuándo se debe hacer el pago viene a ser el propio sparring. Tal vez esto esté ligado 

a que, de ese modo, evitará encontrar situaciones confusas o intentos de aprovecharse por parte de algunos 

pasajeros que, no habiendo pagado, insistan en que sí lo hicieron. 
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barrio que está a más de 30 minutos del lugar donde abordó. En otras palabras, ella quiso 

decir que iba estar tiempo suficiente en la buseta como para alcanzar a pagar el pasaje. 

Frente a esto, el sparring empezó a quejarse en voz alta, de modo que los demás pasajeros 

se enteraran de lo que estaba pasando y del descontento que le producía. 

He aquí otra forma de violación de la cláusula o escena tercera, aparentemente 

ocasionada o justificada por la violación de la 2° escena -“Ubicación”-, correspondiente 

con la ubicación del pasajero en un asiento de la buseta; la joven en cuestión, sustenta su 

resistencia en la incomodidad de la situación en la que se encuentra. El sparring, no 

obstante, no valida la excusa que ella utiliza. 

En este caso, el cobro resulta ser un acto que amenaza la imagen negativa de la usuaria, 

quien, para poder satisfacer el deseo de su interlocutor, deberá comprometer su propia 

comodidad; por este motivo, se vale de la cortesía para proteger sus intereses. La estrategia 

que usa, en primera instancia, es descrita por Brown & Levinson (1987, p.132) como “Sea 

convencionalmente indirecto”53, ya que, al decir “ya te pago” no quiere dar a entender que 

ya le va a pagar, sino que lo hará pronto, y quiere que espere un tiempo prudente para que 

ella logre acomodarse. La expresión “(ya) + (sintagma verbal conjugado en tiempo 

presente)”, en Cartagena, es una forma indirecta de decir que el hablante no realizará la 

acción de inmediato, más bien significa “lo haré en un momento”54. El sparring, como 

hablante comunicativamente competente, comprendió perfectamente la intención del 

enunciado a pesar de estar expresado de forma indirecta. 

                                                           
53 Estrategia 1 de cortesía negativa. 
54 De hecho, el tiempo vendría siendo indeterminado y puede extenderse hasta que el hablante considere que 

tiene las condiciones adecuadas para responder a la solicitud que se le ha realizado previamente. Esta 

construcción gramatical puede ser usada en muchos otros contextos comunicativos pues su uso es muy común 

entre los cartageneros. 
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Para la segunda vez que el cobrador intentó llevar a cabo la transacción, la pasajera 

respondió usando la misma fórmula, solo que agregando un argumento, lo que podría 

describirse como el uso de la estrategia 6 -“Pida disculpas”-, más específicamente “De 

razones de peso”. La pasajera, en este orden de ideas, considera que el hecho de ser el 

barrio de Bocagrande su destino, es motivo suficiente para aplazar la escena 3 a un 

momento en el que fuera más conveniente para ella; al mismo tiempo, intenta tranquilizar 

al cobrador y reforzar su propia imagen positiva, connotando que no es su intención violar 

por completo la cláusula -pues sabe que es su deber- sino demorarla un poco. 

El sparring, sin embargo, tiene razones para desconfiar, principalmente basándose en el 

tono de voz descortés con el que se expresa la pasajera y en sus experiencias pasadas, tal 

como lo demuestra en sus intervenciones; la situación representa, de esta manera, un 

conflicto de intereses entre tripulante y usuaria. 

El sparring, a su vez, utiliza la cortesía para mostrar su disgusto con la conducta de la 

mujer. Primero, califica negativamente su actitud por medio de un enunciado encubierto, 

valiéndose de la estrategia 14 descrita en el modelo de Brown & Levinson bajo este título: 

“Reemplace a O” (1987, p.226). El tripulante, así, evita dirigir el AAIP directamente a la 

joven, hablando, aparentemente, a los demás pasajeros, mientras no hace a la pasajera el 

sujeto explícito a quien va dirigida su crítica; mejor dicho, habla de forma general. 

Unos segundos después, da a conocer la experiencia desafortunada que tuvo con otro 

pasajero (desconocido por los oyentes) cuyo comportamiento (y excusas) se asemeja al de 

la pasajera con la que tiene el choque de intereses y que, al final, le dejó “el pelero”, esto 

es, desabordó la buseta sin haber cancelado el pasaje. El hablante, en esta ocasión, hace 

uso de dos posibles estrategias de cortesía encubierta: la 2 y la 13. 
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La estrategia 2 -“De pistas asociativas”- (Brown & Levinson, 1987, p.215), consiste en 

hacer comentarios que están relacionados con la intención real del AAIP pero que, 

interpretados de forma literal, no deberían amenazar la imagen de los actores. En el caso 

que se está analizando, H (sparring), explica el porqué de su insistencia y desconfianza, 

así: “si no le cobro ahora, me puedo descuidar y ella podría desabordar sin pagar, tal como 

lo hizo ese otro pasajero”. El miembro de la tripulación, de este modo, busca conseguir la 

comprensión y aprobación de los demás actores presentes en el escenario (pues, como ya 

se dijo, son a la vez actores y audiencia). 

Para lograr la comprensión deseada, el sparring sobre-generaliza, asumiendo que este 

caso será igual al ya referenciado y que representó una pérdida para él y para el conductor, 

como miembros de la tripulación; es por esto que se vale de la estrategia 13, descrita como 

“Sobre-generalice” (Brown & Levinson, 1987, p.226). Se ha descrito, de esta forma, el 

primer tipo de violación de la tercera cláusula, el pago no oportuno del pasaje. 

Considerando que la escena “Transacción”, generalmente, se llevará a cabo cuando el 

sparring se acerque a los pasajeros con la intención de cobrar, se hace posible afirmar que 

es él quien decide cuál es el momento adecuado para realizar este acto55. Esto se evidencia, 

en especial, cuando se aborda una buseta de Bosque/Crisanto Luque en el Centro de 

Cartagena, zona en la cual se encuentra un epicentro comercial, político y económico de la 

ciudad que hace constante el flujo de pasajeros que abordan y desabordan las busetas. Si a 

                                                           
55 Cuando algún usuario que no esté familiarizado con esta norma tácita intente cancelar el pasaje justo 

después de abordar (en este sector), puede suceder que uno de los miembros de la tripulación rechace su idea 

y le pida que espere a que sea el momento designado -especialmente si tienen prisa por llegar a marcar el 

turno. También se presentan casos en los que, sin que los tripulantes lo noten, algún sujeto aproveche el alto 

flujo de pasajeros para subir a la buseta y cobrar el dinero a los usuarios, haciéndose pasar por sparring; esta 

y otras situaciones han creado la necesidad de establecer dicha regla. 



81 

esto se añade que, en el Centro, específicamente en la zona del Pedregal, finaliza e inicia 

nuevamente el recorrido de la ruta Bosque/ Crisanto Luque (y de muchas otras) es apenas 

comprensible que al sparring le resulte muy complicado reconocer cuáles pasajeros han 

pagado y cuáles no. 

Como solución a este problema, se ha establecido (implícitamente) que aquellos 

usuarios que han abordado la buseta cerca de esta zona, deberán cancelar el pasaje una vez 

la tripulación haya marcado su turno en el reloj ubicado en el barrio Pie del Cerro, antes 

del Fuerte de San Felipe de Barajas. Llegado ese punto, el sparring se acercará a los 

pasajeros, uno por uno, para realizar la transacción, evitando así confusiones. 

El pago también puede verse modificado en la medida en que la cantidad pagada no 

corresponda con lo reglamentado; véanse los siguientes ejemplos, todos producidos por 

sparrings y dirigidos a pasajeros/as cuya intención era pagar menos de los mil ochocientos 

pesos reglamentados56: 

86) “Doña, aquí hay setecientos pesos. Doña” 

117) “Faltan” 

48) “Todo el mundo paga mil. Qué tristeza, Dios mío” 

“Esos mil pesos ya no existen”57 

Este incumplimiento del contrato, es más común de lo que podría imaginarse, 

especialmente en las rutas escogidas para la observación y demás rutas en las que las 

busetas no tienen torniquete o censor para el conteo de los pasajeros que abordan y 

desbordan. El descontento suele presentarse, en la mayoría de las ocasiones, cuando los 

miembros de la tripulación, ya sea conductor o sparring, califican la cantidad ofrecida como 

                                                           
56 Durante el tiempo de la observación, pues el pasaje ha de aumentar a dos mil pesos con la implementación 

del sistema de transporte integrado, TransCaribe, en la ciudad de Cartagena. 
57 Tomado de datos recogidos durante observaciones preliminares. 
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muy poca -como es el caso de los anteriores enunciados- o cuando ya, la gran mayoría de 

los pasajeros, se rehúsa a pagar el valor completo del pasaje (sin dar excusas o pedir la 

colaboración de los tripulantes). Para el caso del enunciado 86, la pasajera pretende pagar 

menos del 50% del costo total del viaje, cifra que le parece excesivamente insuficiente al 

cobrador, lo que lo lleva a declarar el monto recibido en voz alta, buscando poner en duda 

la imagen positiva de la mujer frente a los otros pasajeros para que esta sienta la presión de 

reivindicarse. 

Esta estrategia, coincide con la segunda para la cortesía encubierta –“De pistas 

asociativas”- descrita por Brown & Levinson (987, p.215). El sparring la usa para señalar, 

de manera indirecta, su desacuerdo con el deseo de la pasajera y que no colaborará con ella 

por su descaro de asumir que él aceptaría tal cifra como pago del pasaje. 

Pasando al enunciado 117, la súper estrategia escogida es la realización encubierta del 

acto, esta vez, utilizando la estrategia 15 -“Sea incompleto, use elipsis”- (Brown & 

Levinson, 1987, p.227); el recolector del dinero, recibe de parte de una pasajera una 

cantidad (mil pesos) inferior a la esperada, pero este no le reclama de forma directa, pues, 

en vez de decirle “hacen falta o faltan ochocientos pesos para completar mil ochocientos 

pesos”, le dice solo “faltan”. Puede decirse que es un AAIP encubierto porque, a pesar de 

la vaguedad -puede significar que falta cualquier otra cosa, en sentido literal-, la pasajera 

entiende claramente la intención de su interlocutor y le replica de la siguiente manera: 

243) “Yo me quedo ahí” 

La respuesta de la pasajera es, así, una justificación: “creo que es justo pagar menos 

porque mi destino está muy cerca de aquí, no te molestaré por mucho tiempo” (o algo 

parecido). Dicha justificación fue expresada, también, de manera encubierta, con la 
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estrategia 1 -“De pistas”-; la mujer le da pistas al sparring acerca de lo que la ha llevado a 

realizar el AAIP (sin explicarlo a fondo) y espera que este la entienda y coopere con ella. 

La defensa fue efectiva, considerando que el sparring aceptó los mil pesos sin hacer más 

reclamos. 

Con respecto al enunciado 48, el oyente no está explícitamente señalado, pues el 

sparring parece estarse dirigiendo a todos los pasajeros y al conductor a la vez, quienes lo 

reciben con humor. De manera encubierta y en tono de broma, el joven tripulante, 

manifiesta su decepción debido a la conducta de aquellos pasajeros que no han pagado el 

pasaje completo. La estrategia 5 de cortesía encubierta –“Exagere detalles”- es reconocible 

en este enunciado. El sparring está generalizando, puesto que no es cierto que todos los 

usuarios hayan pagado mil pesos, pero sí un número notable de ellos lo hicieron así. A 

pesar de su expresado descontento, el sparring no realiza reclamos directos o altamente 

descorteses a los pasajeros, porque comprende que es algo común entre los usuarios de 

estas rutas en Cartagena, especialmente en las horas pico -horario durante el cual se 

realizaron las observaciones-; igualmente, también es una ganancia para él, siempre que 

suban muchos pasajeros y desaborden rápidamente. 

No pasa lo mismo con todos los sparrings, como es el caso del último ejemplo citado, 

en el que la respuesta del actor es negativa, “Esos mil pesos ya no existen”. No se trata de 

un AAIP encubierto, sino descubierto con compensación negativa, más específicamente, 

la estrategia 8 -“Plantee el AAIP como una regla general”- (Brown & Levinson, 1987, 

p.206), la cual consiste en alejar la responsabilidad del AAIP de H, queriendo connotar que 

no es que el cobrador quiera rechazar la oferta de la pasajera, es que son los mil pesos los 

que son inaceptables, tomando en consideración el reciente aumento de precio del pasaje. 
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La segunda escena del esquema, “Ubicación”, puede verse modificada, asimismo, 

principalmente cuando hay sobrecupo de pasajeros en la buseta. En estas circunstancias, el 

sparring debe ejecutar su función de organizador del espacio de la buseta, distribuyendo a 

los pasajeros de la manera más uniforme, de acuerdo a la conveniencia de la tripulación: 

lograr que el vehículo sea abordado por tantas personas como sea posible. Préstese atención 

a los siguientes ejemplos de actos de habla directivos producidos en las busetas de 

transporte público en Cartagena: 

73) “Háganme un favorcito, vamos a acomodarnos. Señor, vamos rodando. Eso está 

vacío atrás” 

23) “Bueno, vamos haciendo dos filitas, ahí. Espalda con espalda” 

27) “[...] Hacia el fondo hay buen fresco. Vamos rodando, mi amor, vamos rodando 

hacia el fondo. Allá deben tener buen espacio” 

84) “Nos vamos rodando atrás, por favor, que atrás hay puerta de salida” 

Si bien, tanto los pasajeros (O) como el sparring (H), son conscientes de que la petición 

requiere que únicamente los primeros realicen la acción, no se evidenciaron muestras de 

extrañamiento con respecto a la forma en la que está expresada la orden, como si la acción 

involucrara también a H. En otras palabras, si el efecto perlocutivo del enunciado ha de 

influir tan solo en la conducta de los oyentes, ¿por qué, entonces, el sparring se incluye? 

Está, en realidad, utilizando la estrategia 12 de cortesía positiva –“Incluya tanto a H como 

a O en la actividad”-, mediante la cual H procura compensar el AAIP al tratar de infundir 

(y asumir) colaboración en sus interlocutores. 

La observación, y posterior clasificación de los datos, permitió reconocer a esta 

estrategia como una de las más usadas por los miembros de la tripulación al momento de 

realizar solicitudes a los usuarios, probando ser considerablemente efectiva como 

instrumento de minimización de represalias por parte de los actores a quienes va dirigido 
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el AAIP. El uso de esta táctica no es exclusivo al contexto del transporte público en 

Cartagena, pues es, de igual forma, examinado en el estudio realizado por Pedzisai Mashiri 

(2001) en los ómnibuses de pasajeros de la ciudad de Harare, en Zimbabue. En el citado 

trabajo, se explica que la forma inclusiva de la primera persona del plural (-nga, en lengua 

shona) es frecuentemente usada por los miembros de la tripulación al momento de realizar 

peticiones, buscando inspirar colaboración entre hablante y oyentes, a la vez que se 

estimula a los pasajeros a responder favorablemente a la petición (p.89). 

En Cartagena, este fenómeno se presenta de una forma muy similar a cómo se da en 

Harare, ya que los sparrings -de acuerdo con los datos recolectados durante la observación- 

tenderán a preferir este tipo de construcciones gramaticales sobre otras más directas (es 

decir, enunciados construidos con la segunda persona, sea singular o plural). Aunque puede 

decirse que el hablante estaría yendo en contra de la máxima de Modalidad de Grice (1975) 

-“Sea claro”, “no sea ambiguo”-; puede también afirmarse que se ajusta a la máxima 

expresada por el mismo autor en principio como “Sea cortés” y posteriormente desarrollada 

por Lakoff (1973) como “Refuerce los lazos de camaradería”. La esencia de esta táctica, al 

fin y al cabo, es dar a entender, subliminalmente, que los deseos de los interlocutores 

coinciden; y que, para poder satisfacerlos del modo más eficaz posible, es conveniente 

cooperar. 

Con todo esto, la aparición de otras clases de construcciones gramaticales para realizar 

la misma suerte de peticiones, no deja de ser común, como se observa en los siguientes 

ejemplos: 

1) “Colabórenme, colabórenme” 

51) “Les pedimos el favor. Así como pagan mil, por favor, rueden al medio” 

2) “Nena, hazme el favorcito, ruédate hacia el medio” 
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Para el caso del enunciado 1, el pronombre elegido fue segunda persona plural, el cual 

concuerda con O, esto es, los pasajeros que van de pie dentro de la buseta, por lo que podría 

pensarse que es una forma más directa de realizar la petición; empero, no es esto lo que en 

verdad sucede. Al renunciar al uso de la estrategia 12 de cortesía positiva –“Incluya tanto 

a H como a O en la actividad”-, el actor opta por la cortesía encubierta para minimizar el 

potencial de daño a la imagen pública del acto; dicho de otra manera, reconociendo que la 

petición -como acto de habla directivo- podría atentar contra la imagen pública y los deseos 

de sus interlocutores, el sparring compensa su escogencia con respecto al pronombre, por 

medio de la estrategia 15 de cortesía encubierta -“Sea incompleto use elipsis”-. 

Explican Brown & Levinson, que esta estrategia consiste en llevar a cabo el AAIP, pero 

a medias, violando la máxima de Cantidad de Grice y haciendo uso de las implicaturas 

conversacionales (1987, p.227). Al no proporcionar toda la información a O, en caso de 

haber choque de intereses, este no tendría evidencia suficiente para atribuir a H la 

responsabilidad de la realización del AAIP, quién podría culpar a O por malinterpretar su 

intención; como quien dice, “yo dije ‘colabórenme’ y ustedes entendieron lo que 

quisieron”. 

El enunciado 51, en cambio, es otra muestra del uso de la cortesía positiva a la hora de 

hacer estas peticiones. La estrategia elegida fue la 14 –“Asuma o reafirme la reciprocidad 

[entre los interlocutores]”-, mediante la cual H da evidencia de derechos y deberes 

recíprocos adquiridos por él y O. En otros términos “Yo hice X por ti, así que tú has Y por 

mí” (Brown & Levinson, 1987, p.129). El sparring, entonces, se presenta como el 

“apoderado” de los intereses de los miembros de la tripulación de la buseta (“les pedimos 
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el favor”) y usa como argumento las licencias concedidas a algunos pasajeros para pagar 

solo mil pesos, esperando que sus interlocutores sean no menos comprensivos y solidarios. 

La cortesía negativa también entra a jugar en este enunciado, a través de la estrategia 7 

-“Impersonalice a H y O”-, materializada en la oración “les pedimos el favor”; puesto que, 

teniendo en cuenta que H es el sparring y nadie más, lo más lógico -de acuerdo con el 

Principio de Cooperación de Grice (1975)- sería haber dicho “les pido el favor”. Así y todo, 

como recién se expresó, el tripulante se presenta como portavoz de los deseos de la 

tripulación como entidad, evitando el uso del pronombre “yo” y favoreciendo el uso de 

otros términos de referencia, con el fin de mostrar que H hace parte de un grupo y que no 

está “solo” (Brown & Levinson, 1987, p.202). De este modo, se distancia de la culpabilidad 

de ser, podría decirse, el “autor intelectual” del AAIP en cuestión. 

En cambio, el enunciado 2 fue construido con base en la compensación de la imagen 

pública de O, puesto que el sparring se vale de varias estrategias de cortesía positiva y 

negativa para atenuar el daño potencial del enunciado. Primeramente, se refiere a la 

pasajera como “nena”, fórmula de tratamiento con connotaciones cariñosas, para los 

cartageneros; de esta manera, el sparring intenta fundar la base de una relación más cercana 

con su interlocutora, reducir la distancia social entre los dos. Esta estrategia, la cuarta 

descrita por Brown & Levinson para la cortesía positiva, se resume como “Use marcadores 

de identidad grupal”, siendo el uso de las formas de tratamiento una de sus vertientes; en 

este caso en particular, la palabra “nena”, sinónimo de “niña”, resalta la cualidad de 

juventud de la actriz y otorga, por consiguiente, cierto grado de jerarquía por encima de 

ella al tripulante (siendo él de mayor edad), al mismo tiempo que connota cariño y cercanía 

hacia ella. 
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A continuación, recurre a la minimización de la imposición inherente a este acto de 

habla directivo, empleando la estrategia 4 de cortesía negativa –“Minimice la imposición”-. 

¿Cómo lo hace?, pues, usa el diminutivo “favorcito”, queriendo restarle peso o coste al 

AAIP; simultáneamente, utiliza una fórmula de cortesía directa -siempre fácil de 

incorporar-, esto es pedir el favor. Al “Expresar de forma directa que está contrayendo una 

deuda, o que no está endeudando a O”58, el sparring está reconociendo que la petición 

podría importunar a la pasajera, pero que igual necesita de su ayuda para poder satisfacer 

la necesidad de distribuir equitativamente el espacio de la buseta. Finalmente, la última 

oración del enunciado corresponde a la formulación directa del AAIP, la cual se hace 

posible gracias al trabajo de compensación que la ha precedido. 

El proceso de clasificación y análisis de los datos, permitió identificar a las estrategias 

4 y 12 de cortesía positiva –“Use marcadores de identidad grupal” e “Incluya tanto a H 

como a O en la actividad”, respectivamente-, y 1 y 10 de cortesía negativa –“Sea 

convencionalmente indirecto” y “Exprese de forma directa que está contrayendo una 

deuda, o que no está endeudando a O”, respectivamente- como las predilectas a la hora de 

realizar un acto de habla descubierto con compensación, con porcentajes del 48,51% (65 

apariciones), 16,42% (22 apariciones), 22,39% (30 apariciones) y 10, 45% (14 

apariciones), respectivamente, con respecto a los 134 AAIP descubiertos con 

compensación registrados. Para la compensación positiva, la estrategia 4 es usada por todos 

los posibles papeles a interpretar en esta representación; mientras que la 12 fue puesta en 

práctica solo por los sparrings. 

                                                           
58 Estrategia 10 de cortesía negativa. 
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3.3. Interacciones entre pasajeros/as 

Retomando una vez más el esquema propuesto para el comportamiento de los actores en el 

escenario de la buseta, puede verse que en ninguna escena se espera que hay interacción 

comunicativa entre los sujetos interpretando el papel de pasajeros, como sí se espera para 

las duplas conductor-sparring y sparring-pasajero/a. Quizá sea por este motivo que los 

intercambios entre usuarios del servicio no sean tan comunes, teniendo en cuenta la 

existencia de la regla social que minimiza las conversaciones superfluas entre desconocidos 

(Fried & DeFazio, 1974; como se citó en Thomas, 2009)59. Esto no significa, claro está, 

que nunca se den; la siguiente evidencia lo demuestra: 

146) Pasajera A: “¿Qué horas tienes?” 

147) Pasajera B: “5 y 45” 

148) “¿Esta llega hasta Bocagrande?” 

149) Pasajera A: “No sé. Yo creo que esto no pasa por ahí por Bocagrande. Deberías 

preguntar” 

 

Esta microconversación se produjo entre dos pasajeras que aparentaban tener la misma 

edad (grupo etario C: entre 21 y 25 años) y se caracteriza por ajustarse al Principio de 

cooperación de Grice (1975); en primera instancia, la pregunta inicial es clara y concisa, 

carente de compensación a la imagen, impulsada por la urgencia que siente la pasajera A 

por conocer la hora, tiene prisa por llegar a tiempo a hacer un examen60. La respuesta de la 

                                                           
59 Igualmente, en situaciones en las que un pasajero/a tenga una duda con respecto a la ruta, lo normal es que 

le pregunte al sparring; sin embargo, si un pasajero/a escucha la inquietud y considera poseer información 

relevante que sería útil a quien pregunta, puede que conteste, aunque la pregunta no vaya dirigida a él/ella. 

Esta es una costumbre en Cartagena, en donde -a diferencia de otras culturas- intervenir en conversaciones 

ajenas (la mayoría de las veces) con la intención de colaborar, no está mal visto, sino que es recibido como 

un acto de cortesía, por presuponer los deseos del otro y mostrar interés por ellos. 
60 Discute con el sparring acerca de bajarse de la buseta, así: 

35) Sparring: “Hola” (al cobrar)  

153) Pasajera: “Estoy que me bajo. Es más, me voy a bajar” 

36) Sparring: “¿Por qué?” 

154) Pasajera: “Porque tengo que llegar a las seis y media allá” 

37) Sparring: “Y, ¿cómo vas a hacer?” 
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pasajera B es todavía más breve, carente también de compensación, ella contesta a su 

interlocutora con el mismo nivel de cortesía de su interlocutora; podría decirse que debido 

a que preguntar la hora, aunque sea a un desconocido, no representa una amenaza a la 

imagen pública para los cartageneros, en la mayoría de los casos, por lo que no es 

estrictamente necesario realizar el acto y compensar por un daño que no se ha hecho, menos 

estando en un momento en el que la máxima eficiencia es necesitada. 

Seguidamente, la pasajera B aprovecha que ya se ha iniciado una conversación entre 

ella y la pasajera A para hacerle la pregunta correspondiente al enunciado 148. Sería 

valioso apuntar que, en muchas ocasiones, debido a que el intercambio comunicativo entre 

los pasajeros de una buseta rompería con el esquema de comportamiento, los individuos 

optarán por no llevar a cabo cualquier AAIP, a menos que la necesidad de realizarlo sea 

más poderosa que la necesidad de mantener una imagen pública deseable; sin embargo, 

cuando ya otro actor ha iniciado el intercambio (porque su necesidad era lo bastante fuerte), 

es más factible que los demás se atrevan a verbalizar sus pensamientos61. 

En concordancia con el resto de la microconversación, la respuesta final de pasajera B 

(enunciado 149) respeta la máxima de calidad, en la medida en que se abstiene de afirmar 

algo de lo que no está totalmente segura (Grice, 1975), incluso, recomendando a O que 

obtenga la información que necesita de una fuente más confiable (el sparring o el conductor 

                                                           
38) “¿Vas a coger moto?” 

155) Pasajera: “Ay, ¿yo qué tengo la culpa?, estás parado ahí” 

156) “Después pierdo yo mi examen” 

39) Sparring: “Ah, bueno ya. Aguanta ahí” 

157) Pasajera: “Sí, porque después me toca pagar supletorio” (y desaborda la buseta) 
61 Esto se evidencia en Cartagena, por ejemplo, cuando varios pasajeros están inconformes con el servicio de 

transporte o la atención que están recibiendo de parte de la tripulación, pero ninguno se atreve a quejarse, 

hasta que alguien por fin lo hace y de repente, muchos otros lo apoyan e imitan, aumentando la probabilidad 

de provocar en los tripulantes el efecto perlocutivo deseado. 
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de la buseta). En esta última parte, la recomendación se presenta como un acto 

inherentemente cortés, mediante el cual H muestra interés y preocupación por su 

interlocutora, presuponiendo sus intereses (Brown & Levinson, 1987, p.122). Siendo así, 

es posible concluir que la pasajera A está haciendo uso de la estrategia 7 de cortesía positiva 

-“Presuponga/incremente/reafirme el terreno en común”-. 

La siguiente conversación a analizar se dio entre una pasajera y un pasajero, con edades 

similares (grupo etario F: mayores de 41 años). El sparring de le pedía al pasajero que no 

estuviera en el estribo de la buseta, pero este se rehusaba a moverse de ese lugar; entonces 

la usuaria intervino, así: 

210) Pasajero: “Pero, si yo no te estoy molestando, a nadie estoy molestando” 

211) Pasajera: “Señor, después se cae, le está avisando, después se cae” 

212) Pasajero: “Yo fui sparring de esta vía, señora” 

213) Pasajera: “No, pero, ajá, ¿y qué? Uno, imagine, uno puede tener 50 años 

trabajando, pero ahí usted se cae y se resbala” 

214) Pasajero: “Mire, ¿sabe qué? Yo trabajo en una tienda. Ahora, no hace mucho, me 

cargué 30 cajas de Coca-Cola. Yo solo” 

215) Pasajera: “Sí, sí, pero, no digamos eso. Porque hay veces que eso resbala, él está 

evitando eso” 

216) Pasajero: “Bueno, ya. Listo, listo, listo. Ya, ya, tranquila. No se preocupe” 

217) Pasajera: “No coja rabia, señor” 

218) Pasajero: “No, es que yo no cojo rabia” 

219) Pasajera: “Sí” 

220) Pasajero: “Él es el que está cogiendo rabia, porque yo aquí no molesto a nadie, 

¿cierto, maestro?” 

221) “A nadie molesto yo ahí” 

El pasajero, antes que nada, percibe en el reclamo del sparring una amenaza a su imagen 

negativa por ser un acto directivo, y a su imagen positiva por cuestionar su comportamiento 

en frente de los demás pasajeros; puede intuirse, entonces, que el actor ha de buscar 

justificar su conducta y reparar el daño causado por estos AAIP. Lo primero que hace es 

atender a la necesidad de mantener una imagen positiva deseable, afirmando que sus actos 
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no incomodan a ninguno de los presentes, es decir, que su intención no es poner sus deseos 

por encima de los demás (enunciado 210). 

La pasajera que interviene en ese momento, trata de minimizar la posible ofensa que el 

pasajero hubiera podido sentir al resaltar la carga cortés del AAIP del sparring, pues le 

aclara que su propósito no era criticarlo sino, más bien, advertirle (es decir, que se está 

preocupando por su seguridad). Sin embargo, para el sujeto, aun así, el acto es 

definitivamente amenazante de su imagen positiva, pues estaría poniendo en duda su 

experiencia (cualidad que el sujeto reclama como parte de su identidad); por esto, realiza 

el enunciado encubierto 211, mediante el cual da pistas de por qué el ayudante no tendría 

motivo para tratarlo como un hombre débil o incapaz de cuidarse a sí mismo. Se vale, 

entonces, de la estrategia 2 de cortesía encubierta -“De pistas asociativas”- (Brown & 

Levinson, 1987), dejando abierta a la audiencia la opción de juzgar si esa experiencia es o 

no suficiente para considerarlo un individuo competente (con una imagen pública 

deseable). 

La pasajera reitera su preocupación por la seguridad de su interlocutor enunciado 213), 

empleando la estrategia 13 de cortesía encubierta -“Sobregeneralice”-; su objetivo es 

aconsejar a O, pero sin criticarlo de forma directa, de modo que este sea capaz de decidir 

si dicha generalidad puede o no aplicársele a él (Brown & Levinson, 1987, p.226). La 

opinión del pasajero sigue siendo la misma y la reafirma presentando otra premisa para 

apoyar su argumento (enunciado 214), en este caso, haciendo referencia a sus capacidades 

físicas, por medio de un acto en el que hace uso de la estrategia 12 de cortesía encubierta 

descrita por Brown & Levinson (1987) –“Sea vago”-, de modo que su interlocutora y el 
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resto de la audiencia relacionen su fuerza a la hora de levantar gran cantidad de peso con 

su destreza para mantenerse establemente y no caer del estribo de la buseta. 

El siguiente argumento de la mujer corresponde, una vez más, al de la sobre-

generalización, solo que ahora resaltando los defectos que podría tener la infraestructura 

de la buseta y que escapan del control del pasajero, poniendo su vida en peligro (enunciado 

215); al enfocarse en las posibles fallas del vehículo, la usuaria evita atacar la imagen 

positiva de su interlocutor, pues ha notado que esto podría crear conflictos con él.  

El AAIP que se produjo a continuación, corresponde a un acto encubierto (enunciado 

216), por medio del cual el actor pretende dar a entender a la pasajera que ha decidido ceder 

ante sus argumentos y, por tanto, se moverá del estribo de la buseta, pero no porque esté 

de acuerdo, sino porque no quiere que se siga preocupando por él. La mujer, no obstante, 

se da cuenta que su interlocutor está disgustado por el daño que se le ha hecho a su imagen 

pública, tanto positiva (por poner en duda las capacidades que él reclama como propias) 

como negativa (por tratar de influenciar en su comportamiento); en vista de que un 

conflicto mayor podría generarse entre ellos, la actriz trata de reconfortar al actor por medio 

del enunciado 217, descubierto y con una pequeña compensación negativa (estrategia 5, 

“De deferencia”). 

Ya para los últimos AAIP referenciados, el pasajero concluye la discusión reiterando su 

desacuerdo con los reclamos que se le hacen, pues, en su opinión, son infundados. Su 

estrategia final consiste en buscar la opinión de un tercero para que lo respalde (enunciado 

220), y para ello utiliza la estrategia 11 de cortesía positiva -“Sea optimista”- mediante la 

cual H asume que O comparte sus deseos y, por tanto, lo ayudará a satisfacerlos; 
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igualmente, se dirige a él utilizando un término de deferencia, con el objetivo de halagar 

su imagen y aumentar su disposición a colaborar con él. 

Ahora, los siguientes enunciados a analizar son: 

223) “Esta velocidad boba a la que va esta buseta” 

224) “¿Ah?, se ha demorado más de ahí... y estamos en el mismo pedacito” 

225) “Oiga, (risas) no hemos salido de la bomba” 

231) “Y con un despacio que viene desde por allá” 

232) “Tratan al pasajero como se les da la gana” 

Estos AAIP fueron producidos por los usuarios con la intención de quejarse por el mal 

servicio prestado por parte de los tripulantes, quienes detectan violaciones en el contrato 

implícito, más específicamente, en lo correspondiente a la velocidad a la que debería ir la 

buseta; en otras palabras, los pasajeros consideran que la velocidad es muy lenta y son 

conscientes de que el conductor ha escogido ir tan despacio pensando únicamente en sus 

intereses propios (cumplir con el itinerario que se le ha otorgado). Por este motivo, deducen 

que hace falta un reclamo o una queja para que el chófer note su disconformidad y ceda, 

esto es, tenga en cuenta los deseos de los pasajeros y acelere, por lo menos, un poco. Siendo 

así, un conflicto de intereses es lo que se ocasiona en este caso y, cada parte involucrada, 

luchará para que se les dé prioridad a sus deseos. 

El lado de los usuarios, como lo muestran los enunciados citados, se valdrá de actos 

encubiertos, como es el caso de los enunciados 223 y 224; la pasajera usa una metáfora, 

como lo sugiere la estrategia 9 de cortesía encubierta, pues una velocidad no es “boba”, 

más bien lenta o rápida, esperando que su audiencia sea capaz de recuperar la implicatura 

(velocidad lenta) (Brown & Levinson, 1987, p.222). La estrategia consecuente es la quinta 

de cortesía encubierta -“Exagere detalles”-; empleada por la actriz para tratar de hacer 

parecer la violación del esquema más grave de lo que en realidad es, justificar su reclamo 
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e intensificar el efecto perlocutivo del enunciado en sus oyentes, aumentando, así, la 

probabilidad de solidarización y colaboración de parte de los mismos enunciados (224, 

225). 

El enunciado 231 es ejemplo de la implementación de la estrategia 14 descrita por 

Brown & Levinson para la cortesía encubierta -“Sustituya a O”- (1987, p.226), pues la 

pasajera evita especificar el agente que realiza la acción a la que se está refiriendo; 

pareciera, más bien, que es la buseta la que va despacio, sabiendo que la buseta es un objeto 

inanimado que no tiene conciencia ni control sobre sí mismo. El verdadero responsable es 

el conductor que está manejando el vehículo; ella lo sabe, y espera que los demás pasajeros 

sean capaces de reconocer la implicatura y recuperar su intención comunicativa. El AAIP 

último (enunciado 232), es también ejemplo del uso de esta estrategia, ya que la pasajera 

no deja claro quiénes son los que tratan al pasajero “como se les da la gana”, prefiere dejarlo 

abierto a la interpretación de los demás usuarios, teniendo siempre la creencia de que ellos 

entenderán lo que ella quiso decir. 

3.4. Interacciones entre conductores y pasajeros/as 

Los intercambios comunicativos entre estos dos papeles son de los más escasos, lo cual no 

debería ser sorpresa si se tiene en cuenta que, dentro del esquema de comportamiento 

previamente establecido para el escenario de buseta de transporte público en Cartagena, no 

se contempla la comunicación entre los mismos, más que al momento del desabordaje. Sin 

olvidar que fueron muy pocas las interacciones evidenciadas durante la observación, la 

mayoría de las veces, los pasajeros se dirigen al conductor para realizar el acto de pedir “la 



96 

parada”, esto es, la escena 4 de la obra -“Desabordaje”-. Se evidenciaron distintas formas 

de realizar esta petición por parte de los usuarios, así: 

254) “Parada” 

264) “Señor, parada en el puente” 

255) “Señor, me deja por acá, me hace el favor” 

192) “Me haces el favor, me dejas ahí en el muellecito. Gracias” 

184) “Hey, déjame en la esquina, me haces el favor” 

138) “Déjame aquí” 

El primer ejemplo (enunciado 254) corresponde a la forma más común y conocida de 

llevar a cabo la petición, siendo esta ya una fórmula establecida y aceptada por trabajadores 

y usuarios de este servicio en la Ciudad de Cartagena; empleada, generalmente, en 

situaciones en las que transmitir la información de manera eficaz es muy importante, 

debido a su brevedad y claridad. En este sentido, vendría siendo un AAIP descubierto y sin 

compensación (Brown & Levinson, 1987). 

Ya anteriormente se dijo cómo, a pesar de que el acto de pedir la parada hace parte del 

esquema y es tanto un derecho para el usuario hacer la solicitud donde mejor le parezca, 

como un deber del conductor concederle su deseo -siempre y cuando no signifique peligro 

para quienes se transportan en la buseta-, por el simple hecho de ser un acto directivo, lleva 

una potencial carga de daño a la imagen negativa de quien lo recibe. Los actores lo saben 

y por ello, en ocasiones, optarán por formas más corteses al momento de realizar dicha 

petición; ejemplo de esto son los enunciados que se analizarán a continuación. 

El enunciado 264, es una forma de realizar el acto de una forma más directa, 

especificando el sitio donde se desea desabordar, mientras se halaga la imagen positiva del 

conductor al emplear una forma de tratamiento que expresa deferencia (estrategia 4 de 

cortesía positiva). El tercer AAIP (enunciado 255) fue producido de manera descubierta, 
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utilizando la cortesía negativa, más específicamente, la estrategia 10 -“Exprese de forma 

directa que está contrayendo una deuda, o que no está endeudando a O”-; consiste en 

expresarse de forma descubierta, ya que se admite el costo del acto y se pide el favor, esto 

es, se da a entender que se necesita la colaboración de O y que se está en deuda con él 

(Brown & Levinson, 1987, p.210). 

Para el ejemplo que le sigue (enunciado 184), el pasajero además de pedir el favor, 

agradece por la colaboración del conductor; esta es igualmente una forma de asumir la 

cooperación, expresando agradecimiento incluso antes de que O realice la acción que se le 

está solicitando. Gracias a todo este trabajo de compensación, H puede formular su petición 

de modo descubierto y detallado (con respecto al sitio de desabordaje). El enunciado al que 

pertenece el AAIP 138, finalmente, muestra una opción diferente para elaborar la petición 

de manera descubierta y sin compensación a la imagen, eso sí, sin amenazarla; lo más 

posible es que el pasajero haya considerado que transmitir su necesidad de manera 

inmediata era más urgente que atender a los deseos de la imagen pública de su interlocutor. 

Otras razones que motivan la interacción comunicativa entre pasajero/a y conductor 

incluyen las preguntas o quejas con respecto al servicio, así: 

247) Pasajera: (Antes de abordar la buseta) “Ahí va uno parado” 

284) Conductor: “Doña, ahí hay cupo. Es el muchacho que está vendiendo” 

 El enunciado de la pasajera es un AAIP encubierto, mediante el cual quiere dar a 

entender que, seguramente, en la buseta no hay asientos disponibles; al mencionar que hay 

un pasajero que va de pie, H quiere dar entender que el sparring -quien le dijo que había 

puestos- le ha mentido. Para ello, utiliza la estrategia 2 de cortesía encubierta, nombrada 

por Brown & Levinson como “De pistas asociativas” (1987); la cual ha resultado efectiva, 
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pues el conductor ha escuchado y ha sido capaz de recuperar la implicatura del AAIP 

(enunciado 247), aclarándole que, efectivamente, sí hay asientos disponibles y que quien 

está de pie no es un pasajero sino un vendedor. 

191) “Tienes esos frenos bien bacanos” (porque conductor frenó abruptamente y ella 

casi se cae) 
 

La pasajera, para este AAIP, ha escogido utilizar la estrategia 8 de cortesía encubierta, 

“Sea irónico”, para expresar sarcásticamente que los frenos de la buseta no funcionan como 

deberían; por lo tanto, se está quejando del mal estado de la infraestructura de la buseta. 

Cuando un pasajero tiene la intención de violar el contrato a nivel del pago, pero, es 

consciente de que eso podría ir en contra de los intereses de los tripulantes, la idea de llegar 

a un acuerdo con los mismos podría ser práctico. Es lo que sucede con los siguientes 

enunciados: 

249) Pasajero: “Mil ahí” (a conductor) 

250) “Mil ahí” (a sparring) 

251) “Él me dijo que a mil” (a sparring) 

Como puede verse, el actor intenta negociar con los prestadores del servicio, dando 

prioridad a la aprobación de quien tiene la mayor autoridad en asuntos de control del dinero, 

el conductor, quien no la verbaliza, sino que se limita a asentir con la cabeza; una vez que 

ha obtenido el consentimiento del chófer, el usuario desea obtener también la de su 

ayudante, lo que, eso sí, le será más fácil por haber conseguido ya el visto bueno de parte 

de su superior. Por este motivo, ante la posibilidad de rechazo del sparring, le informa que 

ya ha llegado a un acuerdo con el conductor, queriendo darle a entender que él también 

debería colaborar (estrategia 1 de cortesía encubierta, “De pistas”). 

Interacciones espontáneas o bromas, podrían aparecer dependiendo del ambiente y 

humor de los actores. Por ejemplo, hubo un episodio en que un pasajero empezó a comentar 
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con tripulantes y pasajeros (de los cuales había muy pocos, por ser hora valle) acerca de 

cómo él suele participar en concursos de comida y que, recientemente, había ganado en el 

concurso de “El más comelón” de Olímpica; el sparring continuaba haciendo bromas 

acerca de las habilidades que el hombre decía poseer, haciendo a todos los actores reír. 

Estos son momentos en los que el discurso tiene la función de crear relaciones cordiales 

entre los sujetos, más que transmitir información de forma efectiva. Si ocurre algún evento 

inesperado, como un accidente o un partido de la Selección colombiana de fútbol62, 

también podrían producirse intercambios entre todos los actores de la representación. 

3.5. Uso de la estrategia 4 de cortesía positiva por pasajeros y tripulantes 

Considerando que los actores hacen uso de ella constantemente y que tiene diferentes 

opciones de realización, la estrategia 4 de cortesía positiva -“Use marcadores de identidad 

grupal”- merece que se le preste más atención en este trabajo; por esto, se pasará a detallar 

las particularidades de cada opción de realización y mostrar cómo se materializan en el 

escenario de la buseta de transporte público en la Ciudad de Cartagena, rutas 

Ternera/Villagrande y Bosque/Crisanto Luque. 

3.5.1. Formas de tratamiento 

Las formas de tratamiento evidenciadas han sido agrupadas en tres categorías: términos de 

parentesco, términos de deferencia y términos genéricos. La primera categoría, términos 

de parentesco, suele ser utilizada cuando el objetivo es reducir la distancia social entre los 

interlocutores, queriendo H sugerir cierto cariño hacia O, así: 

                                                           
62 Pues la mayoría de las personas están al pendiente del desarrollo y resultado si es un partido importante, 

como del campeonato mundial o la Copa América. 



100 

● Sparrings a pasajeros/as: 

3) “Mami, mira, ahí hay espacio. Colabórenme, el carro está vacío de ese lado” 

98) “Corre, mama, corre” 

129) “¿Te vas a quedar, mi tía?” 

 

28) “Vamos rodando ahí, papi. Ves rodando, colabórame ahí, colabórame ahí” 

19) “Primo, déjalo que pase ahí, un momentico… usted disculpe, usted disculpe” 

50) “Vamos, mi hermano, ven. Ven, mi hermanito, ven” 

90) “Compa, te estoy haciendo el favor de no cobrarte y te vas a poner pesado” 

● Pasajeros a conductores 

193) “Papi, me dejas por aquí” 

“Mami” o “mama” son variantes de la palabra “madre”, las cuales son utilizadas para 

referirse a mujeres (pasajeras, en estos casos), especialmente jóvenes o menores que H, 

quien resulta estar interpretando el papel de sparring en todos los casos anteriores. Para 

dirigirse a pasajeras de edad avanzada (más de 50 años), los tripulantes suelen usar el 

término “tía” y en ocasiones, usan la versión masculina (“tío”) para referirse a hombres 

adultos mayores. 

Términos relacionados con la palabra “padre”, tales como “papi”, “papa” o “papito”63 

(enunciado 115), son utilizados, en estos casos, por los sparrings para dirigirse a hombres 

(pasajeros) con los cuales no tienen una diferencia de edad muy marcada; pasa lo mismo 

con otros términos de parentesco como “hermano”, “primo” y “compa” (compadre). Otros 

usos incluyen variantes como “mi herma” y “papito lindo”. La frecuente aparición de esta 

estrategia y su efectividad están relacionadas con la costumbre colombiana de la “familia 

ampliada”64. A diferencia de otras culturas, nuestra idea de familia no incluye únicamente 

                                                           
63 Enunciado 115 
64 La familia ampliada es un concepto que implica una variedad más extensa del núcleo familiar, abarcando 

desde miembros de dos o más generaciones, hasta parientes lejanos como padrinos, ahijados, parientes 

políticos, amigos cercanos y sus familiares (s. n., Tipologías Familiares, 2008). 
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padre, madre e hijos; por lo que tíos, primos, abuelos, bisabuelos y hasta compadres65 

pueden ser considerados parte de ella. 

Dependiendo de la situación, vale resaltar, la estrategia podría o no ser exitosa, en la 

medida en que, si el sparring ha estado pidiendo a los pasajeros muchos favores del tipo 

“colabórenme”, “muévanse”, etc., pero ha sido de alguna forma grosero; o quizá, el chófer 

sigue queriendo subir pasajeros cuando ya está repleto el vehículo, o conduzca lentamente, 

o evite dar la parada dónde se lo piden los pasajeros; puede que se pierda la efectividad de 

la estrategia. El principal motivo sería que los usuarios puedan pensar que los tripulantes 

solo se preocupan por sus propios intereses y que piden colaboración sin ofrecerla de 

vuelta. Entonces, al ser nombrados como si fueran miembros de la familia de los 

tripulantes, los pasajeros puede que rechacen el intento de acercamiento declarando, por 

ejemplo, “yo no soy tía tuya”; marcando la distancia entre los interlocutores. 

La segunda categoría, términos de deferencia, recoge los siguientes usos: 

● Sparrings a pasajeras 

55) “Doña, y ¿usted qué espera?” 

74) “Doña, hazme el favorcito, patrona. Se lo agradezco de corazón, gracias” 

● Sparrings a conductores 

8) “¿Señor?” 

9) “Sí, señor” 

● Pasajeros a conductores 

150) “Señor, ¿llega hasta Bocagrande?” 

                                                           
65 Los compadres y las comadres de alguien, denotativamente, son los padrinos y las madrinas de sus hijos/as; 

Suelen ser personas muy cercanas entre sí, llegando a considerarlos hermanos. Dentro de esta cultura, tienen 

deberes implícitos tales como consentir y dar regalos a sus ahijados, quienes se quejarán de sus padrinos si 

no hacen tales cosas. (Los padrinos y madrinas se asumen como “padres” o “madres” sustitutos, por eso se 

les llama COM-padre, CO-madre).  
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264) “Señor, parada en el puente” 

● Pasajeros/as a Pasajeros/as 

211) “Señor, después se cae, le está avisando, después se cae” 

212) “Yo fui sparring de esta vía, señora” 

220) “Él es el que está cogiendo rabia, porque yo aquí no molesto a nadie, ¿cierto, 

maestro?” 

203) “¿Hacia dónde vas tú, reina?” 

● Conductores a pasajeras 

280) “La señora, ¿pa' dónde va?” 

284) “Doña, ahí hay cupo. Es el muchacho que está vendiendo” 

Los términos “señor”/“señora” y “don”/”doña”, hacen parte de la terminología de títulos 

nobiliarios, herencia proveniente de la época colonial; en la actualidad se usan para 

referirse a personas adultas y maduras y es este el significado al que aluden los actores en 

los enunciados previamente citados. Denotan mayor estatus, superioridad social y respeto 

hacia el interlocutor, por lo que puede decirse que son fórmulas que halagan la imagen 

positiva de O, por atribuirle cualidades deseables dentro del grupo social al que pertenece; 

mientras que fomentan el distanciamiento entre los interlocutores al otorgarle cierto grado 

de jerarquía sobre H. 

“Reina”, asimismo, hace parte de esta herencia, utilizado por los hombres para dirigirse 

a mujeres, generalmente jóvenes66, buscando agradar la imagen positiva de la pasajera de 

modo que no se cree entre ellos un disgusto por la realización del AAIP (preguntar acerca 

del destino de la actriz, siendo él un desconocido, podría ser tomado como una intromisión) 

por parte de H. 

                                                           
66 En especial, si son percibidas como físicamente atractivas. 
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La imagen negativa de O es satisfecha al referirse a él/ella como “patrón”/“patrona”, 

como lo hace el sparring en el enunciado 74, debido a que se está reconociendo su 

superioridad con respecto al tripulante; al hacer esto el sparring está satisfaciendo uno de 

los deseos de la pasajera, teniendo en cuenta que en ocasiones, entre pasajeros y tripulantes, 

pueden generarse conflictos al momento de definir quién tiene más autoridad dentro de la 

buseta. En este orden de ideas, H concede poder a O mientras que le da una orden expresada 

usando la estrategia 2 de cortesía encubierta -“De pistas asociativas”-; al sentirse halagada 

y respetada, la usuaria estará más dispuesta a colaborar con su interlocutor. 

La última categoría, términos genéricos, engloba una gran variedad de usos, como los 

siguientes: 

● Sparrings a pasajeros/as: 

25) “Chica, vamos rodando ahí” 

43) “Nena, hay puesto allá atrás” 

46) “Hola, bebé” 

85) “Vente, morena” 

128) “Claro, mi amor” 

45) “Hola, ¿qué tal? Hola, niños” 

102) “Toma, amigo” 

89) “Hey, ¿qué?, vale” 

● Pasajeros/as a conductores: 

132) “Niño, me dejas ahí en la esquina pa’ ir pa’ la clínica de Bocagrande. ¿Oíste?” 

136) “Amigo, parada” 

258) “Déjame por aquí, moreno” 

● Pasajeros/as a pasajeros/as: 

229) “Agárrate bien, niña; te puedes caer” 

● Conductores a pasajeros/as: 

265) “Sí, mi amor” 
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273) “¿Te vas a quedar, amor?” 

279) “¿A dónde vas, nena?” 

282) “Esa bolsa está partida. Cuidado, viejo” 

Términos como “niña”, “nena” y “chica”, son usados con el objetivo de resaltar la 

diferencia de edad entre los sujetos, sobre todo, cuando el enunciado implica actos 

directivos como órdenes o consejos67, de cierto modo, haciéndose énfasis en la experiencia 

y sabiduría que podría tener quien sea mayor, lo que le otorga la autoridad para llevar a 

cabo el AAIP. Cuando lo que se desea es inspirar familiaridad y cercanía, los hablantes 

usarán formas tales como “amor”, “bebé” (para las mujeres) o “amigo” (para los hombres); 

dirigirse a este pasajero por medio de la forma “viejo” (enunciado 282), no representa una 

amenaza en este caso, pues la fuerza ilocutiva es inherentemente cortés, al ser una 

advertencia. El término “vale”, es característico del dialecto cartagenero y significa amigo, 

compañero, camarada; “moreno”/“morena”, para dirigirse a personas con marcadas 

facciones afrodescendientes -no de modo peyorativo, sino más bien cordial68-, son otros 

ejemplos de uso de palabras del dialecto cartagenero. Como se verá a continuación, el uso 

del dialecto o términos de argot también es una forma de mostrar pertenencia a un mismo 

grupo. 

                                                           
67 Podría tratarse también de una estrategia de infantilización del interlocutor, es decir, de distanciamiento; 

para resaltar la inferioridad de O y su falta de experiencia o conocimiento en comparación con H. 
68 Otra herencia de la época colonial es el pensamiento de que ser “negro” es malo, pues se consideraba que 

los esclavizados africanos eran inferiores intelectual y espiritualmente. Por este motivo, ser llamado 

“negro/a” puede ser interpretado como un insulto, siendo “moreno/a” un eufemismo que le quita cierta carga 

negativa a este calificativo. 
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3.5.2. Dialecto69 y jerga70 

Si bien es verdad que la mayoría de las áreas urbanas cuentan con un sistema de transporte 

masivo, es igual de cierto que cada uno tiene sus particularidades, incluyendo una serie de 

términos adoptados por los individuos con el fin de nombrar las realidades que giran 

alrededor del mismo; términos que se convertirán en jerga e identificarán a los miembros 

de la comunidad que hace uso de él.  

14) “Aguántalo” 

227) “Parada” 

228) “Téngalo” 

240) Dale duro” 

En Cartagena, esta opción se materializa en las fórmulas que se utilizan para dar órdenes 

rutinarias dentro de la buseta, tales como “parada”, “dale”, “téngalo” y “aguántalo”, 

términos que no son comunes, ni siquiera, en otras ciudades de Colombia; de este modo, 

los miembros de una comunidad se apropian de este espacio y lo incorporan a su identidad 

colectiva. Ahora, considérense los siguientes enunciados, los cuales son muestra del uso 

de palabras y expresiones del dialecto cartagenero en las busetas de transporte público: 

● Sparrings 

77) “El otro día un pasajero también me dijo así 'ahora te pago'. Cuando voy a ver, el 

pelero” 

111) “El vale, que le des duro. Que nos pague la media vuelta” 

112) “Que nos de 50 barras y nos vamos vacíos duro a llevarlo allá” 

174) “Iba duro pa' Olaya” 

● Pasajeros 

191) “Tienes esos frenos bien bacanos” (porque conductor frenó abruptamente y ella 

casi se cae) 
 

                                                           
69 Variedad lingüística que depende del contexto geográfico. 
70 Variedad lingüística que depende de una profesión u oficio. 
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● Conductores 

271) “Es que estas curvas son todas iguales, ¿ya?” 

277) “Cóbrales, ahí, dos mil por cabeza” 

El sentido de la expresión “dejar el pelero” es el de desaparecer sin dejar rastro, 

especialmente si se escapa de algún problema o deuda (literalmente, huir tan rápido que 

solo quedan tus pelos en el lugar), uso entendible en este caso, teniendo en cuenta que el 

pasajero del que habla el sparring, supuestamente, desabordó la buseta sin pagar el pasaje. 

Al emplear esta expresión coloquial, H pretende evocar todas las actitudes, asociaciones y 

conocimiento compartido entre él y O con el objetivo de compensar el AAIP (Brown & 

Levinson, 1987, p.111). Para los anteriores enunciados, los elementos correspondientes al 

dialecto cartagenero son: “ir duro” o “darle duro” a algo, significando, ir velozmente; 

“barras”, significando mil pesos (50 barras = cincuenta mil pesos); “bacano”, significando 

muy bueno, genial; “por cabeza”, significando por persona. En el caso del enunciado 271, 

la interjección “ya”, suele ser usada en forma de pregunta con el significado de “¿me has 

entendido?”; asimismo, cuando se dice de forma afirmativa, significa “entiendo lo que 

quieres decir”. Para el caso del enunciado 271, el conductor utiliza está interjección para 

asegurarse de que su excusa ha sido comprendida y aceptada como válida por sus 

interlocutores, con la intención de reivindicar su imagen positiva luego de haber cometido 

un error frente a todos los que se transportaban en la buseta, y haber sido reprendido por 

ello. 

3.5.3. Contracción y elipsis 

Basada, más que nada, en el conocimiento colectivo, la elipsis será una opción viable en 

situaciones en las que la probabilidad de recuperación de la inferencia por parte de O sea 
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alta, ya sea porque H está seguro de que el primero posee, desde antes, la información 

necesaria para hacerlo o porque la inferencia sea fácil de comprender con base en el 

contexto de comunicación. En las busetas en Cartagena pueden evidenciarse enunciados 

como los siguientes: 

12) “¿Para dónde?” 

63) “¿Qué?, ¿Crespo, qué?” 

140) “Un caballero… un caballero, por educación” 

278) “Prende ahí” 

Al realizar el enunciado 12, el sparring está asumiendo que su interlocutora entenderá 

que la intención de la pregunta es indagar acerca del destino inmediato de la misma para 

poder juzgar si la ruta de la buseta le conviene o no, no le interesa cualquier otro tipo de 

información que podría ser relacionada con esa pregunta. La implicatura producida por la 

pasajera para el enunciado 63, se basa en el conocimiento compartido por sus interlocutores 

acerca de las rutas de las busetas y los nombres que suelen aplicárseles; “Crespo”, es la 

forma en que comúnmente se le conoce a la ruta cuyo recorrido abarca el área hacia la que 

el conductor se dirigía por error, por lo que puede entenderse que la pasajera le está 

haciendo una pregunta sarcástica: “¿acaso esta buseta es de ruta Crespo?”. Esta implicatura, 

por consiguiente, está basada en conocimiento previo (rutas y sus nombres) y conocimiento 

generado en la situación (error del conductor). 

Para el caso del enunciado 140, el usuario desea activar en la audiencia el conocimiento 

colectivo que poseen acerca del comportamiento de un “caballero”71 y lo que uno haría en 

una situación como esa; nótese que, a pesar de ser su deseo que alguien ceda un asiento a 

la mujer con el bebé, no lo expresa claramente (“¿puede alguien cederle el puesto a la 

                                                           
71 Considerado, con buenos modales, generoso, cortés. 
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joven, por favor?”), más bien va por la implicatura convencional del significado de 

caballero, haciéndolo relevante en el contexto de comunicación. Sería posible afirmar que 

el actor está poniendo en duda la imagen positiva de los demás actores. 

El enunciado 278, hace uso de una implicatura conversacional, ya que el conocer el 

significado literal de las palabras no es suficiente para entender su sentido, hace falta 

conocer el contexto de realización del enunciado y los gestos que el conductor utiliza para 

que el sparring pudiera comprender que le estaba pidiendo que encendiera la radio. 

De este modo, se han detallado y ejemplificado las posibles aplicaciones de la estrategia 

4 de cortesía positiva por parte de usuarios y tripulantes en el escenario de una buseta de 

transporte público en la ciudad de Cartagena, lo cual se consideró necesario debido a la 

notable preferencia que mostraron los actores hacia el uso de esta estrategia sobre las otras 

descritas por Brown & Levinson (1987). 
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Conclusiones 

De este modo se han analizado los enunciados y microconversaciones que se producen en 

el escenario de una buseta de transporte público, rutas Bosque/Crisanto Luque y 

Ternera/Villagrande, en la ciudad de Cartagena; es posible concluir que, las intervenciones 

evidenciadas en estos espacios variarán de acuerdo a los papeles que los actores estén 

interpretando y el tipo de violación al esquema que se presenta en cada situación. 

Tal como se dijo anteriormente, cada papel a interpretar lleva implícito derechos y 

deberes de acuerdo a los cuales se espera que los actores se comporten; estos deberes hacen 

parte del esquema de conducta para cada situación social. Para el escenario de la buseta en 

Cartagena, es común que se presenten modificaciones o violaciones de dicho esquema, por 

lo que es posible enumerar las violaciones más frecuentes realizadas por cada papel: 

Los conductores suelen cometer las siguientes modificaciones al contrato: 

1. conducir a una velocidad muy por debajo o muy por encima de lo esperado por los 

usuarios;  

2. no parar la buseta en los lugares en los que los pasajeros se lo pidan; 

3. cambiar la ruta de la buseta; 

4. tratar de embarcar más pasajeros de lo que la buseta puede albergar. 

Los pasajeros modifican el esquema así: 

1. no ubicándose en el lugar que se espera dentro de la buseta; 

2. no pagando el valor del pasaje establecido por la ley; 

3. pidiendo la parada en lugares peligrosos; 

4. no teniendo clara la ruta de la buseta. 

Los sparrings violan el esquema de la siguiente forma: 

1. no dando las instrucciones necesarias al conductor; 

2. no ofertando la ruta; 

3. no entregando el cambio correspondiente al momento de la transacción con los 

pasajeros. 
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Se rompería el esquema, de igual forma, si cualquiera de los papeles tratara de 

interactuar con los demás actores sin ningún motivo aparente o si se entrometiera en su 

territorio personal (físico o simbólico). Además, se descubrió que entre miembros de la 

tripulación, la realización de AAIP descubiertos no es considerada como un daño a la 

imagen pública de los actores, en la mayoría de los casos; esto se debe a que, el intercambio 

comunicativo entre sparring y conductor es esperado y hace parte del esquema de 

conducta para este escenario. Igualmente, la necesidad de transmitir información de manera 

veloz y eficiente -y en esto deben estar de acuerdo ambos interlocutores, para evitar 

conflictos- ha de ser más importante que la necesidad de halagar la imagen pública propia 

y ajena. Cuando los tripulantes van en una “carrera” contra el reloj -van “con tiempo”-, 

contra otra buseta, o están en una situación urgente, como congestión en la vía u horas pico, 

la norma será el uso de formas directas para realizar los AAIP. Si, por el contrario, andan 

lentamente -porque van “sin tiempo”- tratando de perder tiempo o están las vías despejadas 

(en especial en horas valle), las interacciones tenderán a ser más duraderas y más 

encaminadas hacia las relaciones sociales que a la transmisión eficaz de información. 

Entre sparrings y pasajeros/as, la comunicación también hace parte del esquema de 

comportamiento para la escena de “Transacción”, sobre todo si el pasajero intenta negociar 

el pago del pasaje. Igualmente, al momento de promocionar la ruta puede ocurrir un 

intercambio comunicativo, o cuando el usuario tiene alguna duda con respecto al recorrido 

de la buseta o una queja con respecto al servicio. El sparring, asimismo, se dirigirá 

verbalmente a los pasajeros/as cuando considere necesario organizar su ubicación dentro 

de la buseta, para asegurarse que estén distribuidos de la forma más equitativa posible. Los 
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pasajeros también le harán peticiones no relacionadas con el servicio de transporte, como 

pedirle que llame a la persona que vende periódicos o que le bote la basura en una caneca. 

Los diálogos entre pasajeros/as de la buseta, tienden a ser más duraderos que aquellos 

entre usuarios y tripulantes, casi siempre implicando distribución de turnos o respuestas a 

preguntas. En general, los enunciados serán producidos pensando mucho más en la imagen 

pública de los actores (dándole prioridad sobre la necesidad de transmitir información), 

esto es, empleando mayor grado de cortesía a la hora de realizar un AAIP. Este fenómeno 

podría estar relacionado con el hecho de que, dentro del esquema de conducta que está 

almacenado en el imaginario colectivo para este escenario, no se contempla el intercambio 

comunicativo entre los actores que estén interpretando este papel, otorgando un potencial 

de daño considerable a la imagen pública, si es que el AAIP se lleva a cabo sin realizar un 

trabajo de compensación o sin dejar claros los motivos que impulsaron su realización. 

Obviamente, si los pasajeros son conocidos, es decir, ya tienen una relación cercana 

anterior a la representación en la buseta, es normal que conversen entre ellos. 

La comunicación verbal entre conductor y pasajeros/as es la menos frecuente pues, a 

pesar de formar parte de lo esperado dentro del esquema de comportamiento para el 

escenario de las busetas en la escena de “Desabordaje”, en vista de que los usuarios tienen 

otras opciones para “pedir la parada” -como usar el timbre (cuya función es avisar al 

conductor que alguien desea desabordar), silbar o dirigir la orden a su ayudante en vez de 

al chófer-, en muchas ocasiones esta petición no se materializa verbalmente. Cuando, en 

efecto, se da un intercambio comunicativo al momento del desabordaje, el enunciado 

producido por el solicitante (pasajero/a) será simple -quizá cortés, aunque no 

necesariamente- y puede que no reciba una respuesta de parte de O (conductor). Cuando el 
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conductor contesta a la petición de parada, casi siempre es para informar que se está 

llevando a cabo la orden o que en un momento así será; en el último caso, también podría 

incluir una justificación de porqué debe aplazarse la realización del acto o para decir 

cuándo se realizará.  

Estas han sido las conclusiones obtenidas a través del proceso de observación, 

recolección, transcripción, clasificación y posterior análisis de los enunciados y 

microconversaciones evidenciadas en busetas de transporte público en la ciudad de 

Cartagena de Indias, rutas Bosque/Crisanto Luque y Ternera/Villagrande; teniendo como 

criterios de estudio los papeles que interpretan cada uno de los actores, su imagen pública, 

su intención comunicativa y las estrategias de cortesía que le sirvieron como herramienta 

para alcanzar sus intereses inmediatos. 

A manera de reflexión 

A pesar de que, en la actualidad, en Cartagena está empezando una fase de transición de 

un sistema de transporte público a otro, y la forma en que sus habitantes vivían su 

cotidianidad está cambiando, parece que no será tan fácil desarraigar todas las costumbres, 

ideas, pensamiento y dinámicas que giraban alrededor del sistema de transporte a 

desaparecer. Esto se evidencia en el hecho de que todavía es notable la falta de 

organización, cuando los transeúntes cruzan las calles, no por las zonas peatonales o no 

usan los andenes, cuando los vehículos particulares y busetas hacen uso de los carriles 

exclusivos para los buses de TransCaribe; cuando las motocicletas violan las normas de 

tránsito y causan accidentes, etc. 
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Los conductores de TransCaribe no contarán con la ayuda de un sparring, no podrán 

poner música para que todos la escuchen, ni decorar el bus de acuerdo a su gusto; los 

pasajeros tendrán prohibido conversar con el conductor, no podrán negociar el pago, no 

podrán pedir la parada en cualquier lugar; no habrá “carreras” entre buses, no habrá 

“operación tortuga”72; no habrá sparrings ni pasajeros colgando de los estribos de los buses. 

Entonces, surgirán nuevas dinámicas y prácticas culturales, las cuales con el tiempo 

pasarán al pensamiento estereotípico de los individuos, al imaginario colectivo y a la 

cultura en general, tal como pasó cuando se insertaron en Cartagena, por primera vez, los 

vehículos de transporte masivo de pasajeros. 

Lo más incierto sería el futuro de aquellas personas cuyo sustento dependía del saliente 

sistema de transporte, en especial el de conductores y sparrings, pues a los dueños de las 

busetas el distrito les pagará por ellas para, posteriormente, chatarrizarlas. Mientras tanto, 

los operadores directos del servicio, quienes nunca contaron con prestaciones sociales, 

seguro de salud ni pensión, pasarán a ser desempleados; y, considerando que suelen ser 

personas de escasos recursos y niveles bajos de educación, no sería extraño que afronten 

problemas para conseguir un nuevo oficio. Vendrían siendo, por tanto, los mayores 

damnificados por este cambio. 

No debe pensarse, sin embargo, que la totalidad de las prácticas relacionadas con el 

actual sistema de transporte está destinada a desaparecer, pues algunas son reflejo de ideas 

o pensamientos que hacen parte de la visión de mundo de los cartageneros, por lo que no 

son exclusivas a estos escenarios. Prácticas como preguntar direcciones, comentar sobre el 

clima o sobre eventos significativos, preguntar la hora o saludar, siguen y seguirán 

                                                           
72 Ir a una baja velocidad para llegar más tarde a marcar el turno en el reloj. 
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ocurriendo en los medios de transporte; se hace posible presumir que la cultura cartagenera 

está dada al acercamiento y a la solidaridad, es decir, a la cortesía positiva. Con base en lo 

evidenciado durante la observación y recolección de los datos, y ratificado en el análisis, 

siendo la cortesía positiva la súper-estrategia preferida por los actores involucrados en esta 

escena. Por fortuna, las anteriores prácticas quedarán almacenadas en el imaginario 

colectivo, en la memoria de los cartageneros, y en estudios como el presente. 
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Anexos 

Tabla 2 

De organización de los enunciados en relación con factores lingüísticos y extralingüísticos 

# ENUNCIADO 

SEXO 

INTERLOCUTORES PAPEL EDAD H HORARIO TIPO DE AAIP TIPO DE CORTESÍA 

1 
Colabórenme, colabórenme 

INDEFINIDO SPARRING 26 A 30 AÑOS 

06:00 a.m.- 

09:00 a.m. ENCUBIERTO ENC. EST. 15 

2 

Nena, hazme el favorcito, ruédate 

hacia el medio H»M SPARRING 26 A 30 AÑOS 
06:00 a.m.- 
09:00 a.m. DESCUBIERTO (-) EST. 4 

3 

Mami, mira, ahí hay espacio. 

Colabórenme, el carro está vacío 

ese lado H»M SPARRING 26 A 30 AÑOS 

06:00 a.m.- 

09:00 a.m. ENCUBIERTO ENC. EST. 1-11 

4 

Suba, suban. Vamos haciendo 

dos filas 
INDEFINIDO SPARRING 26 A 30 AÑOS 

06:00 a.m.- 

09:00 a.m. DESCUBIERTO (+) EST. 12 

5 
¡El hospital! 

H»M SPARRING 26 A 30 AÑOS 

06:00 a.m.- 

09:00 a.m. ENCUBIERTO ENC. EST. 15 

6 
¿El hospital de Bocagrande? 

H»M SPARRING 26 A 30 AÑOS 

06:00 a.m.- 

09:00 a.m. DESCUBIERTO (+) EST. 6 

7 
Doña, aquí vea 

H»M SPARRING 26 A 30 AÑOS 

06:00 a.m.- 

09:00 a.m. ENCUBIERTO ENC. EST. 2 

8 
¿Señor? 

H»M SPARRING 26 A 30 AÑOS 

06:00 a.m.- 

09:00 a.m. DESCUBIERTO (-) EST. 5 

9 
Sí, señor 

H»M SPARRING 26 A 30 AÑOS 

06:00 a.m.- 

09:00 a.m. DESCUBIERTO (-) EST. 6 

10 

Ellos sacan el dedito, pero no es a 

mil… ¿a mil? ¡Jum! H»H SPARRING 21 A 25 AÑOS 
06:00 a.m.- 
09:00 a.m. ENCUBIERTO ENC. EST. 4 

11 
¿Torices?, sí 

MASCULINO SPARRING 21 A 25 AÑOS 

06:00 a.m.- 

09:00 a.m. ENCUBIERTO ENC. EST. 15 

12 
¿Para dónde? 

MASCULINO SPARRING 21 A 25 AÑOS 

06:00 a.m.- 

09:00 a.m. DESCUBIERTO (+) EST. 4 

13 
Por aquí derecho, al final 

MASCULINO SPARRING 21 A 25 AÑOS 

06:00 a.m.- 

09:00 a.m. ENCUBIERTO ENC. EST.12 

14 
Aguántalo 

H»H SPARRING 21 A 25 AÑOS 

06:00 a.m.- 

09:00 a.m. DESCUBIERTO SIN COMPENSACIÓN 

15 

Vamos rodando, vamos rodando, 
por favor. Vamos rodando INDEFINIDO SPARRING 21 A 25 AÑOS 

05:00 p.m. - 
08:00 p.m. DESCUBIERTO (+) EST. 12 

16 
Vamos rodando 

INDEFINIDO SPARRING 21 A 25 AÑOS 
05:00 p.m. - 
08:00 p.m. DESCUBIERTO (+) EST. 12 

17 
¡Vamos rodando! 

INDEFINIDO SPARRING 21 A 25 AÑOS 
05:00 p.m. - 
08:00 p.m. DESCUBIERTO (+) EST. 12 

18 

Vamos rodando ahí, todo el 

mundo INDEFINIDO SPARRING 21 A 25 AÑOS 

05:00 p.m. - 

08:00 p.m. DESCUBIERTO (+) EST. 12 

19 

(A hombre D que está 

predicando) primo, déjalo que 
pase ahí, un momentico… usted 

disculpe, usted disculpe H»H SPARRING 21 A 25 AÑOS 

05:00 p.m. - 

08:00 p.m. ENCUBIERTO (-) EST. 6/(+) EST.  

20 

Necesito un caballero que la 

muchacha (E) está recién 
operada. Un caballero que está 

recién operada. Un caballero, que 
está recién operada la muchacha, 

por favor 
H»H SPARRING 21 A 25 AÑOS 

05:00 p.m. - 

08:00 p.m. DESCUBIERTO ENC. EST. 1 
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21 

Vamos rodando… dos hileras, 

por favor 
INDEFINIDO SPARRING 21 A 25 AÑOS 

05:00 p.m. - 

08:00 p.m. DESCUBIERTO (+) EST. 12 

22 
Venga, doña (a pasajera F) 

H»M SPARRING 21 A 25 AÑOS 

05:00 p.m. - 

08:00 p.m. DESCUBIERTO (+) EST. 4 

23 

Bueno, vamos haciendo dos 

filitas, ahí. Espalda con espalda 
INDEFINIDO SPARRING 21 A 25 AÑOS 

05:00 p.m. - 
08:00 p.m. DESCUBIERTO (+) EST. 12 

24 

Vamos rodando hacia el fondo, 
allá. Espaldita con espalda 

INDEFINIDO SPARRING 21 A 25 AÑOS 

05:00 p.m. - 

08:00 p.m. DESCUBIERTO (-) EST. 4/(+) EST. 12 

25 

Chica, vamos rodando ahí (a 
pasajera C) 

H»M SPARRING 21 A 25 AÑOS 
05:00 p.m. - 
08:00 p.m. DESCUBIERTO (+) EST. 4-12 

26 
Piensen en los otros pasajeros 

INDEFINIDO SPARRING 21 A 25 AÑOS 
05:00 p.m. - 
08:00 p.m. ENCUBIERTO ENC. EST. 2 

27 

Vamos rodando, vamos rodando, 

por favor. Vamos rodando ahí, 
nena. Nena (a pasajera C), 

colabórame ahí, hazme el 

favorcito, vamos rodando hacia 
el fondo ahí. Hacia el fondo hay 

buen fresco. Vamos rodando, mi 

amor, vamos rodando hacia el 
fondo. Allá deben tener buen 

espacio INDEFINIDO SPARRING 21 A 25 AÑOS 
05:00 p.m. - 
08:00 p.m. ENCUBIERTO (+) EST. 1-12-13 

28 

Vamos rodando ahí, papi. Ves 

rodando (pasajero C), 
colabórame ahí, colabórame ahí MASCULINO SPARRING 21 A 25 AÑOS 

05:00 p.m. - 
08:00 p.m. DESCUBIERTO (+) EST. 4-12 

29 

Mi herma', súbete aquí… (a 

pasajero D) hey, dile al vale que 
suba ahí. Denle un puesto arriba, 

que hay espacio…. Mi herma' 
H»H SPARRING 21 A 25 AÑOS 

05:00 p.m. - 

08:00 p.m. DESCUBIERTO (+) EST. 4-13 

30 
Me dejaste sordo (sarcasmo) 

H»M SPARRING 21 A 25 AÑOS 

05:00 p.m. - 

08:00 p.m. ENCUBIERTO ENC. EST. 8 

31 

El Rodeo, El Rodeo. Los del 

Rodeo INDEFINIDO SPARRING 21 A 25 AÑOS 
05:00 p.m. - 
08:00 p.m. ENCUBIERTO ENC. EST. 15 

32 
TURBACO 

INDEFINIDO SPARRING 21 A 25 AÑOS 
05:00 p.m. - 
08:00 p.m. ENCUBIERTO ENC. EST. 1-15 

33 

Turbaco, Turbaco, Turbaco, 

Turbaco 
INDEFINIDO SPARRING 21 A 25 AÑOS 

05:00 p.m. - 

08:00 p.m. ENCUBIERTO ENC. EST. 1 

34 
Cobra tú, pa' ver 

H»H SPARRING 26 A 30 AÑOS 

05:00 p.m. - 

08:00 p.m. DESCUBIERTO (+) EST. 4 

35 
Hola (a pasajera al cobrar) 

H»M SPARRING 26 A 30 AÑOS 

05:00 p.m. - 

08:00 p.m. ENCUBIERTO ENC. EST. 1 

36 
¿Por qué? 

H»M SPARRING 26 A 30 AÑOS 

05:00 p.m. - 

08:00 p.m. DESCUBIERTO (+) EST. 13 

37 
Y, ¿cómo vas a hacer? 

H»M SPARRING 26 A 30 AÑOS 
05:00 p.m. - 
08:00 p.m. DESCUBIERTO (+) EST. 13 

38 
¿Vas a coger moto? 

H»M SPARRING 26 A 30 AÑOS 
05:00 p.m. - 
08:00 p.m. DESCUBIERTO (+) EST. 7 

39 
Ah, bueno, ya. Aguanta ahí 

H»H SPARRING 26 A 30 AÑOS 
05:00 p.m. - 
08:00 p.m. DESCUBIERTO SIN COMPENSACIÓN 

40 

Hey, hey. Bájale a la música, 

idiota (a conductor) 
H»H SPARRING 26 A 30 AÑOS 

05:00 p.m. - 

08:00 p.m. DESCUBIERTO (+) EST. 4 
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41 

Tampoco así… ya, ya déjala ahí. 
Idiota  

H»H SPARRING 26 A 30 AÑOS 

05:00 p.m. - 

08:00 p.m. DESCUBIERTO (+) EST. 4 

42 
Prende las luces, hey 

H»H SPARRING 26 A 30 AÑOS 

05:00 p.m. - 

08:00 p.m. DESCUBIERTO SIN COMPENSACIÓN 

43 
Nena, hay puesto allá atrás 

H»M SPARRING 26 A 30 AÑOS 

05:00 p.m. - 

08:00 p.m. ENCUBIERTO ENC. EST. 1 

44 
Venga, tía (a pasajera F) 

H»M SPARRING 26 A 30 AÑOS 

05:00 p.m. - 

08:00 p.m. ENCUBIERTO ENC. EST. 11 

45 

Hola, ¿qué tal? Hola, niños (a 

pasajeros C) 
INDEFINIDO SPARRING 26 A 30 AÑOS 

05:00 p.m. - 

08:00 p.m. ENCUBIERTO ENC. EST. 1/(+) EST. 4 

46 
Hola, bebé 

H»M SPARRING 26 A 30 AÑOS 

05:00 p.m. - 

08:00 p.m. ENCUBIERTO ENC. EST. 1/(+) EST. 4 

47 
A mil no, a mil no 

H»H SPARRING 26 A 30 AÑOS 

05:00 p.m. - 

08:00 p.m. ENCUBIERTO ENC. EST. 1 

48 

Todo el mundo paga mil, qué 

tristeza, Dios mío INDEFINIDO SPARRING 26 A 30 AÑOS 

05:00 p.m. - 

08:00 p.m. ENCUBIERTO ENC. EST. 5-13 

49 
¡A mil, a mil, a mil! 

INDEFINIDO SPARRING 26 A 30 AÑOS 

05:00 p.m. - 

08:00 p.m. ENCUBIERTO ENC. EST. 1-15 

50 

Vamos, mi hermano, ven. Ven, 
mi hermanito, ven (a pasajero F)  

H»H SPARRING 26 A 30 AÑOS 

05:00 p.m. - 

08:00 p.m. DESCUBIERTO (+) EST. 4-13 

51 

Les pedimos el favor. Así como 

pagan mil, por favor, rueden al 
medio 

INDEFINIDO SPARRING 26 A 30 AÑOS 

05:00 p.m. - 

08:00 p.m. DESCUBIERTO (-) EST. 7/(+) EST. 14 

52 

Así como pagan mil, rueden al 

medio, por favor. INDEFINIDO SPARRING 26 A 30 AÑOS 

05:00 p.m. - 

08:00 p.m. DESCUBIERTO (+) EST. 14 

53 
Sí 

INDEFINIDO SPARRING 26 A 30 AÑOS 

05:00 p.m. - 

08:00 p.m. DESCUBIERTO SIN COMPENSACIÓN 

54 
Bomba de El Gallo 

H»H SPARRING 26 A 30 AÑOS 

05:00 p.m. - 

08:00 p.m. ENCUBIERTO ENC. EST. 1 

55 
Doña, y ¿usted qué espera? 

H»H SPARRING 26 A 30 AÑOS 
05:00 p.m. - 
08:00 p.m. DESCUBIERTO (+) EST. 4-13 

56 

Allá atrás hay puesto, por favor. 

Vámonos rodando hacia atrás  
H»M SPARRING 26 A 30 AÑOS 

05:00 p.m. - 

08:00 p.m. DESCUBIERTO (+) EST. 12 

57 

Vamos rodando hacia atrás, por 

favor 
H»M SPARRING 26 A 30 AÑOS 

05:00 p.m. - 

08:00 p.m. DESCUBIERTO (+) EST. 12 

58 
Hey (silbido) 

H»H SPARRING 26 A 30 AÑOS 
05:00 p.m. - 
08:00 p.m. ENCUBIERTO ENC. EST. 1 

59 

Dale, idiota, dale (desde la 

carretera) H»H SPARRING 26 A 30 AÑOS 
05:00 p.m. - 
08:00 p.m. DESCUBIERTO (+) EST. 4 

60 

Ha trabajado todo el día. Ha 

trabajado… ya ha hecho dos 

vueltas por acá y se le olvidó 

(risas) INDEFINIDO SPARRING 26 A 30 AÑOS 

05:00 p.m. - 

08:00 p.m. DESCUBIERTO SIN COMPENSACIÓN 

61 
Ese Jose es una hueva, 'da 

INDEFINIDO SPARRING 26 A 30 AÑOS 

05:00 p.m. - 

08:00 p.m. ENCUBIERTO   

62 
Es un idiota 

INDEFINIDO SPARRING 26 A 30 AÑOS 
05:00 p.m. - 
08:00 p.m. DESCUBIERTO (+) EST. 8 

63 
¿Qué?, ¿Crespo, qué? 

H»H SPARRING 26 A 30 AÑOS 
05:00 p.m. - 
08:00 p.m. DESCUBIERTO  SIN COMPENSACIÓN 

64 

Ha hecho dos vueltas por acá y se 

le va a olvidar INDEFINIDO SPARRING 26 A 30 AÑOS 

05:00 p.m. - 

08:00 p.m. ENCUBIERTO  ENC. EST. 2 
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65 
Porque le avisaron 

INDEFINIDO SPARRING 26 A 30 AÑOS 

05:00 p.m. - 

08:00 p.m. DESCUBIERTO SIN COMPENSACIÓN 

66 

¿Sabes que tienes que entrar en 

Las Gaviotas?, ¿oíste? 
H»H SPARRING 26 A 30 AÑOS 

05:00 p.m. - 

08:00 p.m. DESCUBIERTO SIN COMPENSACIÓN 

67 
Un momento, mami 

H»M SPARRING 26 A 30 AÑOS 

05:00 p.m. - 

08:00 p.m. DESCUBIERTO (-) EST. 4/(+) EST. 4 

68 
¡Entra por ahí! 

H»H SPARRING 26 A 30 AÑOS 

05:00 p.m. - 

08:00 p.m. DESCUBIERTO SIN COMPENSACIÓN 

69 
Tía, ¿se queda? (a pasajera F) 

H»M SPARRING 26 A 30 AÑOS 

05:00 p.m. - 

08:00 p.m. DESCUBIERTO (+) EST. 4-6 

70 
¿Cobraste completo? 

H»H SPARRING 26 A 30 AÑOS 

05:00 p.m. - 

08:00 p.m. DESCUBIERTO (+) EST. 4 

71 
(Risas) ¿Qué decepción? 

H»H SPARRING 26 A 30 AÑOS 

05:00 p.m. - 

08:00 p.m. DESCUBIERTO (+) EST. 5 

72 
¡Q'hubo, Q'hubo! 

H»H SPARRING 31 A 40 AÑOS 

06:00 a.m.- 

09:00 a.m. ENCUBIERTO ENC. EST. 1 

73 

Háganme un favorcito, vamos a 
acomodarnos. Señor, vamos 

rodando. Eso está vacío atrás (a 

pasajero F) 
H»H SPARRING 31 A 40 AÑOS 

06:00 a.m.- 

09:00 a.m. DESCUBIERTO (-) EST. 6/(+) EST. 4-10-12 

74 

Doña, hazme el favorcito, 

patrona. Se lo agradezco de 
corazón, gracias (a pasajera F) 

H»M SPARRING 31 A 40 AÑOS 

06:00 a.m.- 

09:00 a.m. ENCUBIERTO ENC. EST. 2 

75 
Por aquí 

H»M SPARRING 31 A 40 AÑOS 
06:00 a.m.- 
09:00 a.m. ENCUBIERTO ENC. EST. 2 

76 

Vienen con la actitud de molestar 
a los demás INDEFINIDO SPARRING 31 A 40 AÑOS 

06:00 a.m.- 

09:00 a.m. ENCUBIERTO ENC. EST. 14 

77 

El otro día un pasajero también 

me dijo así 'ahora te pago'. 

Cuando voy a ver, el pelero (en 
voz alta) INDEFINIDO SPARRING 31 A 40 AÑOS 

06:00 a.m.- 
09:00 a.m. ENCUBIERTO ENC. EST. 13 

78 
¿Pa' dónde va? 

H»M SPARRING 26 A 30 AÑOS 
06:00 a.m.- 
09:00 a.m. DESCUBIERTO SIN COMPENSACIÓN 

79 
Al mercado 

H»H SPARRING 26 A 30 AÑOS 

06:00 a.m.- 

09:00 a.m. DESCUBIERTO (+) EST. 7 

80 

Vamos a coger por aquí. Más 

rápido 
H»M SPARRING 26 A 30 AÑOS 

06:00 a.m.- 
09:00 a.m. DESCUBIERTO (-) EST. 6 

81 
¿Te quedas? 

H»M SPARRING 26 A 30 AÑOS 
06:00 a.m.- 
09:00 a.m. DESCUBIERTO SIN COMPENSACIÓN 

82 
Ten cuidado ahí 

H»M SPARRING 26 A 30 AÑOS 
06:00 a.m.- 
09:00 a.m. DESCUBIERTO SIN COMPENSACIÓN 

83 

Da', papa (a pasajero A que casi 

se cae al bajar de la buseta) 
H»H SPARRING 26 A 30 AÑOS 

05:00 p.m. - 

08:00 p.m. ENCUBIERTO ENC. EST. 15 

84 

Nos vamos rodando atrás, por 

favor, que atrás hay puerta de 

salida INDEFINIDO SPARRING 31 A 40 AÑOS 

05:00 p.m. - 

08:00 p.m. DESCUBIERTO (+) EST. 4-13 

85 

Vente, morena (a pasajera E al 

cobrarle) 
H»M SPARRING 31 A 40 AÑOS 

05:00 p.m. - 

08:00 p.m. ENCUBIERTO ENC. EST. 1 

86 

Doña, aquí hay setecientos pesos, 

doña 
H»M SPARRING 21 A 25 AÑOS 

05:00 p.m. - 

08:00 p.m. ENCUBIERTO ENC. EST. 2 
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87 
Hey, ponte ahí, ve. Ponte ahí 

H»H SPARRING 21 A 25 AÑOS 

05:00 p.m. - 

08:00 p.m. DESCUBIERTO SIN COMPENSACIÓN 

88 

No, no, no. Es que yo necesito 

ubicarte, pa' no pisar mal ahí 
H»H SPARRING 21 A 25 AÑOS 

05:00 p.m. - 
08:00 p.m. DESCUBIERTO (-) EST. 6 

89 
hey, ¿qué?, vale 

H»H SPARRING 21 A 25 AÑOS 
05:00 p.m. - 
08:00 p.m. DESCUBIERTO ENC. EST. 1 

90 

Compa, te estoy haciendo el 

favor de no cobrarte y te vas a 
poner pesado 

H»H SPARRING 21 A 25 AÑOS 

05:00 p.m. - 

08:00 p.m. ENCUBIERTO (+) EST. 4-14 

91 

Compa, tú sabes cómo son las 

cosas aquí y te vas a poner en esa 
H»H SPARRING 21 A 25 AÑOS 

05:00 p.m. - 
08:00 p.m. ENCUBIERTO ENC. EST. 3 

92 
No, es que no es así, compa 

H»H SPARRING 21 A 25 AÑOS 

05:00 p.m. - 

08:00 p.m. ENCUBIERTO 

ENC. EST. 6/(-) EST. 8/(+) 

EST. 4 

93 

Compa, te estoy pidiendo el 

favor. Estás aquí, estás aquí, estás 
en la puerta y sabes que en la 

puerta no puedes estar H»H SPARRING 21 A 25 AÑOS 

05:00 p.m. - 

08:00 p.m. DESCUBIERTO (-) EST. 8-10 

94 

Hey, los que se quedan en el 

SAO, aprovechen. Después del 
semáforo no hay parada 

INDEFINIDO SPARRING 21 A 25 AÑOS 
05:00 p.m. - 
08:00 p.m. ENCUBIERTO ENC. EST. 11-13 

95 
La parada 

INDEFINIDO SPARRING 21 A 25 AÑOS 

05:00 p.m. - 

08:00 p.m. ENCUBIERTO  ENC. EST. 1 

96 

Rapidito, vamos allá atrás, 
rapidito INDEFINIDO SPARRING 21 A 25 AÑOS 

06:00 a.m.- 
09:00 a.m. DESCUBIERTO (-) EST. 4/(+) EST. 12 

97 

Allá viene una (a conductor), 

aguanta 
H»H SPARRING 21 A 25 AÑOS 

06:00 a.m.- 
09:00 a.m. DESCUBIERTO (+) EST. 7 

98 

Corre, mama, corre (a pasajera 

D) H»M SPARRING 21 A 25 AÑOS 

06:00 a.m.- 

09:00 a.m. ENCUBIERTO (+) EST. 4 

99 
¿Qué pensabas?, ¿cogerla vacía? 

H»M SPARRING 26 A 30 AÑOS 

06:00 a.m.- 

09:00 a.m. ENCUBIERTO ENC. EST. 11 

100 
"Está llena" (risas) 

H»H SPARRING 26 A 30 AÑOS 
06:00 a.m.- 
09:00 a.m. DESCUBIERTO ENC. EST. 8 

101 
Toma (a pasajera D) 

H»M SPARRING 26 A 30 AÑOS 
06:00 a.m.- 
09:00 a.m. DESCUBIERTO SIN COMPENSACIÓN 

102 
Toma, amigo (a pasajero E) 

H»H SPARRING 26 A 30 AÑOS 
06:00 a.m.- 
09:00 a.m. DESCUBIERTO (+) EST. 4 

103 
¿Se queda? 

H»H SPARRING 26 A 30 AÑOS 
06:00 a.m.- 
09:00 a.m. DESCUBIERTO SIN COMPENSACIÓN 

104 

Vamos siguiendo más atrás, por 
favor 

INDEFINIDO SPARRING 26 A 30 AÑOS 

06:00 a.m.- 

09:00 a.m. DESCUBIERTO (+) EST. 12 

105 

Vamos siguiendo más atrás de 
aquel lado, hágame el favorcito 

ahí (a pasajera E) 
H»M SPARRING 26 A 30 AÑOS 

06:00 a.m.- 

09:00 a.m. DESCUBIERTO (-) EST. 4/(+) EST. 12 

106 

Vamos siguiendo al medio, por 

favor 
INDEFINIDO SPARRING 26 A 30 AÑOS 

06:00 a.m.- 

09:00 a.m. DESCUBIERTO (+) EST. 12 

107 

Papi, rueda al medio, hazme el 

favor (a pasajero E) 
H»H SPARRING 26 A 30 AÑOS 

06:00 a.m.- 

09:00 a.m. DESCUBIERTO (-) EST. 10/(+) EST. 12 

108 

Vamos siguiendo más atrás de 
aquel lado ahí, ve 

INDEFINIDO SPARRING 26 A 30 AÑOS 
06:00 a.m.- 
09:00 a.m. DESCUBIERTO (+) EST. 12 

109 
Vamos siguiendo atrás, por favor 

INDEFINIDO SPARRING 26 A 30 AÑOS 

06:00 a.m.- 

09:00 a.m. DESCUBIERTO (-) EST. 10/(+) EST. 12 
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110 
Págale la media vuelta 

H»H SPARRING 26 A 30 AÑOS 

06:00 a.m.- 

09:00 a.m. ENCUBIERTO ENC. EST. 2 

111 

El vale, que le des duro, que nos 

pague la media vuelta 
H»H SPARRING 26 A 30 AÑOS 

06:00 a.m.- 

09:00 a.m. DESCUBIERTO (+) EST. 7-10 

112 

Que nos de 50 barras y nos 

vamos vacíos duro a llevarlo allá 
H»H SPARRING 26 A 30 AÑOS 

06:00 a.m.- 

09:00 a.m. DESCUBIERTO (+) EST. 8-10 

113 

El vale, está diciendo que le des 

duro, que nos pague la media 

vuelta H»H SPARRING 26 A 30 AÑOS 

06:00 a.m.- 

09:00 a.m. DESCUBIERTO (+) EST. 10 

114 
¿Te quedas por aquí? 

H»M SPARRING 26 A 30 AÑOS 

06:00 a.m.- 

09:00 a.m. DESCUBIERTO SIN COMPENSACIÓN 

115 

Un permisito ahí, papito (a 

pasajero F) 
H»H SPARRING 31 A 40 AÑOS 

05:00 p.m. - 

08:00 p.m. DESCUBIERTO (-) EST. 4/(+) EST. 4 

116 
Venga, doña (a pasajera F) 

H»M SPARRING 31 A 40 AÑOS 

05:00 p.m. - 

08:00 p.m. ENCUBIERTO ENC. EST. 1 

117 
Faltan 

H»M SPARRING 31 A 40 AÑOS 
05:00 p.m. - 
08:00 p.m. ENCUBIERTO ENC. EST. 15 

118 

Aguántalo. Que tengas buena 

tarde H»M SPARRING 31 A 40 AÑOS 
05:00 p.m. - 
08:00 p.m. DESCUBIERTO SIN COMPENSACIÓN 

119 

Rapidito, papi lindo (a pasajero 
E) 

H»H SPARRING 31 A 40 AÑOS 

05:00 p.m. - 

08:00 p.m. DESCUBIERTO (-) EST. 4/(+) EST. 4 

120 

Rapidito, por favor, colabórenme 

(a pasajeros B) 
INDEFINIDO SPARRING 31 A 40 AÑOS 

06:00 a.m.- 
09:00 a.m. DESCUBIERTO (-) EST. 4-10 

121 
Arriba, mami (a pasajera C) 

H»M SPARRING 26 A 30 AÑOS 
06:00 a.m.- 
09:00 a.m. DESCUBIERTO (+) EST. 4 

122 
Por acá, por favor (a pasajera F) 

H»M SPARRING 26 A 30 AÑOS 

06:00 a.m.- 

09:00 a.m. ENCUBIERTO ENC. EST. 1 

123 

Se quedan… 'Da, está uno en la 

fila y esperan a que uno se abra H»H SPARRING 26 A 30 AÑOS 

06:00 a.m.- 

09:00 a.m. DESCUBIERTO ENC. EST. 6-13-14 

124 

Bosque, aquí mami. Coge el 
puesto que tú quieras que está 

vacío (a pasajera C) H»M SPARRING 21 A 25 AÑOS 

06:00 a.m.- 

09:00 a.m. ENCUBIERTO (+) EST. 4-7 

125 

Esa es la novia que estaba 
esperando (a pasajera C). Esa me 

llamó y todo H»H SPARRING 21 A 25 AÑOS 
06:00 a.m.- 
09:00 a.m. DESCUBIERTO (+) EST. 8 

126 
Vente, mi amor (a pasajera C) 

H»M SPARRING 21 A 25 AÑOS 
06:00 a.m.- 
09:00 a.m. ENCUBIERTO ENC. EST. 1 

127 

¿Me vas a regalar tu autógrafo? 

(a pasajera C que anotaba en su 
libreta) H»M SPARRING 21 A 25 AÑOS 

06:00 a.m.- 

09:00 a.m. DESCUBIERTO (+) EST. 8 

128 
Claro, mi amor 

H»M SPARRING 21 A 25 AÑOS 
06:00 a.m.- 
09:00 a.m. DESCUBIERTO (+) EST. 7 

129 

¿Te vas a quedar, mi tía? (a 

pasajera F) H»M SPARRING 21 A 25 AÑOS 

06:00 a.m.- 

09:00 a.m. DESCUBIERTO (+) EST. 4 

130 
Cuidado 

H»M SPARRING 21 A 25 AÑOS 

06:00 a.m.- 

09:00 a.m. DESCUBIERTO SIN COMPENSACIÓN 

131 

¿Me llevas por mil a Los 

Ejecutivos? M»H PASAJERO/A 21 A 25 AÑOS 

06:00 a.m.- 

09:00 a.m. DESCUBIERTO (-) EST. 7 

132 

Niño, me dejas ahí en la esquina 
pa ir pa' la clínica de Bocagrande, 

¿oíste? 
M»H PASAJERO/A 

MÁS DE 41 

AÑOS 

06:00 a.m.- 

09:00 a.m. DESCUBIERTO (-) EST. 2/(+) EST. 4 

133 
Los taxistas sacan el dedito 

H»H PASAJERO/A 
MÁS DE 41 
AÑOS 

06:00 a.m.- 
09:00 a.m. ENCUBIERTO ENC. EST. 13 
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134 

(Oficial de tránsito “Rapidito, 

rapidito") Rapidito, ¿y si le das al 

(carro) rojo? 
H»H PASAJERO/A 

MÁS DE 41 

AÑOS 

06:00 a.m.- 

09:00 a.m. ENCUBIERTO ENC. EST. 10 

135 
¿Pasas por Torices? 

M»H PASAJERO/A 

MÁS DE 41 

AÑOS 

06:00 a.m.- 

09:00 a.m. DESCUBIERTO (+) EST. 4 

136 
Amigo, parada 

H»H PASAJERO/A 31 A 40 AÑOS 

06:00 a.m.- 

09:00 a.m. DESCUBIERTO (+) EST. 4 

137 
Oye, ¿tú doblas para el hospital? 

H»H PASAJERO/A 

MÁS DE 41 

AÑOS 

06:00 a.m.- 

09:00 a.m. DESCUBIERTO SIN COMPENSACIÓN 

138 
Déjame aquí 

H»H PASAJERO/A 

MÁS DE 41 

AÑOS 

06:00 a.m.- 

09:00 a.m. DESCUBIERTO SIN COMPENSACIÓN 

139 

Señor, dele más rápido (a 

conductor D) 
M»H PASAJERO/A 21 A 25 AÑOS 

05:00 p.m. - 

08:00 p.m. DESCUBIERTO (+) EST. 4 

140 

(Se sube con chica que carga una 
bebé) Un caballero… un 

caballero, por educación 
H»H PASAJERO/A 26 A 30 AÑOS 

05:00 p.m. - 

08:00 p.m. ENCUBIERTO ENC. EST. 1 

141 
En el SENA 

H»H PASAJERO/A 21 A 25 AÑOS 

05:00 p.m. - 

08:00 p.m. ENCUBIERTO ENC. EST. 15 

142 
Parada 

H»H PASAJERO/A 21 A 25 AÑOS 

05:00 p.m. - 

08:00 p.m. DESCUBIERTO SIN COMPENSACIÓN 

143 
PARADA (varios pasajeros) 

INDEFINIDO PASAJERO/A INDEFINIDO 

05:00 p.m. - 

08:00 p.m. DESCUBIERTO SIN COMPENSACIÓN 

144 
Vea usted 

H»H PASAJERO/A 21 A 25 AÑOS 

05:00 p.m. - 

08:00 p.m. ENCUBIERTO ENC. EST. 14 

145 

Permiso… aguanta. AGUANTA 

(varios pasajeros) 
M»H PASAJERO/A 21 A 25 AÑOS 

05:00 p.m. - 
08:00 p.m. DESCUBIERTO SIN COMPENSACIÓN 

146 
¿Qué horas tienes? 

M»M PASAJERO/A 21 A 25 AÑOS 

05:00 p.m. - 

08:00 p.m. DESCUBIERTO SIN COMPENSACIÓN 

147 
5 y 45 

M»M PASAJERO/A 21 A 25 AÑOS 

05:00 p.m. - 

08:00 p.m. DESCUBIERTO SIN COMPENSACIÓN 

148 
¿Esta llega hasta Bocagrande?  

M»M PASAJERO/A 21 A 25 AÑOS 

05:00 p.m. - 

08:00 p.m. DESCUBIERTO (+) EST. 7 

149 

No sé. Yo creo que esto no pasa 

por ahí por Bocagrande. Deberías 

preguntar  M»M PASAJERO/A 21 A 25 AÑOS 

05:00 p.m. - 

08:00 p.m. DESCUBIERTO (-) EST. 2 

150 

B: Señor, ¿llega hasta 

Bocagrande? 
M»H PASAJERO/A 21 A 25 AÑOS 

05:00 p.m. - 
08:00 p.m. DESCUBIERTO (+) EST. 4 

151 
Sí, pasa por Bocagrande  

M»M PASAJERO/A 21 A 25 AÑOS 

05:00 p.m. - 

08:00 p.m. DESCUBIERTO (-) EST. 2 

152 

Oye, Luis, dale, papa. Dale (a 

conductor) 
H»H PASAJERO/A 26 A 30 AÑOS 

05:00 p.m. - 

08:00 p.m. DESCUBIERTO (+) EST. 4 

153 

Estoy que me bajo. Es más, me 

voy a bajar.  
M»H PASAJERO/A 26 A 30 AÑOS 

05:00 p.m. - 

08:00 p.m. DESCUBIERTO (-) EST. 6 

154 

Porque tengo que llegar a las 6 y 
media 

M»H PASAJERO/A 26 A 30 AÑOS 
05:00 p.m. - 
08:00 p.m. DESCUBIERTO (-) EST. 6 

155 

Ay, yo qué tengo la culpa, estás 

parado ahí.  
M»H PASAJERO/A 26 A 30 AÑOS 

05:00 p.m. - 

08:00 p.m. ENCUBIERTO ENC. EST. 1-10 
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156 
Después pierdo yo mi examen  

M»H PASAJERO/A 26 A 30 AÑOS 

05:00 p.m. - 

08:00 p.m. DESCUBIERTO ENC. EST. 2 

157 

Sí, porque después me toca pagar 

supletorio M»H PASAJERO/A 26 A 30 AÑOS 
05:00 p.m. - 
08:00 p.m. DESCUBIERTO (-) EST. 6 

158 
A mil 

H»H PASAJERO/A 31 A 40 AÑOS 
05:00 p.m. - 
08:00 p.m. ENCUBIERTO ENC. EST. 1 

159 
Hasta la Bomba de El Gallo 

H»H PASAJERO/A 31 A 40 AÑOS 
05:00 p.m. - 
08:00 p.m. ENCUBIERTO ENC. EST. 14-15 

160 
Señor, venga, siéntese aquí 

M»H PASAJERO/A 21 A 25 AÑOS 

05:00 p.m. - 

08:00 p.m. DESCUBIERTO (+) EST. 4 

161 

Te agradezco, porque tengo una 

pierna mala 
H»M PASAJERO/A 

MÁS DE 41 

AÑOS 

05:00 p.m. - 

08:00 p.m. DESCUBIERTO (-) EST. 6-10 

162 
No, más alantico 

H»H PASAJERO/A 
MÁS DE 41 
AÑOS 

05:00 p.m. - 
08:00 p.m. DESCUBIERTO (-) EST. 4 

163 

Venga saliendo, venga saliendo 

(a pasajera F) 
H»M PASAJERO/A 

MÁS DE 41 

AÑOS 

05:00 p.m. - 

08:00 p.m. DESCUBIERTO SIN COMPENSACIÓN 

164 
Siéntate, niña 

H»M PASAJERO/A 

MÁS DE 41 

AÑOS 

05:00 p.m. - 

08:00 p.m. DESCUBIERTO (+) EST. 4 

165 
¿Ya? 

M»H PASAJERO/A 21 A 25 AÑOS 

05:00 p.m. - 

08:00 p.m. ENCUBIERTO ENC. EST. 8 

166 
Sí, gracias 

H»M PASAJERO/A 

MÁS DE 41 

AÑOS 

05:00 p.m. - 

08:00 p.m. DESCUBIERTO SIN COMPENSACIÓN 

167 

(Aparentemente conocida por la 

tripulación) Te vas a pasar 
M»H PASAJERO/A 21 A 25 AÑOS 

05:00 p.m. - 
08:00 p.m. DESCUBIERTO SIN COMPENSACIÓN 

168 
¿Pa' dónde vas?, ve, ve 

M»H PASAJERO/A 21 A 25 AÑOS 

05:00 p.m. - 

08:00 p.m. DESCUBIERTO SIN COMPENSACIÓN 

169 

Yo pensaba que esto era de 

Crespo M»H PASAJERO/A 21 A 25 AÑOS 

05:00 p.m. - 

08:00 p.m. ENCUBIERTO ENC. EST. 8 

170 

(Conocido de la tripulación) 

¿Qué, Crespo, ¿qué? 
H»H PASAJERO/A 26 A 30 AÑOS 

05:00 p.m. - 
08:00 p.m. ENCUBIERTO ENC. EST. 10 

171 

Da, todavía no conoce la ruta. 

Entiéndanlo INDEFINIDO PASAJERO/A 26 A 30 AÑOS 
05:00 p.m. - 
08:00 p.m. DESCUBIERTO (+) EST. 8 

172 
No conoce la ruta 

INDEFINIDO PASAJERO/A 26 A 30 AÑOS 
05:00 p.m. - 
08:00 p.m. DESCUBIERTO SIN COMPENSACIÓN 

173 

"Dale, idiota" (risas) no te 

respeta, Jose. No te respeta 
H»H PASAJERO/A 26 A 30 AÑOS 

05:00 p.m. - 
08:00 p.m. DESCUBIERTO (+) EST. 4 

174 
Iba duro pa' Olaya 

INDEFINIDO PASAJERO/A 26 A 30 AÑOS 

05:00 p.m. - 

08:00 p.m. DESCUBIERTO (+) EST. 4 

175 

Menos mal que no se llegó a 

pasar mucho 
INDEFINIDO PASAJERO/A 21 A 25 AÑOS 

05:00 p.m. - 

08:00 p.m. DESCUBIERTO SIN COMPENSACIÓN 

176 

Y eso que yo fui la que le dije 

"hey, ¿te vas a pasar". Iba pa' 

adelante M»H PASAJERO/A 21 A 25 AÑOS 

05:00 p.m. - 

08:00 p.m. DESCUBIERTO SIN COMPENSACIÓN 

177 
Parada 

M»H PASAJERO/A 21 A 25 AÑOS 

05:00 p.m. - 

08:00 p.m. DESCUBIERTO SIN COMPENSACIÓN 

178 
Entra por ahí, ve. 'Erdaaaa 

M»H PASAJERO/A 21 A 25 AÑOS 
05:00 p.m. - 
08:00 p.m. DESCUBIERTO SIN COMPENSACIÓN 

179 

Pero, ven acá, ¿tú has trabajado 

todo el día? 
M»H PASAJERO/A 21 A 25 AÑOS 

05:00 p.m. - 

08:00 p.m. DESCUBIERTO (+) EST. 13 
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180 

Ay, y ¿por qué se te olvidó esta 

vaina a esta hora? Estás jodido 
M»H PASAJERO/A 21 A 25 AÑOS 

05:00 p.m. - 

08:00 p.m. DESCUBIERTO (+) EST. 13 

181 
Parada 

M»H PASAJERO/A 
MÁS DE 41 
AÑOS 

05:00 p.m. - 
08:00 p.m. DESCUBIERTO SIN COMPENSACIÓN 

182 

Pero, me voy a quedar aquí, pero, 

ahí hay un hueco M»H PASAJERO/A 
MÁS DE 41 
AÑOS 

05:00 p.m. - 
08:00 p.m. ENCUBIERTO ENC. EST. 2 

183 
¿Bocagrande? ¿a cómo? 

H»H PASAJERO/A 26 A 30 AÑOS 
05:00 p.m. - 
08:00 p.m. ENCUBIERTO ENC. EST. 15 

184 

Hey, déjame en la esquina, me 

haces el favor H»H PASAJERO/A 26 A 30 AÑOS 
05:00 p.m. - 
08:00 p.m. DESCUBIERTO (-) EST. 10 

185 
¡Aguántalo! (desde atrás) 

H»H PASAJERO/A 26 A 30 AÑOS 
05:00 p.m. - 
08:00 p.m. DESCUBIERTO SIN COMPENSACIÓN 

186 
Llámame al Q'hubo ahí 

H»H PASAJERO/A 
MÁS DE 41 
AÑOS 

06:00 a.m.- 
09:00 a.m. DESCUBIERTO (-) EST. 1 

187 
Parada… Parada… ¡PARADA! 

M»H PASAJERO/A 

MÁS DE 41 

AÑOS 

06:00 a.m.- 

09:00 a.m. DESCUBIERTO SIN COMPENSACIÓN 

188 
Parada 

H»H PASAJERO/A 

MÁS DE 41 

AÑOS 

06:00 a.m.- 

09:00 a.m. DESCUBIERTO SIN COMPENSACIÓN 

189 
Ya te pago 

M»H PASAJERO/A 21 A 25 AÑOS 

06:00 a.m.- 

09:00 a.m. DESCUBIERTO (-) EST. 1 

190 

(Minutos después) Ahora te 

pago, yo me voy a bajar en 

Bocagrande M»H PASAJERO/A 21 A 25 AÑOS 

06:00 a.m.- 

09:00 a.m. DESCUBIERTO (-) EST. 1-6 

191 

Tienes esos frenos bien bacanos 
(porqué conductor frenó 

abruptamente y ella casi se cae) 
M»H PASAJERO/A 31 A 40 AÑOS 

06:00 a.m.- 
09:00 a.m. ENCUBIERTO ENC. EST. 8 

192 

Me haces el favor, me dejas ahí 

en el muellecito. Gracias  
H»H PASAJERO/A 31 A 40 AÑOS 

06:00 a.m.- 
09:00 a.m. DESCUBIERTO (+) EST. 4 

193 
Papi, me dejas por aquí 

H»H PASAJERO/A 31 A 40 AÑOS 

06:00 a.m.- 

09:00 a.m. DESCUBIERTO (+) EST. 4 

194 
A La Castellana 

M»H PASAJERO/A 21 A 25 AÑOS 

06:00 a.m.- 

09:00 a.m. DESCUBIERTO (+) EST. 4-7 

195 
Al mercado 

M»H PASAJERO/A 26 A 30 AÑOS 

06:00 a.m.- 

09:00 a.m. DESCUBIERTO (+) EST. 4 

196 
¿Por qué? 

M»H PASAJERO/A 21 A 25 AÑOS 

06:00 a.m.- 

09:00 a.m. DESCUBIERTO (+) EST. 13 

197 
Por aquí, por favor 

M»H PASAJERO/A 26 A 30 AÑOS 

06:00 a.m.- 

09:00 a.m. DESCUBIERTO (+) EST. 4-7 

198 
Sí 

M»H PASAJERO/A 26 A 30 AÑOS 
06:00 a.m.- 
09:00 a.m. DESCUBIERTO SIN COMPENSACIÓN 

199 
Dale, Alberto (a conductor) 

H»H PASAJERO/A 31 A 40 AÑOS 
06:00 a.m.- 
09:00 a.m. DESCUBIERTO (+) EST. 7 

200 

Parada… AGUANTA, 

HOMBRE M»H PASAJERO/A 

MÁS DE 41 

AÑOS 

06:00 a.m.- 

09:00 a.m. DESCUBIERTO SIN COMPENSACIÓN 

201 
En la esquina… ¡parada! 

M»H PASAJERO/A 

MÁS DE 41 

AÑOS 

06:00 a.m.- 

09:00 a.m. DESCUBIERTO SIN COMPENSACIÓN 

202 
En la esquina, por favor 

M»H PASAJERO/A 

MÁS DE 41 

AÑOS 

06:00 a.m.- 

09:00 a.m. DESCUBIERTO SIN COMPENSACIÓN 

203 
¿Hacia dónde vas tú, reina? 

H»M PASAJERO/A 

MÁS DE 41 

AÑOS 

06:00 a.m.- 

09:00 a.m. DESCUBIERTO (+) EST. 4 

204 
Más alantico 

M»H PASAJERO/A 21 A 25 AÑOS 

06:00 a.m.- 

09:00 a.m. ENCUBIERTO  ENC. EST. 1 
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205 
Me da la parada en la esquina 

H»H PASAJERO/A 21 A 25 AÑOS 

06:00 a.m.- 

09:00 a.m. DESCUBIERTO (-) EST. 1-2 

206 

Oríllese, que se va quedar la 
señora (a conductor) H»H PASAJERO/A 

MÁS DE 41 

AÑOS 

06:00 a.m.- 

09:00 a.m. DESCUBIERTO (-) EST. 6 

207 
Llevo media hora esperando ahí 

M»M PASAJERO/A 

MÁS DE 41 

AÑOS 

05:00 p.m. - 

08:00 p.m. ENCUBIERTO ENC. EST. 5 

208 
Espérate, hombe 

H»H PASAJERO/A 

MÁS DE 41 

AÑOS 

05:00 p.m. - 

08:00 p.m. DESCUBIERTO (+) EST. 4 

209 
No te preocupes por el pasaje 

H»H PASAJERO/A 
MÁS DE 41 
AÑOS 

05:00 p.m. - 
08:00 p.m. ENCUBIERTO ENC. EST. 2 

210 

Pero, si yo no te estoy 

molestando, a nadie estoy 
molestando H»H PASAJERO/A 

MÁS DE 41 
AÑOS 

05:00 p.m. - 
08:00 p.m. ENCUBIERTO ENC. EST. 5 

211 

Señor, después se cae, le está 

avisando, después se cae M»H PASAJERO/A 

MÁS DE 41 

AÑOS 

05:00 p.m. - 

08:00 p.m. DESCUBIERTO (-) EST. 7/(+) EST. 4-13 

212 

Yo fui sparring de esta vía, 

señora H»M PASAJERO/A 

MÁS DE 41 

AÑOS 

05:00 p.m. - 

08:00 p.m. ENCUBIERTO ENC. EST. 2 

213 

No, pero, ajá, ¿y qué? Uno, 

imagine, uno puede tener 50 años 
trabajando, pero, ahí usted se cae 

y se resbala M»H PASAJERO/A 
MÁS DE 41 
AÑOS 

05:00 p.m. - 
08:00 p.m. ENCUBIERTO ENC. EST. 13 

214 

Mire, ¿sabe qué? Yo trabajo en 

una tienda. Ahora, no hace 
mucho, me cargué 30 cajas de 

Coca-Cola. Yo solo H»M PASAJERO/A 

MÁS DE 41 

AÑOS 

05:00 p.m. - 

08:00 p.m. ENCUBIERTO SIN COMPENSACIÓN 

215 

Sí, sí, pero, no digamos eso. 

Porque hay veces que eso 
resbala, él está evitando eso M»H PASAJERO/A 

MÁS DE 41 
AÑOS 

05:00 p.m. - 
08:00 p.m. ENCUBIERTO ENC. EST. 5-13 

216 

Bueno, ya. Listo, listo, listo. Ya, 

ya, tranquila. No se preocupe 
H»M PASAJERO/A 

MÁS DE 41 
AÑOS 

05:00 p.m. - 
08:00 p.m. ENCUBIERTO SIN COMPENSACIÓN 

217 
No coja rabia, señor 

M»H PASAJERO/A 

MÁS DE 41 

AÑOS 

05:00 p.m. - 

08:00 p.m. DESCUBIERTO (-) EST. 6/(+) EST. 4-6 

218 
No, es que yo no cojo rabia 

H»M PASAJERO/A 

MÁS DE 41 

AÑOS 

05:00 p.m. - 

08:00 p.m. DESCUBIERTO (+) EST. 6 

219 
Sí 

M»H PASAJERO/A 

MÁS DE 41 

AÑOS 

05:00 p.m. - 

08:00 p.m. DESCUBIERTO SIN COMPENSACIÓN 

220 

Él es que está cogiendo rabia, 
porque yo aquí no molesto a 

nadie, ¿cierto, maestro? H»M PASAJERO/A 

MÁS DE 41 

AÑOS 

05:00 p.m. - 

08:00 p.m. ENCUBIERTO ENC. EST. 14/(+) EST. 11 

221 
A nadie molesto yo ahí 

H»M PASAJERO/A 

MÁS DE 41 

AÑOS 

05:00 p.m. - 

08:00 p.m. ENCUBIERTO ENC. EST. 5 

222 

Ajá, ¿no dizque no que después 
del semáforo no había más 

parada? H»H PASAJERO/A 

MÁS DE 41 

AÑOS 

05:00 p.m. - 

08:00 p.m. ENCUBIERTO ENC. EST. 8-10 

223 

Esta velocidad boba a la que va 
esta buseta 

INDEFINIDO PASAJERO/A 
MÁS DE 41 
AÑOS 

05:00 p.m. - 
08:00 p.m. ENCUBIERTO ENC. EST. 9 

224 

¿Ah?, se ha demorado más de 

ahí... y estamos en el mismo 

pedacito  INDEFINIDO PASAJERO/A 

MÁS DE 41 

AÑOS 

05:00 p.m. - 

08:00 p.m. ENCUBIERTO ENC. EST. 5 

225 

Oiga, (risas) no hemos salido de 

la bomba 
INDEFINIDO PASAJERO/A 

MÁS DE 41 
AÑOS 

05:00 p.m. - 
08:00 p.m. DESCUBIERTO ENC. EST. 9 

226 
Espera que se afloje ese nudo ahí 

H»M PASAJERO/A 

MÁS DE 41 

AÑOS 

05:00 p.m. - 

08:00 p.m. ENCUBIERTO SIN COMPENSACIÓN 

227 
Parada 

M»H PASAJERO/A 16 A 20 AÑOS 

05:00 p.m. - 

08:00 p.m. DESCUBIERTO SIN COMPENSACIÓN 

228 
Téngalo 

H»H PASAJERO/A 

MÁS DE 41 

AÑOS 

05:00 p.m. - 

08:00 p.m. DESCUBIERTO (+) EST. 4 
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229 

Agárrate bien, niña, te puedes 

caer H»M PASAJERO/A 

MÁS DE 41 

AÑOS 

05:00 p.m. - 

08:00 p.m. DESCUBIERTO ENC. EST. 1 

230 
‘Erda 

M»M PASAJERO/A 

MÁS DE 41 

AÑOS 

05:00 p.m. - 

08:00 p.m. ENCUBIERTO ENC. EST. 11 

231 

Y con un despacio que viene 

desde por allá M»M PASAJERO/A 

MÁS DE 41 

AÑOS 

05:00 p.m. - 

08:00 p.m. ENCUBIERTO ENC. EST. 14 

232 

Tratan al pasajero como se les da 
la gana 

INDEFINIDO PASAJERO/A 26 A 30 AÑOS 

05:00 p.m. - 

08:00 p.m. ENCUBIERTO ENC. EST. 14 

233 
Está llena (desde abajo) 

M»H PASAJERO/A 26 A 30 AÑOS 

06:00 a.m.- 

09:00 a.m. ENCUBIERTO SIN COMPENSACIÓN 

234 

¿Pasas por la clínica 

oftalmológica?, ¿Pie de La Popa? 
M»H PASAJERO/A 

MÁS DE 41 

AÑOS 

06:00 a.m.- 

09:00 a.m. DESCUBIERTO (+) EST. 4 

235 
Me dejas en el puente, chofe' 

H»H PASAJERO/A 

MÁS DE 41 

AÑOS 

06:00 a.m.- 

09:00 a.m. DESCUBIERTO (-) EST. 10 

236 
Me dejas aquí, me haces el favor 

M»H PASAJERO/A 31 A 40 AÑOS 
06:00 a.m.- 
09:00 a.m. DESCUBIERTO (-) EST. 4 

237 

(Paga menos de mil pesos) 
Llévame ahí hasta… hasta la 

Universidad H»H PASAJERO/A 

MÁS DE 41 

AÑOS 

06:00 a.m.- 

09:00 a.m. DESCUBIERTO (+) EST. 4 

238 
En la Universidad 

H»H PASAJERO/A 

MÁS DE 41 

AÑOS 

06:00 a.m.- 

09:00 a.m. ENCUBIERTO ENC. EST. 4 

239 
Sí 

H»H PASAJERO/A 

MÁS DE 41 

AÑOS 

06:00 a.m.- 

09:00 a.m. DESCUBIERTO SIN COMPENSACIÓN 

240 
Dale duro 

H»H PASAJERO/A 

MÁS DE 41 

AÑOS 

06:00 a.m.- 

09:00 a.m. DESCUBIERTO SIN COMPENSACIÓN 

241 

Parada en el puente, me hace el 

favor M»H PASAJERO/A 21 A 25 AÑOS 

06:00 a.m.- 

09:00 a.m. DESCUBIERTO (-) EST. 10 

242 
Parada 

M»H PASAJERO/A 21 A 25 AÑOS 

06:00 a.m.- 

09:00 a.m. DESCUBIERTO SIN COMPENSACIÓN 

243 
(Paga mil pesos) yo me quedo ahí 

M»H PASAJERO/A 

MÁS DE 41 

AÑOS 

05:00 p.m. - 

08:00 p.m. ENCUBIERTO  ENC. EST. 1 

244 
Yo me quedo ahí 

M»H PASAJERO/A 

MÁS DE 41 

AÑOS 

05:00 p.m. - 

08:00 p.m. ENCUBIERTO ENC. EST. 1 

245 
Parada 

M»H PASAJERO/A 31 A 40 AÑOS 

05:00 p.m. - 

08:00 p.m. DESCUBIERTO SIN COMPENSACIÓN 

246 
Parada. Déjame por acá 

H»H PASAJERO/A 31 A 40 AÑOS 

05:00 p.m. - 

08:00 p.m. DESCUBIERTO SIN COMPENSACIÓN 

247 
Ahí va uno parado 

M»H PASAJERO/A 

MÁS DE 41 

AÑOS 

05:00 p.m. - 

08:00 p.m. ENCUBIERTO ENC. EST. 2 

248 
Ahh (risas) 

M»H PASAJERO/A 

MÁS DE 41 

AÑOS 

05:00 p.m. - 

08:00 p.m. ENCUBIERTO ENC. EST. 1 

249 
Mil ahí (a conductor) 

H»H PASAJERO/A 31 A 40 AÑOS 
05:00 p.m. - 
08:00 p.m. ENCUBIERTO ENC. EST. 1 

250 
Mil ahí (a sparring) 

H»H PASAJERO/A 31 A 40 AÑOS 
05:00 p.m. - 
08:00 p.m. ENCUBIERTO (+) EST. 4 

251 
Él me dijo que mil 

H»H PASAJERO/A 31 A 40 AÑOS 
05:00 p.m. - 
08:00 p.m. DESCUBIERTO (-) EST. 10 

252 
Déjame aquí, hazme el favor 

M»H PASAJERO/A 
MÁS DE 41 
AÑOS 

06:00 a.m.- 
09:00 a.m. DESCUBIERTO (-) EST. 6 

253 
Sí, pa' no tener que cruzar 

M»H PASAJERO/A 

MÁS DE 41 

AÑOS 

06:00 a.m.- 

09:00 a.m. DESCUBIERTO SIN COMPENSACIÓN 

254 
Parada 

M»H PASAJERO/A 31 A 40 AÑOS 

06:00 a.m.- 

09:00 a.m. DESCUBIERTO (-) EST. 10 
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255 

Señor, me deja por acá, me hace 

el favor M»H PASAJERO/A 31 A 40 AÑOS 

06:00 a.m.- 

09:00 a.m. DESCUBIERTO (-) EST. 10/(+) EST. 4 

256 

Los que tienen los trancones son 

estos manes 
H»M PASAJERO/A 

MÁS DE 41 

AÑOS 

06:00 a.m.- 

09:00 a.m. DESCUBIERTO (+) EST. 7 

257 

Ellos no esperan (los 

motociclistas) M»H PASAJERO/A 21 A 25 AÑOS 

06:00 a.m.- 

09:00 a.m. ENCUBIERTO ENC. EST. 13 

258 
Déjame por aquí, moreno 

M»H PASAJERO/A 21 A 25 AÑOS 

06:00 a.m.- 

09:00 a.m. DESCUBIERTO (+) EST. 7 

259 

Me dejas por aquí, mi vale. Me 

haces el favor 
H»H PASAJERO/A 

MÁS DE 41 

AÑOS 

06:00 a.m.- 

09:00 a.m. DESCUBIERTO (-) EST. 10/(+) EST. 7 

260 

¿Me puedes hacer el favor de 

botarme ahí en la caneca? M»H PASAJERO/A 21 A 25 AÑOS 

06:00 a.m.- 

09:00 a.m. DESCUBIERTO (-) EST. 10 

261 
Gracias 

M»H PASAJERO/A 21 A 25 AÑOS 
06:00 a.m.- 
09:00 a.m. DESCUBIERTO SIN COMPENSACIÓN 

262 

Yo esperando una buseta de esas 

y han pasado cinco busetas de 

estas. Yo voy pa' La Castellana. 
Pasaron cinco esperando la 

amarilla esa M»M PASAJERO/A 

MÁS DE 41 

AÑOS 

06:00 a.m.- 

09:00 a.m. DESCUBIERTO (+) EST. 3 

263 

Es que, a veces, ellas se quedan y 
cuando van a ver, se demoran en 

pasar y, de repente, pasan tres y 

vienen peleando M»M PASAJERO/A 21 A 25 AÑOS 
06:00 a.m.- 
09:00 a.m. DESCUBIERTO (+) EST. 4 

264 
Señor, parada en el puente 

M»H PASAJERO/A 21 A 25 AÑOS 
06:00 a.m.- 
09:00 a.m. DESCUBIERTO (+) EST. 4 

265 
Sí, mi amor 

H»M CONDUCTOR 26 A 30 AÑOS 
05:00 p.m. - 
08:00 p.m. DESCUBIERTO (+) EST. 7 

266 
Jose, ¿vas a cobrar tú? 

H»H CONDUCTOR 26 A 30 AÑOS 
05:00 p.m. - 
08:00 p.m. DESCUBIERTO (+) EST. 7 

267 
Si vas a cobrar… completo 

H»H CONDUCTOR 26 A 30 AÑOS 

05:00 p.m. - 

08:00 p.m. DESCUBIERTO (+) EST. 4 

268 
Cobra completo 

H»H CONDUCTOR 26 A 30 AÑOS 

05:00 p.m. - 

08:00 p.m. DESCUBIERTO (+) EST. 4 

269 

Allá atrás hay puesto, niña. Allá, 
ve (a pasajera C) H»M CONDUCTOR 26 A 30 AÑOS 

05:00 p.m. - 

08:00 p.m. ENCUBIERTO (+) EST. 7 

270 

Ya, coge tu vaina (cambia de rol 

con el sparring) H»H CONDUCTOR 26 A 30 AÑOS 

05:00 p.m. - 

08:00 p.m. DESCUBIERTO (-) EST. 4 

271 

Es que estas curvas son todas 

iguales, ¿ya? INDEFINIDO CONDUCTOR 26 A 30 AÑOS 

05:00 p.m. - 

08:00 p.m. DESCUBIERTO ENC. EST. 15 

272 
Sí 

H»M CONDUCTOR 26 A 30 AÑOS 

05:00 p.m. - 

08:00 p.m. DESCUBIERTO ENC. EST. 9 

273 

¿Te vas a quedar, amor? (a 
pasajera C) 

H»M CONDUCTOR 26 A 30 AÑOS 
05:00 p.m. - 
08:00 p.m. DESCUBIERTO SIN COMPENSACIÓN 

274 

Chaito, cuídate. Me coges 

mañana, ¿oíste? 
H»M CONDUCTOR 26 A 30 AÑOS 

05:00 p.m. - 

08:00 p.m. DESCUBIERTO (+) EST. 4-7 

275 
¡Qué decepción! 

H»H CONDUCTOR 26 A 30 AÑOS 

05:00 p.m. - 

08:00 p.m. ENCUBIERTO (-) EST. 2/(+) EST. 7 

276 
Suba, suba, suba 

H»H CONDUCTOR 26 A 30 AÑOS 

05:00 p.m. - 

08:00 p.m. DESCUBIERTO ENC. EST. 14 

277 
Cóbrales, ahí, dos mil por cabeza 

H»H CONDUCTOR 26 A 30 AÑOS 

05:00 p.m. - 

08:00 p.m. DESCUBIERTO SIN COMPENSACIÓN 

278 

Prende ahí (a sparring, para que 
encienda la radio) 

H»H CONDUCTOR 31 A 40 AÑOS 

06:00 a.m.- 

09:00 a.m. DESCUBIERTO (+) EST. 4-8 
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279 
¿A dónde vas, nena? 

H»M CONDUCTOR 31 A 40 AÑOS 

06:00 a.m.- 

09:00 a.m. DESCUBIERTO (+) EST. 4 

280 

La señora, ¿pa' dónde va? (a 

sparring) 
H»H CONDUCTOR 31 A 40 AÑOS 

06:00 a.m.- 
09:00 a.m. ENCUBIERTO ENC. EST. 2 

281 
¿Qué? 

H»H CONDUCTOR 26 A 30 AÑOS 

06:00 a.m.- 

09:00 a.m. DESCUBIERTO (+) EST. 4 

282 

Esa bolsa está partida. Cuidado, 
viejo H»H CONDUCTOR 26 A 30 AÑOS 

06:00 a.m.- 
09:00 a.m. DESCUBIERTO (+) EST. 4 

283 

Cómprame una arepa. Y un jugo 

también H»H CONDUCTOR 31 A 40 AÑOS 
06:00 a.m.- 
09:00 a.m. DESCUBIERTO (+) EST. 1-4 

284 

Doña, ahí hay cupo. Es el 

muchacho que está vendiendo 
H»M CONDUCTOR 

MÁS DE 41 
AÑOS 

05:00 p.m. - 
08:00 p.m. ENCUBIERTO ENC. EST. 1 

285 

Pregúntale que a cómo son los 
forros de piticas 

H»H CONDUCTOR 31 A 40 AÑOS 
06:00 a.m.- 
09:00 a.m. DESCUBIERTO SIN COMPENSACIÓN 

286 

Forros así, estos. Así como este, 

de piticas, de piticas 
H»H CONDUCTOR 31 A 40 AÑOS 

06:00 a.m.- 
09:00 a.m. DESCUBIERTO SIN COMPENSACIÓN 

287 

¿Cómo va a decir que no?, 
hombe. Si ahí fue que los compré  

H»H CONDUCTOR 31 A 40 AÑOS 

06:00 a.m.- 

09:00 a.m. DESCUBIERTO ENC. EST. 13 

H»H = hombre a hombre; H»M = hombre a mujer; M»H = mujer a hombre; M»M = mujer a mujer; (+) = cortesía positiva; (-) = cortesía negativa; ENC. 

= encubierto; EST. = estrategia; AAIP = acto que amenaza la imagen pública; H = hablante. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

  


